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      Principios de la primavera de 1280, Escocia

      

      Heather de Preston se levantó de golpe en cuanto pudo eliminar el sueño de su cerebro. Nellie, la pequeña Nellie, ¿dónde estaba? Se arrastró por el frío suelo de piedra hasta encontrar a su hija de cuatro años. Levantando a la niña en sus brazos, presionó su mejilla contra su frente, con el corazón esperanzado. El calor de la delicada piel de su pequeña destrozó esa esperanza en un instante. Aun así, le cantó suavemente a la niña y la sacudió ligeramente para ver si podía despertarla.

      No pudo. Después de tres días, la fiebre de su hija no había disminuido. Heather la sacó en brazos de la cueva oculta, esperando que la luz del amanecer la despertara. Los mechones  rubios de Nellie, normalmente brillantes por el sol, colgaban sin fuerza alrededor de su cara, y la piel de sus pómulos estaba seca y oscura. Llevaba dos días sin abrir los ojos y su respiración era aún más superficial que la del día anterior.

      Heather tenía que hacer algo. Temerosa de mover a Nellie y aún más temerosa de no poder cargarla lejos, llevó a la muchacha de regreso a la cueva en la que habían vivido durante los últimos tres veranos, la cubrió con una cálida tela escocesa, le besó la mejilla y se esforzó por evitar que las lágrimas corrieran por su rostro.

      —Mamá te ama, cariño. Debo ir a buscar ayuda. Es hora de ir con la mejor sanadora de las Highlands. Sabes que la hemos observado durante muchas lunas. Ella sabrá qué hacer.

      Un sentimiento de malestar se apoderó de sus entrañas al pensar en dejar a Nellie, pero no había opción. Tras ajustarse el arco y el carcaj a la espalda, se ató las botas y partió hacia el clan Ramsay.

      Solo mueve un pie delante del otro y llegarás.

      Continuó con su mantra mientras corría por el bosque, agradeciendo que fuera el inicio de la primavera para no tener que atravesar la pesada nieve. En su corazón, temía fracasar. Era un viaje largo, sobre todo porque últimamente no había comido mucho por miedo a dejar a Nellie para ir cazar. Pero su hija era más importante para ella que cualquier otra cosa en el mundo. Ni las bestias ni los hombres obstaculizarían su esfuerzo por llegar a Brenna de los Ramsay. No iba a permitir que sus miedos se apoderaran de ella.

      Cuando por fin llegó a la pradera, su respiración entrecortada era audible por encima del sonido de los pájaros de la mañana. Por favor, Dios, por favor, salva a mi hija, lo es todo para mí.

      Había observado a los Ramsay desde lejos durante muchas lunas, admirando la tenacidad y el trabajo duro del clan. Había una muchacha que era una arquera increíble, y Heather había observado y escuchado cómo entrenaba a los miembros más jóvenes del clan. Utilizando las lecciones de la muchacha como guía, había fabricado su propio arco. Le había llevado mucho tiempo, pero valía la pena tener otra arma además de su daga.

      ¿Por qué no había buscado comida antes de partir? El gruñido en el fondo de su barriga le recordó cuánto tiempo había pasado desde su último alimento. Sentía que sus piernas flaqueaban, pero su voluntad prevalecería. De eso estaba segura.

      Tenía que salvar a su hija, tenía que hacerlo.
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        * * *

      

      Torrian Ramsay, primogénito del líder de los Ramsay, estaba de pie cerca del muro de la entrada de los Ramsay, conversando con dos de los guardias y su amigo y compañero de edad, Kyle.

      —Sí, Torrian —dijo Kyle—, es hora de que te cases. Tu padre lo desea, Brenna lo desea, solo tienes que elegir una. ¿Por qué no esa moza descarada que se te estaba subiendo la otra noche? Tenía muchos… atributos. —Los guardias se rieron junto con Kyle, pero Torrian se lo tomó con calma.

      —Cuando encuentre a la chica adecuada, me casaré. Hasta entonces, preocúpense de las muchachas en sus propias camas. —Su padre y su tío le habían dicho que era la forma en que los hombres se burlaban de sus hazañas sexuales, y el tío Logan le había enseñado a pelear con las palabras. Nadie necesitaba saber que prefería no estar en compañía de mujeres promiscuas.

      El sonido de una respiración pesada y agitada llegó a sus oídos, y giró la cabeza justo a tiempo para ver a una muchacha frenética corriendo directamente hacia ellos desde el prado, no del pueblo. Aunque sus pies eran rápidos, parecía débil.

      Uno de los guardias empezó a hacer una broma, pero Torrian lo interrumpió.

      —¿Tan ocupada está tu lengua que te has olvidado de cumplir con tu deber? —Señaló a la muchacha y se lanzó en su dirección, con Kyle detrás de él. Llegó al prado detrás de la hilera de casas de campo justo a tiempo para atraparla antes de que su cabeza cayera al suelo.

      La cogió en brazos y se dirigió de nuevo al castillo, con la intención de encontrar a su madrastra, Brenna, la sanadora del clan Ramsay, pero los ojos de la muchacha se abrieron de golpe y empujó el gran pecho de Torrian con sus pequeños puños.

      Para su desconcierto, se dio cuenta de que la había visto antes en la tierra Ramsay. Había intentado hablarle, pero ella había huido de él en cuanto sus ojos se encontraron. No podía confundirla, pues tenía un ojo azul y otro verde. La única otra persona que había visto con ojos así era su primo, Loki Grant. La familia Grant había adoptado a Loki después de que lo encontraran viviendo detrás de una posada en el burgo real. ¿El mismo color de ojos significaba que eran parientes? No tenía ni idea, pero se aseguraría de preguntarle a su primo la próxima vez que se encontraran.

      —No, la sanadora —gritó la muchacha, sacándolo de su aturdimiento—. Encuentra a la sanadora. La necesito.

      —Ya lo veo, muchacha. Te llevaré con nuestra sanadora, Lady Brenna. —Torrian podía decir que la muchacha buscaba a su madrastra, la persona que lo había curado y se había casado con su padre. Solía llamarla mamá, pero ahora la llamaba por su nombre. Lily, su hermana, aún usaba ambos dependiendo de la ocasión.

      —No, no para mí. —Ella jadeó para respirar, pero se las arregló para continuar—. No para mí. Necesito a la sanadora para mi hija. Por favor. Mi hija. Se está muriendo. Ayúdame. —Sus ojos se cerraron, y su cabeza cayó hacia atrás contra Torrian.

      Kyle se adelantó, corriendo y gritando por encima de su hombro.

      —Encontraré a Lady Brenna y te la traeré.

      Al oír su voz, los ojos de la muchacha se abrieron de nuevo y dijo:

      —¡Para, por favor, para!

      Torrian encontró un banco cercano y la depositó allí. Sus ojos estaban tan llenos de preocupación que él habría hecho cualquier cosa para consolarla.

      —Esperaremos aquí hasta que llegue la sanadora.

      —Sí, por favor, la señora del castillo, Lady Brenna. La necesito. Ella puede salvar a mi hija. —Hizo una pausa para recuperar el aliento. Sus dedos aún sujetaban la túnica de Torrian.

      —¿Cuál es tu nombre?

      —Heather. Por favor, mi hija, mi Nellie, se está muriendo.

      —¿Dónde está Nellie?

      —En mi cueva. Vivimos en una cueva. —Su respiración comenzó a agitarse—. No está lejos. Se está muriendo.

      —¿Qué le ha pasado? —Le apartó los mechones dorados de los ojos; el viento había deshecho casi por completo su trenza. No solo sus ojos eran únicos, todo su semblante era diferente al de la mayoría de las muchachas que él conocía. Vestida más como un muchacho que como una muchacha, con un arco atado a la espalda, le recordó a Torrian un poco a la feroz tía Gwyneth, la esposa del tío Logan.

      Brenna llegó corriendo hacia ellos desde la entrada, con Kyle siguiéndola.

      —¿Qué pasa, Torrian? ¿Qué le pasa? —Lily estaba justo detrás de ella.

      Tanto él como la muchacha se volvieron hacia Brenna y Lily al mismo tiempo. Consciente de su respiración agitada, Torrian respondió por ella.

      —Dice que no está herida. Ha venido a buscar ayuda para su hija, que ha enfermado. La niña está en una cueva no muy lejos de aquí.

      —Por favor, ¿vendrá conmigo? —La mirada esperanzada de Heather se clavó en Brenna justo cuando la mujer mayor asintió con la cabeza.

      —Por supuesto, iré con vos. Ayúdeme a decidir qué llevar. ¿Qué tipo de problema tiene su hija?

      —Fiebre. Lleva varios días con fiebre —jadeó Heather—. Ahora no se mueve en absoluto. No consigo que beba ni coma nada. —Ella seguía sujetando fuertemente los antebrazos de Torrian como si temiera que él huyera, y por alguna extraña razón, Torrian descubrió que le gustaba bastante su tacto. Su aroma era fresco: el viento, los árboles, todo lo que estaba al aire libre. Heather era el nombre perfecto para ella, pues parecía una flor silvestre en la pradera. Su piel estaba ligeramente bronceada por haber pasado tiempo al sol, pero era impecable y hermosa.

      Brenna dio instrucciones y comenzaron a obedecer.

      —Torrian, haz que la muchacha monte a caballo contigo y que me ensillen otro. Kyle, infórmale a mi marido de esto y encuentra algunos guardias más para que viajen con nosotros. Lily, me alegro de que estés aquí. Por favor, corre con la cocinera y busca algunas tortas de avena y fruta que podamos llevar. La muchacha parece que no ha comido en días. Nos encontraremos en los establos.

      Tan pronto como Brenna se alejó, Heather cruzó miradas con Torrian.

      —¿Ella es la elegida?

      —¿La elegida?

      —¿Ella es la sanadora? ¿La que ha curado a tantos?

      Torrian la levantó en sus brazos y comenzó a dirigirse a los establos para hacer su parte. Brenna tenía razón, ella no pesaba mucho.

      —Sí, ella y su hermana Jennie, que vive cerca de la abadía, son las mejores sanadoras de la tierra.

      —¿Estás seguro? Nellie necesita la mejor.

      —Estoy seguro. Yo no estaría aquí si no fuera por sus habilidades. —Torrian tuvo un recuerdo de los muchos días que había pasado escondido en una cabaña lejana, tan enfermo que no podía levantarse del camastro. De niño, había pasado muchos días encima de montones de pieles debido a las dolorosas ampollas que tenía por todo el cuerpo. Su vida había vuelto a empezar después de que Brenna lo curara, y por ello le estaría siempre agradecido.

      —¿Eres el hijo del laird?

      —Sí.

      —Ella te salvó, ¿no es así?

      —Sí, lo hizo. A mí y a Lily, mi hermana. Ella ayudará a tu hija. ¿Cómo me conoces?

      —Solo de lejos. Te vi en el bosque hace muchas lunas. Pero, por favor, no debemos demorarnos. Por favor, date prisa. —Ella levantó la mano y le cogió la mejilla.

      Torrian casi se sacudió ante su contacto, muy sorprendido, pero descubrió que no deseaba que ella se moviera. Aunque él sabía que ella había oído a Brenna, se encontró balbuceando:

      —Es… estamos en los establos. Cabalgaremos para no perder tiempo. —Uno de los mozos de cuadra sacó el caballo de Torrian y luego lo ayudó a acomodar a Heather en el animal.

      Unas pisadas se acercaban y, momentos después, Quade, el padre de Torrian, apareció a su lado.

      —¿Quién está en el caballo, Torrian? —dijo con voz grave—. Y, ¿a dónde la llevas?

      —Brenna está cogiendo su morral de sanadora, y nos dirigimos a la pradera en busca de una cueva. Esta es Heather. Dice que su hija se está muriendo y necesita la ayuda de Brenna. ¿Qué edad tiene tu hija?

      —Nellie tiene cuatro años.

      Quade llamó a gritos a seis de sus guardias.

      —Montad, iréis con mi mujer y mi hijo. Recuerda, Torrian, tú y Brenna debéis montar en caballos separados.

      Torrian asintió, acostumbrado a esta orden de su padre. Después de todo lo que había pasado Quade Ramsay, el laird insistía en que su esposa y su heredero cabalgaran por separado por miedo a perder a dos seres queridos a la vez.
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      Heather se recostó contra el muchacho Ramsay, dejando que su calor la envolviera en un cálido abrazo. Las noches habían sido un poco frías últimamente, y ella solía darle a Nellie el calor de su cuerpo. Se sentía bien apoyarse en alguien, y Torrian tenía un pecho duro como una roca capaz de sostenerla. Además, parecía ser sincero y amable, a diferencia de otro hombre que ella conocía…

      Al no haber conocido a sus padres, Heather había crecido con su abuela, a la que había perdido un año antes de que naciera Nellie; y con su abuelo, que había muerto justo después del nacimiento de Nellie. Había elegido el nombre de Nellie porque le recordaba a su abuela, Nellie.

      Las cosas no le habían ido bien tras la muerte de su abuela. Aunque su abuelo la quería, él no sabía cómo criar a una muchacha. Había sido una época difícil para ella, pero él la había entrenado para cazar y tirar, las habilidades más valiosas que podría haberle enseñado. Su hija le había dado una razón para vivir, una razón para preocuparse, una razón para levantarse cada mañana. Nunca entendería cómo algo tan bello podía surgir de un acto tan horrible.

      Se había dedicado en cuerpo y alma al bienestar de Nellie durante los últimos cuatro años. Las lágrimas le aguijoneaban los párpados al pensar en perderla y volver a su antigua vida.

      Creía en la sanadora Ramsay. Tenía que hacerlo.

      El cálido aliento de Torrian le provocó un escalofrío.

      —¿Solo sois vosotras dos, o tienes un marido?

      —No —susurró ella, mirándose las manos—, solo estamos las dos.

      —¿Cuánto tiempo habéis vivido en esa cueva?

      —Tres veranos ya. Es una vida maravillosa porque solo estamos mi Nellie y yo, sin nada que nos moleste.

      Por alguna razón, Torrian la acercó más a él ante eso. Heather deseaba tener fe en un hombre, pero la experiencia le había enseñado que no se podía confiar en ellos.

      De alguna manera, ella sabía que Torrian era inusual. No, este hombre no le haría daño. Habiéndolo observado suficientes veces a lo largo de los años, sabía que él no era como el resto. Sí, era digno de confianza, a diferencia del otro hombre en su vida.

      Deja de pensar en cosas horribles.

      El vaivén del caballo le impedía dormir, lo cual era bueno. Ella tenía que darles indicaciones. Dirigiéndolos hacia un sendero bien escondido, los condujo a través de las curvas y recovecos hacia la cueva. En cuanto las flores silvestres de color púrpura le indicaron que estaban cerca, Heather bajó del caballo de un salto.

      La cueva estaba bien escondida y se dirigió hacia ella sin él, confiando en que la seguiría. Antes de pensar en los demás, necesitaba saber que Nellie aún respiraba. Corriendo por el estrecho sendero, apartando las ramas de los árboles de su cara, se apresuró a entrar en la cueva, y solo se detuvo cuando cayó de rodillas junto a su hija.

      —¿Nellie?

      Nada. Levantó a la niña en sus brazos y le habló al oído.

      —Nellie. Despierta. Por favor, debes hablar con mamá. —Sin embargo, la pequeña no respondió. Heather se giró para sacarla de la cueva, pero una voz reconfortante la detuvo en seco.

      —Déjala ahí —dijo Brenna—. Yo me acercaré, o puedes acomodarla en tu regazo si lo prefieres.

      Heather contempló la cálida mirada de Brenna.

      —Muchas gracias por venir. No sé qué haría si… —Su voz se quebró, así que se detuvo.

      —Lo entiendo, tengo tres hijas —dijo Brenna, estrujando su hombro—. Haré todo lo que pueda por ella, lo prometo.

      Torrian entró detrás de Brenna después de dar instrucciones a sus guardias. Torrian actuaba como si hubiera estado al mando toda su vida, algo inusual para alguien tan joven. Pero, de nuevo, ella no tenía mucho con qué compararlo.

      Heather cumplió las órdenes de Brenna y pronto se sentó con la cabeza de Nellie apoyada en su regazo. Observó cómo Brenna le daba una jarra a Torrian.

      —Ve si los guardias pueden encontrar agua fresca.

      —Al norte. Allí hay un arroyo —logró decir Heather.

      Cuando Torrian se marchó para enviar a los guardias en busca de agua, ella se encontró observándolo. Un breve tirón en su interior fue lo suficientemente persistente como para hacer que lo mirara fijamente antes de recordar a dónde pertenecía su atención.

      Brenna trabajó con Nellie durante casi una hora, lavando su cuerpo con el líquido fresco del arroyo, haciendo todo lo posible para que bebiera y frotando un bálsamo en su pecho. Heather rezó una y otra vez para que su hija se despertara, pero no lo hizo.

      —Heather, sé que esto probablemente vaya en contra de tus deseos, pero creo que deberías llevarla a nuestra torre para que yo pueda pasar más tiempo con ella. Esta cueva está bien para vosotras dos cuando ella está bien, pero ahora que está enferma, sospecho que no has podido pasar mucho tiempo buscando comida. Nuestra torre es bastante grande. ¿Por qué no llevas a la pequeña Nellie para que se quede en una habitación con una cama blanda y almohadas, donde pueda estar caliente hasta que se cure? Podemos colocaros a ti y a Nellie en vuestra propia habitación para que puedas cuidarla, y tenemos criadas para que te ayuden.

      —No intentarás obligarnos para que nos quedemos, ¿verdad? ¿No intentará retenerla en contra de mi voluntad?

      —No, lo prometo. —Brenna le dio una palmadita en la mano, luego ordenó sus provisiones y las devolvió a su morral.

      Torrian regresó y se acercó a ella.

      —Aquí tienes una torta de avena —dijo, mirándola fijamente a los ojos mientras se la tendía—. Supongo que no has comido mucho.

      Heather cogió la torta de avena, y se le hizo la boca agua con solo pensar en la comida, por no hablar de verla.

      —Gracias. No he comido.

      Torrian añadió:

      —Recuerdo cómo lucía mi padre cuando enfermé. Durante años, casi no se apartó de mi lado. Tú también debes cuidarte. Probablemente te convenga volver a la torre con nosotros durante un tiempo.

      Heather se detuvo un momento para considerar su oferta. Torrian tenía razón: ella había permanecido junto a Nellie desde que le había dado la fiebre y no había pensado mucho en la comida. Apenas había tenido fuerzas para correr hoy a la torre de los Ramsay.

      —Has dejado la cueva sin vigilancia, muchacha. —Torrian inclinó la cabeza hacia las dos lanzas que ella guardaba cerca por si algún animal entraba en la cueva, junto con un montón de cuerdas y sogas que solía atar para mantener a raya a los pájaros y animales más pequeños.

      Se quedó boquiabierta al darse cuenta de que se había ido sin colocar ninguna cuerda en la entrada. Nellie había estado en la cueva sin ninguna protección. Sus ojos se llenaron de lágrimas ante su pobre juicio.

      —Iremos con vosotros. Muchas gracias.

      Torrian se inclinó para ayudarla a ponerse en pie.

      —Tú también estás demasiado cansada. Brenna la cuidará para que puedas dormir un poco. De haber descansado, no habrías olvidado la cuerda al salir.

      Su mirada se cruzó con la de Torrian mientras se ponía en pie con su ayuda, y sus ojos verdes le ofrecieron algo que no había experimentado en más de cinco veranos: consuelo y apoyo. Y por segunda vez ese día, Heather se permitió apoyarse en alguien.
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        * * *

      

      Quade, Torrian, Logan y Gwyneth estaban reunidos en el solar del laird. Dos de los mejores guardias de Quade estaban de pie a un lado. El padre de Torrian los había invitado a su solar para recordarles la importancia de estar siempre atentos a lo que ocurría en el exterior de la fortaleza.

      Quade estaba sentado detrás de su escritorio, frotándose la pierna que le había estado molestando últimamente. Luego hizo un gesto con la mano hacia la puerta.

      —Puedes irte, Seamus. Sé que tú y Mungo os aseguraréis de que los guardias hagan su trabajo como siempre. Solo no permitáis que se distraigan con charlas inútiles.

      Por desgracia para los guardias de Ramsay, Quade había estado en las lizas con sus hombres en el momento en que la muchacha prácticamente atravesó el pequeño pueblo sin que ninguno de sus guardias en la entrada se diera cuenta. Él estaba al tanto de todo.

      —Jefe, nos aseguraremos de que ellos lo entiendan. Mis disculpas por haberle fallado. —Seamus hizo una reverencia y se dio la vuelta para marcharse, con Mungo siguiéndolo.

      En cuanto se marcharon, Quade añadió:

      —No es que una muchacha de su tamaño sea realmente una amenaza…

      Logan vociferó:

      —Su tamaño no tiene importancia. Lo que importa es que ella casi logra burlar a cuatro de nuestros guardias. Torrian fue el primero en darse cuenta de su presencia, y estaba de espaldas a ella. Hay muchas formas de iniciar un ataque, y distraer a nuestros guardias podría ser una de ellas. No debemos bajar la guardia.

      —De acuerdo, Logan. Has dejado claro tu punto de vista, y es uno bueno. Ahora, ya que la muchacha está aquí, ¿qué más sabemos de ella? ¿De qué clan es?

      Torrian los puso al tanto.

      —Solo sabemos lo poco que ella nos ha contado. Vive en una cueva en el límite de nuestras tierras, y no se identifica con ningún clan. Se ha quedado allí con su hija de cuatro años. Sospecho que ha huido de alguna situación. Nellie tiene cuatro años y lleva tres en la cueva. Debió haber ido a la cueva poco después de dar a luz. Dice que no hay marido y que es feliz allí. Aunque ha accedido a quedarse aquí hasta que la pequeña mejore, no desea quedarse permanentemente.

      Quade pensó por un momento, juntando las puntas de los dedos frente a él.

      —¿Eso es todo lo que has descubierto sobre ella?

      —Sí, hay una cosa más, pero preferiría que no se lo mencionaras a la muchacha. Tiene el mismo color de ojos que Loki.

      —¿Dos colores diferentes? —preguntó Quade.

      —Sí, es bastante raro.

      —Son exactamente iguales a los de Loki —coincidió Gwyneth con Torrian—. Estoy de acuerdo en que no lo discutamos con ella hasta que hablemos con Loki. Pero, por ahora, está muy preocupada por su hija. Una vez que Nellie empiece a curarse, la interrogaré más a fondo.

      —He oído que se viste como tú, Gwyneth —dijo Quade con una sonrisa—. Me encantaría saber más sobre ella.

      —Y con el tiempo, lo harás —prometió Gwyneth.

      —Sí, no hay razón para precipitarse. Es bienvenida a quedarse, y espero que mi esposa pueda ayudar a su hija. Hay asuntos más urgentes que debemos discutir.

      —Continúa. —Logan miró fijamente a Torrian. Por la naturaleza de su atención, estaba claro que Torrian iba a ser el siguiente tema de discusión. La idea de ello estaba cargada de presentimientos.

      —Torrian, después de pensarlo mucho, tu madrastra y yo hemos decidido que es hora de que te cases.

      Torrian casi se cayó del taburete. Así que Kyle había dicho la verdad. No tuvo ninguna respuesta para ello. Ninguna. Todos en el solar lo miraban fijamente, esperando su respuesta, así que, tras una larga pausa, decidió darles lo que querían.

      —¿Por qué debo casarme? No tengo ningún interés en ninguna muchacha de aquí. —Aunque no iba a admitirlo, Heather apareció repentinamente en su mente sin proponérselo. Por supuesto, no sería considerada una buena pareja ya que vivía en la naturaleza, pero había algo en la muchacha que era difícil de olvidar.

      Había una sonrisa en las comisuras de la boca de Quade, cosa que solo enfureció más a Torrian. Era una reacción inusual para él. Torrian se enorgullecía de tener un comportamiento firme como el de su padre, de ser un pacificador que rara vez recurría a la ira para resolver los problemas. No se enfadaba.

      Hasta ahora.

      —¿Y bien? ¿Por qué me lanzas esa orden sin decir nada más? ¿Pa? ¿Tío Logan? ¿Tía Gwyneth? ¿Quién quiere hablar? Está claro que todos estáis aquí para ver cómo me sienta esta mala noticia.

      Quade empezó a hablar, pero se detuvo, con su mano frente a su boca.

      —Pa. ¡Esto no es gracioso! ¿Cuándo has empezado a vociferarme órdenes? ¿O es que no tengo derecho a elegir mi propia pareja como ha hecho el resto de mi familia? Llamaré a la abuela para que os persiga a todos si seguís con esta ridícula idea. —Lo que daría por tener a su hermosa abuela a su lado en este momento. Habían perdido a Lady Arlene Ramsay hacía casi cinco años, y Torrian aún la echaba mucho de menos. Ella nunca habría animado a su hijo a insistir en este asunto.

      Logan extendió la mano antes de ponerse en pie.

      —Ahora, controla tu lengua, muchacho. Sé que esto te molesta, pero no empieces a lanzar acusaciones antes de saber a quién tenemos en mente. Sabes muy bien que el heredero de un líder debe tener sus propios herederos, y ya es hora de que te ocupes de ello.

      —Solo tengo veinticinco.

      —Tienes veintiséis, y tu primo Loki ya está casado y con un niño en camino.

      Torrian se levantó de su asiento para comenzar a pasearse. ¿Veintiséis? ¿Cuándo había ocurrido eso? Se detuvo un segundo para mirar de frente a su padre.

      —Sé muy bien cuáles son mis responsabilidades como hijo tuyo, Pa. ¿O es que no te has dado cuenta? Pero había pensado que yo tendría derecho a elegir una esposa a mi gusto.

      —Torrian, cálmate —dijo Quade—. Ya te lo he mencionado antes, pero aún no has cortejado a ninguna muchacha. El rey Alexander le mencionó a Logan la última vez que lo vio que creía tener un buen partido para ti. Lo justo es que conozcas a la muchacha.

      ¿Su rey había encontrado una pareja para él? Torrian se dejó caer en una silla. Esto era demasiado para asimilarlo todo de golpe.

      —Muy bien. Te escucharé. Dime lo que sabes.

      Logan juntó las manos y esperó a que Torrian le prestara atención.

      —¿Estás listo para escucharme? —Tanto el tío Logan como la tía Gwyneth habían trabajado muchas veces para la corona a lo largo de los años, a veces como espías. Estaban muy familiarizados con el rey Alexander, aunque tenían otro contacto, Hamilton, con el que trabajaban con más frecuencia.

      —Sí. He dicho que escucharía.

      —Es cierto, pero ¿estás abierto a esta sugerencia, o ya la rechazas como posibilidad?

      Torrian cerró los ojos por un momento antes de respirar profundamente.

      —Escucharé lo que tienes que decir. Tienes toda mi atención.

      Logan asintió y dijo:

      —El rey ha preguntado si considerarías casarte con Davina de Buchan, en Perthshire. Es una muchacha encantadora de diecinueve años. Yo mismo la he visto, así que puedo dar fe de su belleza. Los Buchan han tenido algunos problemas con sus clanes vecinos, así que no desean casarla con nadie cercano. Están interesados en una alianza con los Ramsay. Tú eres el mayor de los varones, y ellos solicitan un compromiso con el hijo del laird. Gregor es casi diez años más joven que tú, así que él no es conveniente. Ahora, ¿tienes algo que quieras preguntarme?

      —Desconfío mucho de un clan que no puede llevarse bien con ninguno de sus vecinos como para concertar un matrimonio —refunfuñó Torrian—. ¿Tienes algo más que decir sobre el asunto?

      —Sí. Los Buchan son cada vez más agresivos. Eso no quiere decir que Davina sea agresiva, pero su primo, su hermano y su padre están provocando problemas en las Highlands. El rey espera que esta alianza ayude a satisfacerlos y evitar que causen problemas.

      —En otras palabras, si me caso con Davina, tú y Pa estaréis más al tanto de los movimientos de los Buchan, así podréis avisar al rey si se están gestando problemas antes de que ocurran. Voy a ser el peón en su juego.

      Logan esbozó una pequeña sonrisa de suficiencia y miró primero a Gwyneth y luego a Quade. Aunque no le agradaba la situación, Torrian se sintió gratificado por haberla leído correctamente. Volvió a sentarse en su silla y cruzó los brazos frente a él, esperando la respuesta de los demás.

      La tía Gwyneth dijo:

      —Te dije que él era rápido. Bien hecho, sobrino. —Asintió con la cabeza y salió de la habitación, palmeando el hombro de Torrian al salir.

      Logan capturó la mirada de Quade y asintió.

      —Es todo tuyo, Quade. —Pero se quedó en el solar con ellos, observando con sus ojos de halcón que lo veían todo.

      Quade jugó con una de las tallas que decoraban su escritorio.

      —Tienes razón en tu apreciación. Pero no estás interesado en ninguna de las muchachas de nuestra tierra, ¿verdad, Torrian?

      —No, pero me has aconsejado que no me acueste con ninguna de las muchachas de nuestro clan a menos que vaya en serio y esté interesado en el matrimonio. Todavía no he encontrado a esa muchacha. —Hizo una pausa y decidió ser sincero—. En realidad, no he buscado mucho.

      —Apoyaré tu decisión final, pues sé lo que pensaba tu abuela sobre los matrimonios forzados. Pero me gustaría que al menos conocieras a Davina para ver si hacéis buena pareja. Ella sería una pareja ideal, y creo que siempre es sabio ampliar tus aliados. También es mejor vigilar a tus enemigos. Davina de Buchan no es nuestra enemiga, pero su hermano, su padre o su primo, los MacNiven, podrían serlo.

      Torrian reflexionó durante un momento sin hablar.

      —Veo que tu mente despierta está dando vueltas —añadió Logan—, así que permíteme añadir que sería muy insultante para ti rechazar el encuentro sin conocer a la muchacha, tanto para su padre como para el rey, y yo no lo recomendaría. Te estamos pidiendo que le hagas un favor a tu clan, muchacho.

      Mierda, su tío acababa de hacer la única súplica que nunca podría rechazar.

      Hazle un favor a tu clan. Había sido criado para creer que su clan era más importante que todo. Eso garantizaba su respuesta.

      —Y si no te adaptas —añadió su padre—, estoy seguro de que ella sentirá lo mismo, y el compromiso nunca se llevará a cabo.

      —Aceptaré conocerla, pero solo por el clan.

      —Eso es todo lo que pedimos, muchacho. —Su padre se puso de pie y le estrujó el hombro—. Si ella es de mal carácter o desgarbada, no se formará ninguna pareja. Logan enviará un mensaje al rey. Viajaremos juntos hasta los Buchan. Prepárate para viajar pronto, posiblemente mañana.

      Cómo esperaba que su padre estuviera diciendo la verdad. Torrian tenía un muy mal presentimiento sobre esto.
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      Cuando Torrian salió del solar, su fiel Deerhound escocesa estaba allí esperándolo, con su cola ya agitándose.

      —Oh, no, Gertie. Debo dejarte por un tiempo. —Le dio una palmadita en la cabeza y se dirigió al rincón del gran salón donde había colocado un montón de pieles para ella y sus cachorros. Hacía varias semanas que había tenido una nueva camada de cachorros, que cada día se hacían más fuertes. Ya había regalado uno a un muchacho enfermo del clan. La última camada la había regalado porque Gertie ya estaba esperando esta nueva camada, aunque solo daba los cachorros a familias en las que confiaba.

      La nueva camada de cachorros dormía en la habitación de Torrian por la noche, pero durante el día permanecía en los establos o en el gran salón, donde podía jugar con los más pequeños. Los niños adoraban a los cachorros.

      Torrian se sentó en el suelo, dejando que los cachorros se subieran a su regazo mientras Gertie apoyaba la cabeza en la parte inferior de su pierna.

      —Te juro, Gertie, que siempre pareces saber lo que va a pasar antes que yo.

      Gertie gruñó y Torrian resopló.

      —Estoy de acuerdo, eso no es algo bueno para un futuro laird.

      Torrian nunca se quedaría sin un compañero Deerhound; el abuelo de Gertie lo había salvado de una vida de inmovilidad, y siempre estaría agradecido.

      Después de que su madrastra descubriera la causa de su enfermedad infantil —una respuesta inusual a la ingesta de la mayoría de los cereales—, la salud de Torrian mejoró drásticamente, pero seguía estando demasiado débil para caminar y su padre y sus tíos tenían que llevarlo en brazos por la fortaleza. El recuerdo de lo delgadas que habían sido sus piernas estaba fresco en su mente, así como el número de veces que se había caído al intentar caminar. Aunque sus nuevas opciones de alimentación le habían aliviado el estómago y curado las dolorosas ampollas que antes le cubrían la piel, había coleccionado una buena cantidad de magulladuras por las caídas.

      Entonces Brenna Grant hizo algo maravilloso por él. Nunca olvidaría el día en que ella apareció en la puerta del gran salón con un gigantesco Deerhound escocés llamado Growley a su lado. Ella había conseguido que alguien entrenara al gran perro para que caminara con fuerza a su lado para apoyarlo.

      Y ese único acto había transformado la vida de Torrian. El grande y pesado Deerhound le había lamido la cara en señal de saludo y luego se había acomodado a su lado, donde había permanecido el resto de su corta vida. Torrian se había aferrado a la piel del lomo del perro y había dado sus primeros pasos con éxito después de muchos años. Una vez que su padre se había casado con su madrastra, había llamado a Brenna «mamá» durante años por dos razones: porque su hermana Lily así lo había querido, pero sobre todo por todo lo que Brenna había hecho por él en tan poco tiempo.

      Growley le había ayudado a aprender a caminar, pero su fe y lealtad también le habían enseñado a Torrian a creer en sí mismo. Durante su primera caída en presencia de Growley, el perro lo había acariciado con su fría nariz hasta provocarle una risita, y luego se había levantado de nuevo. Sí, su primer perro también le había enseñado a tener paciencia.

      Torrian suspiró, deseando que su fiel amigo estuviera de nuevo a su lado, porque no estaba pensando con calma después del encuentro con su padre.

      El cachorro más pequeño lo miró fijamente.

      —¿Qué pasa, Bretta? ¿Qué crees que debo hacer? —Se inclinó a frotarle detrás de las orejas, su lugar favorito. Sus hermanos, Bram y Birk, estaban buscando meter las narices en su escarcela—. Oh, no, ¿creéis que os merecéis un premio? —Su mano tocó su escarcela y los dos cachorros se sentaron a toda prisa, casi derribándose el uno al otro en su emoción. Sus pequeñas colas limpiaban el suelo detrás de ellos mientras las movían con fuerza. Les dio un premio a cada uno y corrieron hacia un lado para devorarlas. Gertie levantó la cabeza para mirarlo—. Sí, Gertie. Growley me diría lo mismo. Confía en mi padre. Así lo haré.

      Se puso de pie, le dio a su perra un premio de despedida y se dirigió a las escaleras. Por el momento, solo quería ver a Heather. La muchacha lo atraía de una manera que nunca antes había experimentado. Era atractiva, por supuesto, pero no era solo eso. Había una dureza en ella que él admiraba: no era una muchacha tonta que solo pensaba en besar a los chicos. Aunque no había hablado mucho con ella, percibía su sagaz inteligencia. Su fuerza. Esta muchacha había mantenido a su hija con vida en esa cueva durante años y eso, en sí mismo, no era poca cosa.

      Normalmente, Torrian no era el tipo de hombre que cedía a los impulsos. Pero pronto partiría hacia la tierra de los Buchan, y ya no se conformaba con dejar de lado sus deseos y anhelos. Para variar, haría lo que deseaba.

      Torrian subió las escaleras y notó que Brenna salía de la recámara donde estaban atendiendo a Nellie.

      —Brenna, ¿cómo está ella?

      —Mejor. Creo que pronto se despertará. Heather no se ha separado de ella. Me preocupo por ella, aunque yo habría hecho lo mismo por todos mis hijos. —Ella se detuvo en el pasillo y lo miró, sus ojos vieron más allá de su fachada de calma—. ¿Has terminado en el solárium con tu Pa?

      Torrian asintió.

      —¿Y qué te parece lo que te han sugerido? —Inclinó la cabeza hacia un lado, como solía hacerlo: su forma de hacerle saber que estaba dispuesta a escuchar. Cómo adoraba a su madrastra, la mujer que lo había ayudado a salir del infierno en el que se había visto forzado a estar de niño. Había estado muy enfermo, abatido durante años, y su propia familia lo había hecho pasar por muerto, sin querer que el clan conociera el verdadero estado de salud del heredero de los Ramsay. Brenna, cuya sagaz mente podía entender e interpretar asuntos que pocos podían, siempre ocuparía un lugar especial en su corazón.

      —Mejor ahora que al principio.

      —¿Te han convencido para que conozcas a Davina?

      —¿No pensaste que serían capaces de hacerlo?

      —Torrian, ha sido una decisión difícil de tomar para tu padre. Él cree en los matrimonios por amor tanto como su madre, pero como la orden ha venido de nuestro rey, es difícil negarse.

      —Lo entiendo. He aceptado conocerla, pero eso es todo en este momento. —Reconocía que su padre estaba probablemente en una posición difícil. Desde su punto de vista, seguramente él estaba haciendo lo que era necesario para permanecer en buenas relaciones con el Rey de los escoceses, Alexander.

      —Estás siendo más que justo. No creo que tu padre esperara otra cosa de ti.

      —¿Viajarás con nosotros? Apreciaría tu contribución. —Su padre y su tío se apoyaban mutuamente. Él quería, es más, necesitaba, a alguien más objetivo. Sabía que Brenna sería sincera con él.

      —Hablaré con los demás. Todos en el clan deben estar sanos y salvos para que yo pueda viajar, y creo que tú te irás pronto, posiblemente dentro de dos días. Pero me gustaría acompañarte un tiempo. Haré todo lo posible para que así sea, si quieres que te acompañe.

      —Eso me gustaría. —Torrian hizo una pausa antes de cambiar de tema, impulsándose contra la pared en la que estaba apoyado a fin de estar listo para moverse—. Me gustaría pasar a ver a Nellie. ¿Crees que a Heather le importaría?

      —No. Está despierta y probablemente apreciaría una cara diferente a la mía. —Ella soltó una risita, con los ojos bailando, y se volvió para dirigirse a la escalera.

      Era un consuelo saber que Brenna podría acompañarlos en el viaje. Se acercó a la puerta de la habitación de Nellie y la golpeó suavemente.

      —¿Sí?

      Torrian abrió la puerta lo suficiente como para asomar la cabeza por la abertura.

      —¿Te importa que entre? Me gustaría verte a ti y a Nellie, ver cómo se encuentra.

      Heather dijo:

      —Sí, por favor, entra.

      Torrian entró en la habitación, pero antes de que pudiera cerrar la puerta tras de sí, una pequeña muchacha pasó por delante de él, seguida de otra. Su hermana y su prima… las muchachas iban juntas a todas partes, y eran tan rápidas como los conejos que huían del arco de la tía Gwyneth. Pensó en echar a las dos muchachas, pero tenían más o menos la misma edad que Nellie. Tal vez podrían animarla a mejorar.

      Su hermana enderezó los hombros y se acercó a Heather.

      —Buenos días. Me llamo Jennet y soy la ayudante de la sanadora. Lady Brenna es mi madre. Ella me enseña a curar, así que he pensado que podría ayudarte con tu hija. Lleva aquí desde ayer, ¿no?

      Heather le lanzó a Jennet una mirada escéptica, pero no la alejó.

      —Sí.

      —¿Ya se ha despertado? —Jennet le dedicó a Heather una mirada intencionada que no desentonaría en una muchacha de veinte años. A Brenna la bromeaban a menudo diciendo que Jennet era su versión en miniatura, y sus ojos marrones y su pelo castaño ayudaban a confirmarlo.

      —No. —Todavía indecisa, Heather se sentó encima de las pieles de la cama con Nellie acurrucada en su regazo dormida.

      —He traído a mi ayudante. Esta es Brigid y tal vez podamos convencerla de que se despierte. Podríamos jugar a la sanadora con nuestras muñecas más tarde, si ella quiere.

      Torrian reprimió sus ganas de reír. Brigid, la menor de Logan y Gwyneth, salió de detrás de su hermana y levantó la mirada para encontrarse con la de Heather. La gente no estaba acostumbrada a ver a unas niñas tan directas, pero estaban siendo criadas por dos de las mujeres más fuertes de la tierra. Juntas, eran bastante persuasivas. Cada una de ellas había sido una sorpresa para sus padres, pero también una alegría, sobre todo porque sus edades eran muy cercanas. Tenían la misma edad que Alison, la hija menor del hermano de Brenna, Brodie Grant, y siempre que las tres muchachitas estaban juntas, podían manipular y engañar para conseguir casi todo lo que querían.

      Torrian se inclinó hacia Brigid, haciéndole cosquillas en el cuello con unos mechones de pelo que se habían salido de su trenza.

      —Les gusta ayudar a mi madrastra —le dijo él a Heather—. Son bastante inofensivas y solo desean ser útiles.

      Brigid asintió enérgicamente y entrelazó las manos a la espalda, esperando el permiso.

      Heather miró a Torrian antes de responder a las muchachas. Torrian pudo ver un ligero temblor en su mandíbula, pero luego se puso muy seria y dijo:

      —Vuestra madre acaba de salir después de bañarla y frotarle un bálsamo fresco en el pecho. ¿Qué os gustaría hacer para ayudarla?

      —Primero, me gustaría escuchar su corazón—dijo Jennet—. Luego podríamos darle un masaje en la espalda para que se sienta mejor. Podríamos cantarle, si quieres.

      —Eso suena bien —dijo Heather. Miró a Torrian y, por la expresión de su cara, él pudo ver que las dos muchachitas la estaban encantando—. Nellie no tiene mucha experiencia con otros niños de su edad.

      —Tal vez sea bueno para ella —comentó Torrian.

      Heather bajó a Nellie de su regazo, se acercó a una silla junto a la cama y observó atentamente cómo Jennet se subía a la cama y luego ayudaba a su prima a subir detrás de ella. Se inclinó cerca de Nellie y colocó su oreja junto a su pecho.

      —Ayudaría que no hicierais ruido un momento —dijo, y Torrian no pudo evitar la pequeña sonrisa que se le dibujó en los labios. Todos la observaron hasta que levantó la cabeza y se dirigió a Heather con un tono reconfortante, como el de su madre—. Tiene un latido muy fuerte. Creo que mejorará.

      Le indicó a Brigid que la ayudara.

      —¿Podemos levantarle el vestido para darle un masaje en la espalda?

      Mientras las dos muchachitas continuaban su tarea, comenzaron a cantar una canción que Torrian reconocía de sus días de juventud. Brenna se la cantaba cada vez que lo bañaba. Recordó lo reconfortantes que habían sido sus suaves atenciones.

      —Vaya, es una canción encantadora —dijo Heather, con los ojos empañados por las lágrimas—. ¿Es de tu madre, Torrian?

      —Sí.

      —Tu familia es muy especial. Eres un muchacho afortunado.

      —Sí, eso lo sé más que nadie. —Hizo una pausa, y luego dijo las palabras que habían estado deseando salir de sus labios—: Si en algún momento cambias de opinión, siempre serás bienvenida aquí en el Clan Ramsay.
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      Heather levantó la mirada hacia el amplio pecho no muy lejos de ella. ¿Cuándo se había sentido tan atraída por un muchacho? Y, sin embargo, no podía negar que su voz suave, sus cálidos ojos verdes que le recordaban a la brisa de verano y su apuesto rostro la atraían. Pensó que se debía a su agotamiento por la preocupación por Nellie. Su voz interior le gritaba: ¡No necesitas a otro hombre! No necesitas la ayuda de nadie más que la tuya.

      —Mi agradecimiento. No voy a tomar ninguna decisión ahora. Solo tengo la esperanza de que se recupere. —Las lágrimas inundaron sus mejillas, y Torrian se acercó para apretar su mano, un gesto destinado a reconfortarla, estaba segura, no un movimiento para intentar meterse en su cama. Por desgracia, su limitada experiencia con los hombres le había enseñado que ellos solían tener motivos ocultos.

      Torrian se sentó en la silla junto a ella mientras las chicas continuaban con su canción, acariciando ligeramente la piel de Nellie con ligeros toques. Eso le dio la oportunidad de mirarlo más detenidamente. Torrian era alto y musculoso, pero no tan ancho como su padre y su tío. Caminaba con el aire orgulloso de un líder, lo que lo hacía parecer más viejo, pero era bastante apuesto. Su piel tenía un brillo dorado por el sol, su pelo largo era de un tono marrón claro con mechones amarillos intercalados, y ella notó que siempre estaba recién afeitado. Sus ojos eran verdes, del color de un abeto en invierno. Pero lo que más le gustaba de él era su aura: tranquilo, seguro de sí mismo, solidario y digno de confianza. No se parecía a ningún otro hombre que hubiera conocido, y se encontró mirando sus labios, preguntándose qué sentiría si él la besaba. Nunca le habían gustado los besos, con toda la saliva que suponían. Pero este hombre le inspiraba algo diferente. Cómo deseaba poder intentarlo… solo una vez.

      Se sonrojó cuando Torrian la sorprendió mirando, pero él levantó las cejas como para decir que lo aprobaba, y luego esbozó la sonrisa más hermosa que jamás había visto.

      Las chicas terminaron su canción, así que Torrian se acercó a la cama para levantarlas y dejarlas en el suelo.

      —Creo que habéis hecho un buen trabajo, muchachitas, pero dejemos que Nellie vuelva a descansar.

      Jennet y Brigid se despidieron de Nellie y luego cada una le dio un rápido abrazo a Heather antes de salir corriendo de la habitación.

      Torrian acercó su silla a la de Heather, tan cerca que ella podía tocar su cara. Aunque le pareció extraño que se acercara tanto, decidió permitirlo. Quizás había estado demasiado tiempo alejada de los demás. Estaba disfrutando cada minuto con el hombre, y no lo apresuraría.

      —Han sido muy dulces. Cómo me gustaría que Nellie se despertara para poder conocer a sus nuevas amigas. —Su voz salió en un susurro nervioso.

      Torrian apoyó su mano en la cama y se inclinó hacia ella.

      —Creo que eso ocurrirá pronto. A mí me parece que está mucho mejor. Su color ha mejorado, y creo que mantenerse caliente es importante para los pequeños.

      Ella cruzó miradas con él, pero su mirada volvía a una cosa: los labios de Torrian.
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      Demonios, pero la mujer era tentadora. ¿Por qué había llegado a su vida en el momento menos oportuno?

      En cuanto se sentó a su lado, casi gimió al sentir su aroma femenino. Aunque llevaba un día dentro, Heather seguía oliendo como un bosque de verano. Pino y flores silvestres emanaban de cada poro de su cuerpo. La muchacha era probablemente mucho más experimentada, lo que le avergonzaba un poco, pero aun así quería probar sus dulces labios. Lo más alentador era que ella parecía desear eso tanto como él.

      Justo cuando estaba admirando sus labios rosados, Heather levantó la mirada para encontrarse con la suya. De repente, Torrian pudo ver el deseo en ella, así que se inclinó hacia ella.

      El momento terminó tan rápido como empezó cuando una vocecita llamó:

      —¿Mamá?

      —¿Nellie? Oh, mi Nellie. ¿Cómo te sientes? —Heather se levantó de la silla para alzar a su hija en brazos.

      Torrian pudo oír en su voz que esta era la prueba que ella necesitaba para creer que su hija mejoraría. Heather lo miró, un breve momento, pero lo suficiente para hacerle sentir que era una pequeña intimidad.

      —Mamá, he soñado que tenía dos amigas. Me ayudaban a mejorar y me cantaban una canción.

      —Oh, pequeña, no era un sueño. Había dos pequeñas aquí que querían ser tus amigas, Jennet y Brigid. Estaban intentando ayudarte a mejorar. Quizá vuelvan más tarde. —Le dio a Nellie un fuerte abrazo antes de soltarla—. Te traeré algo de beber.

      Torrian levantó la mano para detenerla.

      —Permíteme. —Se acercó al baúl y le sirvió agua en una pequeña taza.

      —Mamá, tengo hambre. ¿Hay algo para comer aquí? ¿Dónde estamos? Esta es la cama más suave en la que he estado.

      Torrian dijo:

      —¿Por qué no voy a buscar a Lady Brenna y veo qué puedo encontrar en las cocinas? ¿Quizás unas gachas?

      —Sí, eso sería maravilloso. Mi agradecimiento, Torrian. —Heather le dirigió una mirada que decía que lo que habían compartido se había ido, se había ido hacía tiempo. Pero él encontraría una manera de recuperarlo.

      Torrian quería a Heather de Preston. Y después de lo que su padre le había dicho, no iba a dejarla ir fácilmente sin perseguir sus sentimientos. Solo había aceptado conocer a Davina de Buchan, no casarse con ella. Heather era la primera muchacha que lo afectaba así de fuerte. Tenía que seguir sus instintos. No quería arrepentirse.
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        * * *

      

      Después de la última comida del día, Torrian se unió a su padre frente a la chimenea, donde también se encontraban Logan y Gwyneth. Brenna le había llevado la cena a Heather, y las pequeñas estaban jugando con sus muñecas. Jennet estaba instruyendo a las otras muchachitas sobre cómo curar a sus muñecas «enfermas», y las pobres creaciones de tela ya estaban llenas de múltiples puntos de sutura cuidadosamente colocados para curar sus heridas. Los más grandes discutían en la mesa, Gregor y Gavin se enfrentaban verbalmente con Bethia, Sorcha, Molly y Maggie.

      Lily se había quedado en su habitación, alegando un malestar en la barriga. Tenía el mismo problema que Torrian; para ambos, una barriga mala era la respuesta inmediata a la ingestión de la mayoría de los granos. La avena era la única que podían comer. Torrian comprendía que algunos alimentos no les sentaban bien, aunque no tenían ni idea de por qué, aparte de que sus estómagos eran muy sensibles.

      A veces les dolía la barriga porque cedían a sus antojos y pagaban el precio, y sospechaba que eso había ocurrido con Lily. Ambos eran lo suficientemente mayores como para entender. No pensó que vería a Lily hasta el día siguiente, pero de repente, ella bajó volando las escaleras, dirigiéndose directamente hacia él. Él y Lily habían perdido a su madre antes de que Brenna llegara y se casara con su padre. Aunque toda la familia estaba unida, los dos tenían un vínculo especial.

      Aterrizó en un taburete que empujó hacia el centro del grupo con un resoplido. Su expresión estaba llena de preocupación.

      —Espero que haya una razón válida para tu grosería, hija —dijo Quade, silenciando al resto del grupo con sus palabras. Nunca levantaba la voz, pero todos entendían en qué momento debían prestar atención a sus palabras.

      Lily miró a su padre, con la cara arrugada por la emoción.

      —Por favor, dime que lo que he oído sobre mi hermano no es verdad.

      Quade frunció el ceño, esperando a que ella continuara.

      —Explícate, Lily. No sé lo que has oído. —Apoyó las manos en los brazos de la silla en la que estaba sentado, recostándose.

      —Sobre Torrian.

      —¿Qué pasa con Torrian? —preguntó Quade, con su mirada tranquila puesta en Lily.

      Torrian pensó en intervenir, pero decidió que primero esperaría a ver de qué se trataba.

      —¿Casarás a mi hermano con alguien en una tierra extranjera? ¿Alguien que pertenece a un clan dudoso? ¿Alguien cuyo clan amenaza con atacar a muchos otros clanes sin provocación?

      Quade se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas para responder a Lily.

      —No, aún no he desposado a Torrian con nadie. Sí, visitaremos un clan no muy lejos de aquí, pero no está en una tierra extranjera, ni es un clan que haya atacado a otros. ¿De dónde sacas esa información, Lily?

      Los ojos de Lily se llenaron de lágrimas. Torrian deseaba acercarse a ella para consolarla, pero sabía que no podía, no con esta audiencia, no con su Pa sentado tan cerca.

      —Me estás quitando a mi hermano más querido, a mi amigo más querido. ¿Cómo has podido, papá? —Lily tenía poco más de veinte años, pero en este momento parecía estar más cerca de los diez.

      —Lily, aún no conozco a Davina —dijo Torrian en voz baja—. No estamos comprometidos, pero la conoceré. Nuestro rey lo ha pedido, y es un hombre difícil de rechazar. Y aceptar el encuentro con la muchacha no significa que yo me vaya para algo más que una visita. Este es mi clan y sigo siendo el heredero del jefe. Eso no cambia.

      El labio inferior de su hermana temblaba mientras luchaba contra las lágrimas. Oh, no, él odiaba esto. Lily era su mejor amiga. Sí, cuando Loki estaba cerca disfrutaba pasando tiempo con él, y sus otros primos también eran buena compañía, pero Lily era a quien recurría cuando necesitaba hablar con alguien. A su vez, Lily acudía a él con cualquier pregunta que tuviera. Era fuerte, solidaria y siempre positiva, a diferencia de la chica traumatizada frente a él. Sus rizos dorados, normalmente hermosos, estaban despeinados.

      Una vez que su labio dejó de temblar, tragó saliva y miró de su tía a su tío y luego de nuevo a su padre. Todos habían enmudecido en el salón; ninguno de ellos estaba acostumbrado a ver a Lily en ese estado. Lily había sido la chiquilla con la sonrisa que siempre iluminaba las habitaciones más oscuras, las risas que alegraban el corazón de todos. A Torrian le dolía verla tan alterada, y se daba cuenta de que los demás sentían lo mismo.

      Miró fijamente al tío Logan.

      —Si no trabajaras para la corona, esto no estaría pasando. Es tu culpa, tío, y nunca te perdonaré por enviar a mi querido hermano lejos.

      La conmoción en el rostro de Logan habló tan fuerte como las palabras. Lily nunca le había hablado de esa manera.

      Luego se volvió hacia la tía Gwyneth.

      —Y yo habría esperado que lo disuadieras de esta ridícula idea.

      Los ojos de Gwyneth se abrieron de par en par por la sorpresa, pero no dijo nada.

      —¿Y tú, papá? Tú sabes mejor que nadie lo que Torrian significa para mí. Sabes que solo hemos sobrevivido a nuestras enfermedades confiando el uno en el otro. ¿Y quieres enviarlo lejos? Aquella mujer que tenga la suerte de ser elegida para casarse con mi hermano debe venir aquí. Él debe estar con nosotros, no en una corte tonta, no en un castillo desconocido, no como representante de nuestro rey destinado a suavizar las cosas. Es un hombre inteligente que puede tomar sus propias decisiones.

      Quade no dijo una palabra.

      —La abuela está oyendo todo esto. Creo que nos está observando desde el cielo. Y sé que no le gusta lo que ve.

      Rompió en sollozos mientras se levantaba del taburete y corría hacia la escalera, solo para tropezar directamente con Heather.

      La hermana a la que amaba miró fijamente a la mujer por la que empezaba a sentir algo, luego la rodeó y subió corriendo las escaleras hasta su habitación.

      Nadie dijo una palabra.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      Heather se dio cuenta de que era un momento incómodo para los Ramsay, uno que ella había interrumpido, así que tenía que tomar una decisión rápida. ¿Quedarse o huir como el viento?

      Sin detenerse, se dirigió a la puerta principal del vestíbulo, con la repentina necesidad de coger aire fresco. Al empujar la pesada puerta de roble, la presencia de un cuerpo cálido invadió sus sentidos, y supo sin mirar que era Torrian. Esperó a que la puerta se cerrara tras ellos antes de hablarle por encima del hombro.

      —Mis disculpas si he interrumpido algo que no debía.

      Cuando se dio la vuelta para mirarlo, Torrian le dedicó su habitual sonrisa relajada.

      —No has hecho nada malo. ¿Conoces a mi hermana?

      Heather negó con la cabeza.

      —¿Suele alterarse tan fácilmente?

      —No, Lily es conocida por su euforia, y su comportamiento no suele ser así. Por eso no hubo respuesta a su arrebato. Si cualquiera de mis otros hermanos o primos se hubiera comportado de esa manera, se les habría aconsejado que se callaran, pero Lily nunca se queja.

      —Yo… He oído un poco de lo que se ha dicho. ¿Te vas? —La noche había refrescado un poco, así que Heather se echó el chal sobre los hombros. Torrian se acercó a ella, logrando bloquear la fresca brisa y calentándola con la enorme cantidad de calor que siempre parecía rodearlo. En lugar de apartarse, se inclinó hacia él, lo suficientemente cerca como para que él le acariciara el pelo con la nariz.

      —Cumplo con lo que nuestro rey me ha pedido. Voy a reunirme con una muchacha de otro clan para ver si congeniamos.

      —¿Ya la conoces?

      —No. —La condujo hacia un banco, una zona apartada bajo los árboles en el borde exterior del patio—. No la conozco. Le he dicho a mi padre que cumpliría la petición del rey de reunirme con el clan de ella, pero no me he comprometido a contraer matrimonio.

      Heather suspiró y se quedó mirando la noche; las estrellas apenas eran visibles después de la salida del sol. De alguna manera, no estaba sorprendida. Qué tonta había sido al pensar que podía iniciar una relación con un muchacho que estaba destinado a convertirse en líder de su clan. Aun así, no podía rechazarlo. Durante su poco tiempo juntos, disfrutaría de su compañía de la forma que fuera.

      —Es terrible ver cómo la nobleza y la corte imponen los matrimonios hoy en día. Ojalá no lo hicieran. ¿Te molestaría que te forzaran, incluso si ella fuera agradable? Quiero decir, algunas personas pueden llegar a gustarte, con otras te llevas bien desde el principio, pero tal vez te faltaría esa chispa.

      —No sé nada de esa chispa. Nunca la he experimentado.

      Heather tampoco, pero había oído hablar de ella. Cómo deseaba que la afirmación fuera cierta. Se estremeció, así que Torrian le rodeó los hombros con el brazo para atraerla hacia él. Lo más extraño fue que a ella no le importó en absoluto. Este hombre era alguien en quien ella confiaba, sin duda. Sabía poco de él, pero de eso estaba segura.

      Torrian continuó.

      —¿Has estado enamorada? ¿Amaste al padre de Nellie? Perdóname si me entrometo demasiado.

      Ella se encogió de hombros.

      —No me molestan tus preguntas. Nunca he estado enamorada. En un tiempo, pensé que podría estarlo, pero no. Todo cambió. Por eso temo por ti. A veces crees que conoces a alguien, pero resulta que no lo conoces en absoluto. Creo que las mujeres, especialmente, pueden fingir para conseguir lo que quieren. Tal vez tu hermana tenga ese mismo miedo.

      —No debes temer por mí. Puedo cuidarme, y simplemente necesito asegurarle a Lily que siempre estaré aquí para ella. No pienso dejar mi clan por nadie. Si ese es el deseo de esta chica, entonces ha acudido al hombre equivocado. Fui criado creyendo que yo sería el que lideraría el Clan Ramsay algún día cuando mi padre no pudiera. Eso no ha cambiado, y me emociona enfrentarme a ese reto algún día. Sí, viajaré para conocerla, pero luego se espera que ella venga aquí. Algún día lideraré mi clan.

      Levantó la mirada hacia él solo para encontrar un intenso par de ojos verdes clavados en los suyos. Ese hombre era tan apuesto que la dejaba sin aliento, aunque sabía que no debía basar su opinión sobre alguien solo en su aspecto. Esto era diferente. Torrian era diferente. Cualquiera que tuviera tanta compasión por su hermana tenía que ser una buena persona. Disfrutaba del hecho de que él siempre estaba tranquilo y firme, no era propenso a los ataques de ira. Heather no apartó la mirada, sino que prefirió mirar sus labios, preguntándose…

      Los labios de Torrian se encontraron con los suyos, cálidos, suaves, persistentes. Él se apartó para ver si ella lo alejaba; en cambio, Heather separó los labios para ofrecerle más. Quería ver qué tan diferente se sentía esto con él, con un hombre que ella realmente deseaba. ¿Eso la convertía en una mala persona?

      Torrian se inclinó y le devoró los labios, provocándola con su lengua. Él sabía a ale, pero cálido y delicioso. Se batió con él mientras inclinaba su boca sobre la de ella. Deseando tenerlo más cerca, Heather le rodeó el cuello con los brazos, atrayéndolo hacia ella para absorber su calor y todo lo que había en él.

      Pero terminó tan rápido como había empezado, dejándola aturdida. Torrian se levantó y habló con dos guardias que acababan de llegar a ellos, pero Heather no prestó atención a su conversación.

      —¿Cómo lo has sabido? No los he oído acercarse. —Ella se quedó mirando a los guardias que se marchaban como si fueran apariciones.

      Se sentó de nuevo a su lado, rodeándola con sus brazos y atrayéndola contra él para poder susurrarle al oído.

      —¿No es mi trabajo protegerte? ¿Asegurarme de conocer todo lo que pasa a nuestro alrededor? Yo sería un fracaso como Highlander si no lo hiciera. Al menos, es lo que mi padre y mis tíos me han enseñado.

      Heather tuvo que admitir que le gustaba todo lo que él acababa de decir. Satisfecha con sus instintos, respondió:

      —Sí, has hecho un buen trabajo.

      Él se rio, acercando sus labios a su oído.

      —¿Lo he hecho, muchacha? ¿Lo apruebas?

      Heather soltó una risita, asombrada por el sonido que salió de sus propios labios, ya que hacía mucho tiempo que no se reía.

      —Sí, lo apruebo.

      Le tendió la mano y le dijo:

      —Ven conmigo. Tengo algo especial que me gustaría compartir contigo.

      Ella dudó un momento antes de aceptar su mano.

      —Me preocupé por un momento. Pensé que ibas a rechazarme. —Torrian esbozó una sonrisa mientras juntaba sus manos—. Confías en mí, ¿verdad?

      Ella miró al alto Highlander que estaba a su lado, y su mirada se clavó en la de él. La sonrisa de su rostro, tan genuina y atractiva, la calentó.

      —Sí, confío en ti.

      Torrian le estrujó la mano y caminaron en un cómodo silencio hacia los establos. Una vez allí, abrió la puerta y se apartó para que Heather entrara primero.

      —¿Gus? Tienes visitas para los cachorros.

      No mucho después, el jefe de cuadra de los Ramsay apareció cojeando.

      —¿Sí? Bueno, los cachorros se alegrarán de veros. —Gus giró y los condujo a un establo que parecía estar vacío, salvo por un suave montón de paja en la esquina y una caja.

      Entonces, vió a la Deerhound escocesa que se arrastró desde detrás de la caja para acercarse a Torrian. ¿Cachorros? ¿Él había dicho cachorros? Cómo había deseado que un perro las protegiera en la naturaleza. Su mirada recorrió la habitación hasta que se posó en la esquina cercana a la caja.

      —Venid, nadie os hará daño. —Torrian se inclinó y extendió la mano hacia los pequeños y peludos perros. Mientras corrían hacia él, explicó—: Estos dos salvajes son Bram y Birk, y la que está temblando detrás de ellos es mi pequeña muchachita, Bretta. ¿Te gustan los perros?

      —Me encantan los perros, especialmente los cachorros. ¿Puedo acariciarlos? ¿Su mamá me lo permite?

      —Por supuesto que sí. —Torrian encontró un lugar en la paja para Heather, la ayudó a sentarse y luego se sentó en la piedra, recostándose contra la pared. Gertie acomodó la cabeza en su regazo mientras él le frotaba la zona detrás de la oreja—. Gertie se está haciendo mayor, ¿verdad, Gertie? —La perra lo miró, claramente embelesada por su amo.

      —¿Siempre has amado los perros? —Heather se inclinó para acariciar a Birk y Bram, quienes se golpeaban con sus patas, compitiendo por su atención—. Estos dos son unos personajes, ¿verdad? —Soltó una risita cuando Birk se subió a su regazo y se giró para mirar a su hermano como si quisiera presumir de un logro—. Son muy lindos, Torrian. ¿Cómo no amarlos?

      Mirando fijamente la cabeza de Gertie, casi como si estuviera avergonzado, dijo:

      —De joven, el abuelo de Gertie me ayudó a aprender a caminar.

      Heather había estado acariciando a Birk, pero su mano se detuvo. Era lo último que había esperado que él le dijera. ¿A qué hombre le gustaba admitir una debilidad? Y, sin embargo, Torrian no había dudado.

      —¿Necesitabas ayuda para caminar?

      —Sí. Fue una enfermedad de la infancia. Una vez que me curé, Growley, el abuelo de Gertie, me ayudó a volver a una vida normal. Tenía la altura perfecta para que me aferrara a su pelaje y pudiera enderezarme cada vez que empezara a tambalearme. Yo quería a ese perro como a ningún otro.

      Heather lo observó mientras seguía acariciando a Gertie, su afecto por la perra era evidente en la forma en que la trataba. Su amabilidad y su honestidad estaban tejiendo una trampa alrededor de su corazón. Ella sabía que tal vez no era conveniente interesarse por él, pero se sentía incapaz de evitarlo.

      —Una parte de mí sufre por lo que has soportado, pero me alegro de que hayas tenido un amigo tan poderoso de niño. Nellie no ha tenido tanta suerte. Tal vez sea hora de que dejemos la cueva.

      —Tú eres la única que puede tomar esa decisión. No sientas pena por mí. Las pruebas que he soportado solo me han hecho más fuerte.

      Heather continuó con sus atenciones hacia Bram y Birk mientras la pequeña Bretta se dirigía a Torrian. La cachorra se posó junto a su pierna, casi como si esperara algo. Heather se sorprendió cuando Torrian cogió a Bretta y la metió en su codo, como haría una mujer con un bebé.

      —Bretta era la más pequeña de la camada, pero me negué a abandonarla. Solo necesita mi calor. No ha crecido tan rápido como sus hermanos.

      La cachorrita cerró los ojos con un suspiro, contenta de estar acurrucada en los brazos de su amo.

      —¿Quién te ha enseñado a entrenar a los perros?

      —Nadie. Mi madrastra me aconseja a menudo, pero no se necesita mucho para adiestrarlos.

      —¿No? —Le sorprendió que él no pareciera calificarlo como una tarea.

      —Todo lo que se necesita es amor y un poco de paciencia. —Frotó la oreja de Gertie mientras seguía abrazando a la pequeña Bretta—. Los perros te quieren incondicionalmente y no esperan mucho. También saben escuchar, o eso he descubierto. —Le guiñó un ojo y le dedicó una sonrisa torcida.

      Y eso fue todo lo que Heather necesitó para perder un trozo aún mayor de su corazón con Torrian Ramsay. Era demasiado pronto para saberlo, pero, de alguna manera, lo supo de todos modos. Si alguna vez iba a haber otro hombre en su mundo, ella quería que fuera él.

      Pero, ¿tenía alguna posibilidad contra una muchacha de sangre noble?

      —Torrian, ¿puedo hacerte una pregunta?

      —Por supuesto, responderé si puedo.

      Ella sabía que esto no era de su incumbencia, pero tenía que preguntar.

      —¿Quién es la dama a la que visitarás?

      —Davina de Buchan. ¿Sabes algo de ella?

      El estómago de Heather dio un vuelco al escuchar el nombre que tanto había temido. Su pasado amenazaba con resurgir, sin duda.

      —No, nunca la he conocido, pero he oído que es una belleza.

      ¿Cómo podría competir con una hermosa muchacha de sangre noble?

      —Heather —dijo él, mirándola fijamente a los ojos—. La belleza está en el corazón, no en la cara. He conocido a muchas mujeres impresionantes que son frías como un lago de invierno por dentro. Solo haré este viaje para satisfacer a mi padre y a mi rey. La conoceré, pero no espero que nos llevemos bien. Lucharé por el derecho a elegir mi propia esposa.

      Pero la experiencia le había enseñado a Heather lo difícil que podía ser la nobleza, pues ellos esperaban que se cumplieran todos sus deseos. ¿Podría Torrian enfrentarse a los Buchan?

      Solo el tiempo lo diría.
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        * * *

      

      Torrian no podía negar la ironía de su situación. Por fin había encontrado a alguien que vivía con su clan —casi—, y él estaba a punto de irse para considerar el matrimonio con otra.

      —Probablemente debería volver, Torrian. Me gustaría ver cómo está Nellie.

      Torrian dijo:

      —Por supuesto. Te ayudaré. —Devolvió a Bretta a su caja y le tendió la mano a Heather. No pudo resistirse a acercarse a ella después de levantarla. Solo quería sentir su seductor aroma una vez más.

      —¿Puedo hacerte una pregunta? —Él le acarició su cabello dorado con la nariz mientras hablaba.

      —Sí, aunque no prometo responder.

      Torrian consideró varias preguntas, pero decidió que ella le diría lo que él necesitaba saber sobre su pasado cuando estuviera lista. Así que hizo la pregunta más importante, porque si su respuesta era negativa, no podría perseguirla. Esta era la pregunta definitiva.

      —¿Considerarías vivir en otro lugar que no sea la cueva, permanentemente? Con tu hija, por supuesto.

      Heather se volvió para mirarlo, tomándose un momento para pensar su respuesta, y luego dijo:

      —Sí, por la persona adecuada y las razones adecuadas, lo haría. Con mi hija, por supuesto.

      La puerta se abrió y la voz de Brenna resonó en el aire nocturno.

      —¿Heather?

      Heather se precipitó hacia Brenna.

      —¿Nellie? ¿Está bien?

      —Sí. Acaba de despertarse y te está buscando. Pensé que dormiría toda la noche, pero esto demuestra que está mejorando. —Una vez entregada la noticia, Brenna se dio la vuelta y se marchó, casi como si deseara darles más tiempo juntos.

      Torrian conocía bien a su madrastra: ella lo había hecho intencionadamente.

      —Lo siento, pero debo irme.

      —Por favor, ve con tu hija. Te acompañaré de regreso a la torre. —Torrian le frotó el brazo mientras la acompañaba a través del patio cerrado y hacia la puerta. Justo antes de que subieran los escalones hacia el gran salón, la detuvo—. Mi agradecimiento, Heather.

      Ella se volvió hacia él, con una expresión de perplejidad en su rostro.

      —¿Por qué?

      —Por darme una razón para apresurarme a volver a casa. Podemos irnos mañana.

      —Rezaré por un buen viaje para ti y tu clan.

      Él abrió la puerta y ella se apresuró a entrar. En lugar de seguirla al gran salón, Torrian permaneció en el patio y se dirigió al rastrillo, queriendo echar un último vistazo a su castillo bañado por las antorchas del atardecer. Una vez allí, se apoyó en el muro de la entrada y levantó la mirada hacia la torre. Sus antepasados habían construido una poderosa fortaleza para ellos, y él estaba orgulloso de formar parte del Clan Ramsay, y aún más orgulloso porque algún día sería su líder. Durante esos interminables días que había pasado enfermo e inmóvil en su camastro, había soñado con el día en que trabajaría al lado de su padre para liderar al Clan Ramsay hacia la grandeza en la tierra de los escoceses. El día había llegado, y haría que su padre se sintiera orgulloso de él, y también sus antepasados.

      Una dulce voz atravesó la noche.

      —¿Torrian?

      Lily. Su hermana de pelo dorado, normalmente tan llena de vida y risas, corrió hacia él y se lanzó a sus brazos.

      —Torrian, ¿qué haré sin ti? Por favor, no te vayas. Tengo un mal presentimiento.

      —Mi dulce Lily. —Le besó la frente y la apartó de él—. Lily, debo irme, pero volveré, puedes contar con ello. Debo hacer lo que nuestro rey ha pedido, pero solo he prometido conocerla, no casarme con ella.

      Ella estrujó sus dos manos entre las suyas.

      —Debes encontrar a alguien aquí, Torrian. Si no lo haces, mientras te vas, yo la encontraré por ti. Entonces los mayores no discutirán. —Bajó la voz a un susurro después de explorar la zona en busca de alguien que pudiera oírlos—. Torrian, ¿no hay alguien aquí que te interese? Si empiezas a cortejar a alguien antes de irte, creo que papá será más razonable. Sabes que prefiere que estemos con alguien del clan a que nos vayamos, aunque sea por alguien de sangre noble. Debes encontrar a alguien antes de irte.

      —Resulta que hay alguien que me interesa, pero es difícil cortejar a alguien en uno o dos días. Por favor, ten fe en tu hermano, muchacha. Estarás bien sin mí durante siete o catorce noches. Los laird deben salir para ir a la corte a veces.

      Torrian pudo ver la esperanza florecer en su mirada ante su declaración.

      —¿De quién se trata? ¿Heather? Debe ser Heather. Lo pensé desde el momento en que la vi. En el momento en que la vi en el caballo contigo, pensé que había algo allí. Es perfecta. Me agrada. Aunque no nos hayamos conocido oficialmente, he oído cosas maravillosas sobre ella.

      —Me alegro de ello, aunque no estoy seguro de que a Pa le guste verme interesado en alguien sin clan.

      —A papá no le importará. El tío Logan y la tía Gwyneth han adoptado a Molly y Megan, y Brenna es nuestra madre adoptiva. Él solo querrá que seas feliz.

      —Espero que tengas razón. Lo veremos cuando lleguemos a Perthshire. Creo que nos iremos mañana.

      —No te fíes de esta mujer. Dicen que es mimada y manipuladora. Ella debe ser como una hermana para mí, y la idea de que una persona así sea la señora del castillo me asusta. Por favor, sé cauteloso y mantente alerta. Prométemelo, Torrian. Prométeme que no te enamorarás mientras estés fuera.

      —No puedo prometer eso, Lily. Pero puedo prometerte que volveré.

      —Tal vez deba ir contigo.

      —No, no deberías. Concéntrate en encontrar un muchacho para ti. No puedes hacer todo por mí.

      —¿De qué estás hablando? No intento hacer todo por ti. —Lily le dio una palmada juguetona en el brazo para dejar claro su punto.

      —Entonces, ¿no recuerdas todas las veces que escondías tus piedras preciosas cuando éramos pequeños? Me pedías que las encontrara, pero tú siempre las encontrabas por tu cuenta.

      —No, yo no hacía tal cosa. Es una tontería lo que sugieres. —Ella le mostró su hombro para manifestarle la seriedad de su negación.

      Torrian no pudo evitar una sonrisa. Oh, no, él lo recordaba bien, pero ella había sido muy joven en ese momento, así que tal vez ella no lo recordaba.

      —Sí, lo hacías. Aunque creo que sabías, de alguna manera, que yo no sería capaz de encontrar las piedras porque no era lo suficientemente fuerte como para caminar por mi cuenta. Todavía no tenía a Growley. De cualquier manera, las escondías para mí, y luego las encontrabas por mí. Nunca has dejado de hacerlo.

      —Bien, entonces. No volveré a ayudarte.

      Los labios fruncidos de Lily le decían que había herido su orgullo, y él no quería dejarla así. Adoraba a su hermana.

      Torrian se dirigió de nuevo hacia la torre, arrastrando a Lily tras él.

      —Puedes ayudarme cuando quieras, hermana, pero no puedes ayudarme a encontrar una esposa. Es algo que haré por mi cuenta.

      Lily volvió a darle una palmada en el brazo.

      —Torrian, deja de ser tan grosero.

      —¿Estoy siendo grosero? Tú lo has sugerido —dijo él arrastrando las palabras.

      —Te dejaré encontrar a tu propia esposa, pero si no la encuentras dentro de una luna, empezaré a buscar. —Con esa afirmación, ella resopló y liberó su mano de un tirón para poder volver a la torre.

      —¿No soy tu hermano favorito? —Lily se giró para lanzarle una última mirada fulminante. Odiaba admitirlo, pero Lily tenía razón. Tenía que encontrar a alguien, y pronto, sobre todo si no quería un matrimonio arreglado.

      ¿Podría ser Heather la elegida?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cinco

          

        

      

    

    
      Heather se despertó justo antes de la salida del sol, sobresaltada por todo el alboroto que había al otro lado de su ventana. Nellie había mejorado, pero seguía sin ser la misma de siempre. Se acercó sigilosamente a la ventana y apartó las pieles.

      Numerosos muchachos corrían por el patio, gritando de un lado a otro sobre los preparativos del viaje a las tierras de los Buchan. Sus voces transmitían tanto entusiasmo como inquietud. Ella se identificó con esto último: su barriga retumbaba por el miedo a que Torrian se fuera y ya no regresara.

      Hubo un suave golpe en la puerta. Como Nellie seguía durmiendo, Heather se apresuró a acercarse a la puerta y la abrió un poco para asomarse. Se sorprendió al ver a Torrian de pie sosteniendo a uno de los cachorros.

      —Perdona que te moleste, pero ¿puedo entrar?

      Heather asintió y se ciñó su raído camisón, preguntándose cómo se vería tan temprano en la mañana. Afortunadamente, solo había encendido una pequeña vela de sebo en la habitación.

      Torrian entró y cerró la puerta tras de sí. En cuanto entró en la habitación, Nellie se sentó en la cama y se frotó el sueño de los ojos.

      —¿Mamá? ¿Qué tiene en la mano? —Su mirada se posó en el pequeño cachorro metido en el codo de Torrian.

      Torrian susurró:

      —Durante mi ausencia, he pensado que Bretta podría ayudar a Nellie en su enfermedad, y Nellie podría mantener caliente a Bretta. ¿Te parece bien?

      El corazón de Heather se derritió de nuevo.

      —Sí, creo que es una idea encantadora, pero ¿por qué no se lo preguntas tú mismo a Nellie?

      Los ojos de Nellie se iluminaron de emoción cuando Torrian se acercó a ella con la cachorra.

      —Nellie, esta es Bretta. Es una cachorro Deerhound y necesito que alguien la ayude a mantener el calor mientras yo no esté. ¿Te gustaría ayudarla y alimentarla durante unos días?

      Heather estaba encantada con la reacción de su hija. Nellie aplaudió y extendió las manos hacia a Torrian. Él se sentó en el borde de la cama y le mostró cómo colocar los brazos, luego acomodó a Bretta en su regazo. El cachorro miró entre Torrian y Nellie, sacudiéndose un poco.

      —Puedes acariciar su cabeza o su espalda. Y cuando está muy cansada, le encanta que le froten la barriga.

      Oh, qué detalle por su parte hacer esto por Nellie. Heather sintió que su corazón se desbordaba al ver cómo Nellie acariciaba la cabeza de Bretta. La cachorra lamió la mano de la pequeña, haciéndola chillar y estallar en risas.

      —¿Puedo, mamá? —preguntó Nellie, mirando a Heather con ojos muy abiertos y llenos de esperanza—. ¿Puedo ayudarlo a mantenerla caliente?

      Heather, con un nudo en la garganta, se limitó a asentir y a susurrar a Torrian:

      —Mi agradecimiento.

      —Si se vuelve demasiado para ti, busca a Lily y ella te ayudará. —Volviéndose hacia Nellie, Torrian dijo—: Tu mamá volverá en un momento, muchacha. Bretta te hará compañía. —El alivio invadió a Heather; había esperado que tuvieran la oportunidad de despedirse en privado. Ella le ofreció la mano y él la sacó de la recámara y la condujo a una alcoba del pasillo. Una vez escondidos, le cogió la cara y la besó con fuerza en los labios, inclinando su boca sobre la de ella y deslizando la lengua dentro de sus labios entreabiertos. Le mordisqueó el labio inferior y luego le pasó las manos por ambos lados del cuerpo, cogiéndole los pechos y tocándole los pezones hasta que se pusieron erectos, amenazando con agujerear el camisón.

      Las manos de Torrian siguieron recorriendo su cuerpo hasta que le cogieron las nalgas y la levantaron del suelo. Su dura longitud presionó contra su vientre y él gimió, con sus manos acariciando su suave piel a través de la delgada tela, encendiendo un fuego en ella. Cuando la bajó hasta que sus pies tocaron el suelo, un pequeño gemido escapó de los labios de Heather. Ella experimentó un cosquilleo en lugares que prácticamente nunca había sentido antes, y se aferró a la tela escocesa de Torrian, sin querer soltarlo.

      —Muchacha —susurró—, solo quería que supieras que te echaré de menos. Espero que sepas cuánto.

      Heather tartamudeó:

      —¿Te vas ahora?

      —Sí, pero espero conocerte mejor a mi regreso. —La besó de nuevo, un encuentro suave y sensual que la dejó sin aliento. El hombre sabía cómo besar, cómo tocar y qué decir—. Eres hermosa, Heather Preston, y nada me gustaría más que besar cada centímetro de ti.

      Sus piernas amenazaban con ceder, pero él la sujetó y la llevó de vuelta a su habitación.

      —Solo desearía atreverme a que me acompañaras al exterior, pero probablemente no es algo para lo que mi clan esté preparado todavía.

      Los ojos de Heather se abrieron de par en par y sacudió la cabeza con vehemencia.

      —¿Qué pasa?

      —No, yo no podría.

      —¿Qué?

      —Bajar contigo. La multitud, no podría soportarla. Me asustan las grandes reuniones.

      —Bueno —dijo gentilmente—, tenemos algo en qué trabajar entonces. Te ayudaré a controlar ese miedo. Yo me sentía igual después de recuperar la salud. No estaba acostumbrado a estar con más de una o dos personas a la vez. Lleva tiempo, pero creo que puedo ayudarte.

      Heather suspiró. ¿Podría el hombre ser más perfecto?

      Una vez que se fue, sus ojos se empañaron de lágrimas. No sería perfecto si volvía comprometido con Davina de Buchan. Todo su mundo se tambaleaba al borde de algo que no le gustaba.

      Cómo esperaba que se inclinara en la dirección correcta.
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        * * *

      

      Dos días después, la fila de guardias de Ramsay se acercó finalmente al castillo Buchan. El castillo tenía un aire oscuro, incluso a la luz del día. Los Buchan y dos de sus vecinos, los Russell y los MacNiven, solían unirse para amenazar a otros clanes. Hasta ahora, rara vez habían hecho algo más que robar ovejas o pelearse por la tierra, pero tanto el padre como el tío de Torrian auguraban más disturbios. Los tíos de Torrian, Drew y Avelina Menzie, y Michael y Diana de Drummond, no estaban lejos. Los Menzie colindaban con los MacNiven, y los Drummond compartían frontera con los Buchan.

      Tal y como la tía Avelina había predicho hacía tiempo, las Highlands habían sido mayormente pacíficas durante una década, con una o dos escaramuzas ocasionales, pero eso siempre sería así. Ahora, sin embargo, algo se estaba gestando, incluso Torrian podía sentirlo. Por desgracia, no tenía la experiencia necesaria para interpretar su instinto o seguirlo.

      Cinco guardias guiaron el camino por el valle hacia el castillo; su padre y el tío Logan los seguían, y Brenna cabalgaba entre Quade y Logan. Torrian venía detrás de ellos, Kyle a su lado, con otros cincuenta guardias en la retaguardia. Él y Kyle habían mantenido muchas conversaciones a lo largo del camino, pero siempre con cuidado de quién escuchaba.

      Gwyneth se había quedado atrás para proteger el castillo. No había amenazas directas, así que el padre de Torrian no se había preocupado por ningún ataque. Tenía otros ciento cincuenta guardias en el castillo Ramsay, y ellos protegerían a su clan si era necesario.

      Torrian observó la presencia de muchos guardias a distintas distancias, incluso algunos arqueros, lo que no presagiaba nada bueno, pero su padre no parecía estar preocupado. Se trataba de una visita amistosa, por orden del rey de los escoceses, de modo que cualquier amenaza que recibieran sería como una amenaza contra la corona escocesa. Rezó para que sus sentimientos fueran infundados, y sin embargo el presentimiento no le abandonaba.

      Al acercarse a las puertas, una fila de caballos salió a recibirlos.

      Torrian cabalgó hasta colocarse junto a su padre. Haría todo lo posible para que su padre se sintiera orgulloso, su objetivo desde que la enfermedad lo había postrado en una cama. Sin embargo, la agitación en su vientre contradecía su aspecto exterior. Temía no llevarse bien con Davina y, por tanto, decepcionar tanto a su padre como a su rey.

      Este día podría ser uno de los más importantes de su vida, la clase de evento que determinaría su futuro, su felicidad, incluso su dirección. Sin darse cuenta de que estaba conteniendo la respiración, la dejó salir lentamente cuando sus caballos estaban casi nariz con nariz con los caballos de Buchan.

      —Saludos. Os damos la bienvenida al castillo de Buchan. —El hombre del centro, quien también parecía ser el mayor del grupo, fue quien se dirigió a ellos—. Soy Glenn, líder de los Buchan. —Señaló con la cabeza al resto del grupo antes de continuar—. A mi derecha está mi hijo mayor, Dugald, y a mi izquierda un vecino, Ranulf, líder de los MacNiven. Mi hija Davina cabalga detrás de mí. Hugh, mi segundo, cabalga junto a Dugald. Mi hijo menor, Cormag, cabalga junto a él.

      Torrian se acomodó para poder ver más allá de los Buchan a Davina detrás de él. De pelo oscuro y hermosa, estaba sentada erguida, con los hombros hacia atrás y una hermosa sonrisa dirigida a los distintos hombres de su fila.

      Quade respondió con un asentimiento de cabeza.

      —Soy Quade, líder del Clan Ramsay. Mi hijo Torrian está a mi derecha, mi esposa Brenna está a mi izquierda; mi hermano, Logan Ramsay, cabalga junto a mi esposa. Mi segundo, Seamus, está a la izquierda; el segundo de mi hijo, Kyle, está a la derecha.

      Hubo un leve y casi imperceptible movimiento de cejas de Buchan.

      —¿Su esposa viaja a su lado?

      Quade enderezó los hombros y se sentó más alto en su caballo.

      —Sí, como siempre lo hace, a menos que estemos bajo ataque. No necesito preocuparme por eso durante una visita para el rey, ¿verdad?

      El líder del Clan Buchan soltó una risita.

      —Por supuesto que no. Sois nuestros estimados invitados, como debe ser. Permitidme que os guíe.

      El líder hizo girar su caballo con tanta rapidez que desestabilizó a un par de bestias que estaban cerca de él, pero se calmaron cuando el grupo se dirigió hacia el castillo. Torrian sorprendió a Davina mirándolo por encima del hombro para luego lanzarle una mirada tímida y una sonrisa antes de bajar las pestañas y seguir a su padre.

      Torrian tuvo que admitir que su tío tenía razón en una cosa. Davina era una belleza. No podía distinguir el color de sus ojos desde esta distancia, pero su cabello era lo suficientemente oscuro como para ser negro, algo que rara vez había visto antes, excepto en su tío Alex. Aunque notó que los hermanos Buchan compartían el mismo color.

      Inmediatamente pensó en los mechones rubios en total desorden alrededor de la cara de Heather, de alguna manera más fascinante porque no estaban todos ordenados. Se reprendió a sí mismo por ese pensamiento; tenía que darle a Davina una oportunidad justa. Se lo debía a su padre y a su rey. Aunque tenía toda la intención de volver con Heather, sabía la importancia de tratar a Davina con respeto y actuar como si fuera un participante voluntario. Él y Kyle habían hablado sobre la necesidad de que Torrian tuviera razones sólidas para rechazar el compromiso, o los lazos podrían volverse violentos con un clan como el de los Buchan.

      Se comprometió a sacar toda la información posible, aprendiendo todo lo que pudiera sobre los Buchan y los MacNiven.

      El castillo de los Buchan estaba bien construido, rodeado por una fuerte muralla.

      Una vez que desmontaron y se dirigieron a la torre, Logan dijo:

      —Nunca había visto un muro tan fino. ¿Es nuevo?

      —El  viejo muro se estaba derrumbando, así que nuestro jefe la ha reemplazado —respondió el segundo de Buchan, Hugh—. Hemos añadido dos torres con más recámaras.

      —Seguramente no tan bueno como el castillo Ramsay o la torre Grant de los que tanto hemos oído hablar. —Glenn se giró para comprobar sus reacciones ante su comentario.

      Quade se apresuró a responder:

      —También hemos ampliado nuestra torre. El clan sigue creciendo. Sin embargo, no podemos compararnos con la hacienda de los Grant. Es mi nombre para la creación construida por Alexander Grant para sus hermanas, hermanos y sus hijos. Desea que todos ellos estén cerca.

      Logan sonrió con dulzura.

      —No creo haber visto ningún castillo más fino que el de los Grant. Mala elección de palabras. El castillo real es ciertamente más fino, pero ningún otro castillo cuenta con el número de guerreros de los Grant. Sí, es una fortaleza impenetrable en lo alto de las montañas.

      Torrian sabía que el objetivo de Logan era asegurarse de que los Buchan comprendieran a quién se enfrentarían si decidían causar algún problema con los Ramsay. Una vez dentro, se acomodaron en el estrado mientras el líder indicaba a su personal que llevara comida y ale para los invitados. A Torrian se le asignó un asiento entre Davina y MacNiven.

      El gran salón de los Buchan carecía de un toque femenino. Había que cambiar las alfombras de cálamos aromáticos, y las mesas de caballete podrían haberse limpiado mejor. Agradecía a su madrastra por la limpieza de su torre, algo que ella había aprendido de su madre. Las paredes estaban cubiertas de diversas armas de todas las formas y tamaños. Aunque no era inusual, rara vez las armas cubrían las cuatro paredes, y Torrian supuso que era una táctica de intimidación.

      No funcionaba con los Ramsay.

      Los Buchan continuaron con su afán de sacarles más información de una manera que pretendía no ser amenazante. Sin embargo, el tono agresivo de la conversación era inconfundible.

      —He oído que Alexander Grant está envejeciendo —dijo Dugald, el hermano mayor de Davina—. Quizá fue el mejor espadachín en su momento, pero ya no debe serlo.

      Logan frunció el ceño ante Dugald.

      —¿No has oído hablar del sobrino de Grant, Loki? Lo vi atravesar con su espada a dos atacantes en Cliffnock no hace mucho. Y cualquiera sería un tonto si dudara de Alex Grant. Acabo de verlo lanzar por el aire a alguien solo un poco más pequeño que él, como si el muchacho pesara lo mismo que una pluma. Solo un tonto iría en su contra, a menos que sus números estuvieran apilados.

      Torrian reprimió una sonrisa ante el lenguaje subido de tono de su tío.

      Glenn de Buchan levantó su cáliz.

      —Por una buena visita, y por los jóvenes enamorados. —Señaló a su hija y a Torrian. Todos levantaron sus copas en un brindis, aunque Torrian no pudo poner mucho ánimo en ello.

      Davina se inclinó hacia él, mostrando un poco sus pechos.

      —¿No está a favor de este matrimonio, milord?

      Torrian la miró con sorpresa.

      —Ciertamente no estoy en contra, pero acabamos de conocernos, señorita.

      —Sí, pero como la mayoría de los matrimonios son concertados, nos convendrá como a cualquiera. Estoy deseando que nos unamos. —Ella le lanzó una mirada que era todo menos tímida.

      Torrian dudó, pero luego optó por la sinceridad.

      —Mi abuela creía en permitir a sus hijos elegir a sus parejas. Mis tíos y tías se casaron por amor, y todos son muy felices. Es muy probable que tú y yo congeniemos, pero quiero conocerte un poco más antes de seguir adelante con el compromiso.

      Sus ojos brillaron con furia, pero desapareció con la misma rapidez con la que había aparecido.

      —Por supuesto, lo que usted diga, milord.

      Intentaba hacerse la recatada, pero Torrian estaba seguro de que estaba fingiendo. ¿A qué estaba jugando? Recordó lo que Heather había dicho justo antes de que él se marchara sobre la gente que fingía ser lo que no era. Davina de Buchan podía ser un ejemplo de esa clase de personas.

      Ranulf MacNiven habló, desviando la atención de Torrian de Davina.

      —Contadme más sobre los Grant. Seguramente, deben estar debilitándose. Estoy de acuerdo con los Buchan. Alex Grant es bastante viejo.

      —Sí, es mayor —dijo Logan—. Pero sigue trabajando a diario en las lizas. Su corpulencia no ha cambiado. Le encanta desafiar a sus tres hijos y a sus hermanos, y los hijos de estos. La lucha con la espada es su forma de entretenimiento. Su sobrino, Loki, está a unos centímetros de alcanzarlo y se le ha otorgado el título de laird de la antigua tierra Comming. Está construyendo una reputación como el espadachín más fuerte de la tierra, solo superado por Grant. Yo presencié cuando luchó contra Blackett.

      —Ser un buen espadachín no significa ser el mejor líder —señaló MacNiven.

      —Loki Grant también consiguió liberarse de los grilletes cuando estaba encadenado en el calabozo de Blackett —continuó Logan—. Y pasó por delante de todos los guardias del hombre con su cuchillo en la garganta de Blackett. Ninguno de ellos se atrevió a ir contra él. Es casi tan alto y probablemente tan ancho como Alex Grant. No dudéis de él.

      —Con el número adecuado de guerreros, cualquiera puede ser derrotado —dijo MacNiven.

      Torrian frunció los labios, pensando. Un momento después, dijo:

      —Suenas como si tuvieras la intención de ir a la ofensiva. ¿A quién quieres derrotar exactamente?

      MacNiven se excusó rápidamente.

      —No, yo no. No seas ridículo. Soy feliz liderando mi clan.

      A Torrian le costaba creer a Ranulf MacNiven. Sonaba más bien como un hombre empeñado en obtener toda la información posible sobre las personas a las que planeaba atacar. Se había retractado demasiado rápido como para que Torrian aceptara su explicación. Dudaba que fuera feliz liderando su clan por mucho tiempo. Hizo una nota mental para hablar con su tío más tarde sobre los MacNiven. ¿Acaso él encabezaba su lista de sospechosos en la creación de problemas?

      Davina volvió a inclinarse contra Torrian, esta vez frotando su pecho contra su brazo.

      —¿Tenemos que hablar de lucha? ¿No hay otra cosa que yo pueda hacer para despertar su interés, milord?

      Torrian miró fijamente a Davina. Sí, era una belleza, con su largo cabello oscuro colgando en ondas sobre sus hombros; sus ojos marrones brillando con algo muy parecido a la picardía. Y él sabía que sus pechos eran voluminosos, ya que no solo se los había mostrado, sino que también los había acercado a su cuerpo.

      Torrian se encontró pensando cada vez más en un pelo rubio y ojos azules, o para ser exactos, en uno azul y otro verde.
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        * * *

      

      Heather había decidido por fin que Nellie se había curado lo suficiente como para que pudieran volver a su cueva. Segura de que Torrian estaría comprometido a su regreso, pensó que lo mejor era que se marcharan. Los Ramsay habían sido muy generosos y ella no quería aprovecharse de su amabilidad.

      Afuera de los establos de los Ramsay, Heather subió a su caballo y luego se inclinó para coger a Nellie de los brazos levantados de Gwyneth. Las hijas de Gwyneth, Brigid y Sorcha, montaban juntas, al igual que Jennet y Bethia, las dos hijas de Brenna y Quade. A las más pequeñas no se les permitía cabalgar solas, aunque Gwyneth prefería cabalgar sola por si necesitaba usar su arco y flecha. Sus hijas tenían instrucciones estrictas de correr hacia el bosque si ocurría algo. Tres guardias de Ramsay iban a la cabeza, y cinco las seguían.

      —Es muy amable al viajar con nosotras, mi señora —dijo Heather a Gwyneth cuando atravesaron la entrada.

      —Por favor, no me llames señora ni nada por el estilo. ¿No ves lo que llevo puesto? —Miró su túnica y sus leggings, la cálida tela escocesa que la envolvía—. Llámame Gwyneth.

      Heather se rio.

      —Muchas gracias por la nueva túnica y los leggings, Gwyneth. Eres más que generosa.

      —Y ahora puedo parecerme a mi mamá con mi nueva túnica —añadió Nellie alegremente. Ambas llevaban túnicas verdes y leggings marrones a juego, lo que suponía una gran mejora con respecto a sus ropas harapientas. Palmeó el brazo de su madre mientras cabalgaban por el prado y, una vez más, Heather se permitió disfrutar del alivio causado por la buena salud de su hija.

      Heather se había quedado dos días más en la torre de los Ramsay para asegurarse de que Nellie estuviera bien, pero ya era hora de seguir adelante. No podían seguir allí cuando Torrian regresara de los Buchan. Había sido un gran error besar a ese hombre, no porque no se hubiera sentido bien, sino por todo lo contrario… y ella quería mucho, mucho más.

      Heather sabía que nunca podrían casarse. Torrian iba a ser laird algún día, así que él debía casarse con alguien de igual posición, una muchacha de sangre noble. La muchacha Buchan probablemente se adaptaría perfectamente a él. Tal vez las historias que había oído sobre ella eran falsas. Heather sabía que la única manera de olvidarlo y sanar sería abandonar el castillo y volver a su vida en solitario. No estaba en condiciones de reclamar nada al heredero de un líder.

      Notando claramente su cambio de humor, Gwyneth dijo:

      —Pareces decepcionada por dejar el castillo. Eres bienvenida a quedarte, pero estoy segura de que lo sabes.

      —Sí. —Heather se quedó mirando el cielo gris, intentando no pensar en lo que podría haber sido—. Todos vosotros habéis sido maravillosos. Torrian y Lady Brenna nos pidieron que nos quedáramos, pero es mejor que volvamos a nuestro hogar. Nos encanta la vida al aire libre y el verano está a punto de llegar. Prefiero la época en que las campanillas y el brezo decoran los campos con color. Es mi época favorita del año.

      Nellie miró a su madre con sus grandes ojos.

      —Pero mamá, ¿no puedo quedarme con mis nuevas amigas? Me gusta tener amigas.

      Gwyneth ralentizó su caballo para poder acercarse a Heather y Nellie.

      —Por supuesto, Jennet y Brigid siempre serán tus amigas. Puedes visitarlas cuando quieras, y las muchachas y yo viajamos a menudo por el bosque para practicar la caza y el tiro con arco.

      —Entonces, tal vez podáis visitarnos alguna vez. Nos encantaría veros —añadió Heather, con la esperanza de tranquilizar a su hija. Comprendía lo mucho que sus nuevas amigas significaban para ella. Sin duda, sus circunstancias actuales eran solitarias a veces. Heather tenía que admitir que había disfrutado de la compañía de los Ramsay, y estaba agradecida por haber encontrado a otras personas amables.

      —¿Podemos, mamá? ¿Por favor? —suplicó Brigid.

      —Sí, nos gustaría volver a visitarlas, tía Gwyneth. —La pequeña Jennet estaba sentada erguida en su caballo frente a su hermana mayor.

      —Por supuesto que podéis —dijo Gwyneth—. Volveremos a visitarlas.

      Aumentaron la velocidad ya que se encontraban en el principio de un prado. Las chicas soltaron una risita mientras galopaban por el campo llano, con los guardias rodeando la periferia del grupo.

      Redujeron la velocidad de sus caballos al acercarse a la zona boscosa que rodeaba la cueva. Solo había espacio para un caballo a la vez por el camino, así que los guardias volvieron a dividirse entre la parte delantera y la trasera.

      —¿Estamos cerca de tu hogar? —preguntó Gwyneth.

      —Sí —respondió Heather—, podemos desmontar en ese pequeño claro que hay más adelante. —Señaló la zona decorada con flores moradas.

      Una vez que llegaron, ayudaron a todas las muchachitas a desmontar. Gwyneth dio instrucciones a los guardias sobre dónde quería que esperaran, y Heather les dijo:

      —Hay un arroyo justo al norte si queréis agua fresca.

      Uno de los guardias dijo:

      —Mi señora, llevaremos jarras y las llenaremos por usted, si lo desea.

      Heather sonrió al muchacho, y guio el camino hacia la cueva. Algunos recipientes se encontraban justo dentro del borde de piedra, mientras que otros estaban colocados para recolectar el agua de lluvia.

      —Eso sería muy estupendo. —Ella se quedó de pie justo afuera de la cueva mientras las niñas corrían por delante, hablando animadamente.

      Gwyneth se contuvo, esperando a que las pequeñas estuvieran fuera del alcance del oído.

      —Vaya, esto es muy lindo con todos los tonos de púrpura de la zona. Pero debo hablar en serio por un momento. Heather, presiento que podría haber habido algo entre tú y Torrian. Brenna pensó lo mismo. —Hizo una pausa para ver si ella respondía.

      Heather no sabía muy bien cómo responder, pero sintió que el calor subía a sus mejillas.

      —Yo… yo… no lo sé con seguridad…

      Gwyneth le dio una palmadita en la mano.

      —Mis disculpas. No pretendía incomodarte, y tal vez no sea de mi incumbencia, pero su madre y yo apoyaríamos el matrimonio. Torrian no ha mostrado mucho interés en ninguna muchacha en particular, hasta ahora.

      —Pero él será un líder algún día, y yo…

      —No importa dónde vivas o quién sea tu gente. Si vosotros dos sentís algo el uno por el otro, podría valer la pena intentarlo. Su abuela apoyaba la elección de pareja por parte de todos sus descendientes. A ella no le importaban cuestiones como los lazos de sangre.

      —Pero los Buchan… —Aunque Heather se sintió sorprendida y complacida al escuchar que las mujeres Ramsay estarían dispuestas a aceptarla, no deseaba hacerse ilusiones por algo que nunca podría suceder. Y seguía sospechando que esa felicidad podría estar más allá de su alcance.

      —Tanto Brenna como yo sospechamos que el asunto no saldrá como nuestro rey espera. Pero ya veremos. Solo quería que supieras que te apoyamos, si Torrian decide perseguirte. Respeto a una mujer que prefiere la independencia, ya que yo era muy parecida a ti antes de conocer a Logan. Me mantuve alejada de todo el mundo por una cuestión personal, pero nunca me di cuenta de lo que me había estado perdiendo. Es beneficioso permitir que otros se acerquen a ti.

      Habiendo dicho su parte, Gwyneth se dirigió a la cueva tras las niñas.

      —¿Qué hacen mis pequeñas aquí? ¿Estáis limpiando ya que Heather y Nellie llevan tiempo sin venir?

      Jennet, Brigid y Nellie corrieron hacia ella, con las manos entrelazadas.

      —Mamá —dijo Brigid—. ¿Podrías matar un conejo para que podamos examinar sus entrañas? Nellie ha dicho que miraría con nosotras.

      Gwyneth puso los ojos en blanco.

      —No. Nada de cirugías sin la tía Brenna. Ya conocéis las reglas.

      Sorcha y Bethia estaban de pie detrás de las pequeñas.

      —Pero, ¿no podríamos ayudarlas a cazar para su cena? Seguro que podemos practicar nuestra puntería.

      Heather notó que cada una tenía su propio arco y carcaj.

      —Sí, os llevaré a cazar un rato antes de volver al castillo.

      Heather deseaba tener la suficiente confianza para pedirle lecciones a Gwyneth, especialmente después de todo lo que había aprendido de Torrian. Decidió quedarse atrás y observó cómo las niñas más jóvenes empezaban a desarrollar un juego con palos y piedras, apuntando a un objetivo en el exterior. La cara de Nellie brillaba de emoción por tener una gran cantidad de amigas, una experiencia completamente nueva para ella.

      Eso era suficiente para que Heather se sintiera culpable por haber privado a Nellie de la experiencia de estar con otras personas de su edad. Heather no pudo evitar preguntarse cómo serían sus vidas si vivieran con los Ramsay.
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      Después de la cena, Torrian se levantó de su asiento junto a la chimenea y se dirigió a Davina. Le tendió la mano y le dijo:

      —¿Le apetece dar un paseo nocturno por el patio, señorita?

      Davina le dedicó una sonrisa tímida, con las pestañas caídas, mientras colocaba su mano sobre la de él.

      —Eso sería encantador, milord.

      Torrian mantuvo los ojos alejados de su padre y de los otros hombres alrededor de la chimenea. Ya había decidido durante la cena que no estaba interesado en Davina, pero aún no era momento de expresar su desagrado con palabras. Su mejor estrategia sería hablar con ella todo lo posible para intentar descubrir exactamente qué era lo que no le inspiraba confianza de la muchacha. Entonces podría decidir qué hacer a continuación.

      Torrian la ayudó con su manto y luego la acompañó hasta la puerta del gran salón. Una de las cosas más inusuales del gran salón Buchan era la aparente falta de mujeres.

      —¿Solo tienes hermanos, Davina? ¿No tienes hermanas?

      Se abrieron paso por el centro del patio. Le alegró ver que no había muchas personas, lo que les dio libertad para hablar más abiertamente.

      —Sí, solo dos hermanos. Mi madre murió al dar a luz a su cuarto hijo, y el bebé también murió. Yo tenía entre cinco y seis años cuando ella falleció, así que tengo pocos recuerdos de ella. ¿Tienes hermanas?

      —Sí, estoy muy unido a mi hermana Lily, y tenemos dos hermanas menores, Bethia y Jennet, que solo tiene seis años. —La observó mientras se paseaba tranquilamente por el camino. Había mucho espacio, pero ella se empeñó en chocar su cadera contra él mientras avanzaban.

      —Ojalá tuviera una hermana. No tengo más que hombres a mi alrededor. —Ella suspiró, un profundo y pesado suspiro que le dijo que estaba buscando compasión.

      —Seguramente, debes tener amigas.

      —No muchas. —Sus ojos se abrieron de par en par y señaló una estrella que cruzaba el cielo—. Mira. Es una señal mágica. Salgamos de entre los árboles para verla.

      Torrian sofocó su propio suspiro al oír eso. No era una señal mágica. Estaba seguro de que si consultaba a Aedan Cameron o a su esposa, Jennie, estarían de acuerdo con él. No obstante, la acompañó, siguiéndola mientras se acercaba a la cortina y a un pequeño bosquecillo de junto a un banco.

      Contemplaron el cielo unos instantes más, hasta que la estrella desapareció, y entonces ella lo miró con una mirada esperanzada. Torrian sabía lo que significaba esa mirada. Ella esperaba un beso. Decidió complacer su deseo solo para ver si habría alguna estrella después. Después de todo, se había comprometido a ver si ellos harían una buena pareja. ¿Qué mejor manera de saber si había chispa?

      Sus labios descendieron sobre los de ella. Tan pronto como sus labios se encontraron, ella le rodeó el cuello con los brazos, frotando su pelvis contra él. Separó los labios e inmediatamente estrelló su lengua contra la de Torrian de una forma muy poco atractiva. Eso solo le hizo recordar un beso diferente, de labios llenos de miel y una muchacha que olía a bosque.

      Davina terminó el beso y lo miró fijamente, como si esperara algo. Sus cejas se alzaron en forma de pregunta, como si estuviera bastante insatisfecha con su respuesta.

      —¿No te ha gustado mi beso, Torrian?

      —Sí, fue agradable. —Él meditó su pregunta, sin saber qué quería de él.

      Entonces, ella se quedó mirando la parte delantera de su tela escocesa como si esperara algo. Fue entonces cuando entendió. Había esperado sentir su dureza contra ella, y le había sorprendido que no estuviera excitado. Intentando ocultar su sorpresa, Torrian giró la cabeza hacia el cielo.

      —¿No hay más estrellas haciendo su magia?

      La verdad era que ella no le provocó nada. Pero, ¿cómo podía un muchacho decir eso sin insultar a una muchacha?

      —Oh, no, eres diferente, ¿no? —Ella lo miró de reojo y luego le cogió las mejillas y acercó sus labios a los suyos. Lo besó, deslizando su lengua para forzar sus labios a abrirse, y luego le mordió el labio inferior.

      Torrian se apartó y la miró sorprendido.

      —¿Me has mordido? ¿Es tu forma de atraerme? —La muchacha lo tenía tan confundido que no sabía qué decir. Pero si esperaba provocar una reacción en él, seguramente lo estaba haciendo de forma equivocada. Torrian se frotó el labio inferior y sintió la presencia de sangre—. Creo que es hora de volver al torre.

      Davina lo fulminó con la mirada y musitó:

      —Eres diferente, bastante. —Se alejó hacia la torre un paso por delante de él, sin mirar atrás, balanceando las caderas lo suficiente como para chocar con cualquier cosa que se encontrara a pocos metros de ella.

      El viaje iba a ser largo.
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        * * *

      

      Más tarde, esa misma noche, unos pesados pasos se abrieron paso entre el heno. Él le había dicho a ella que lo encontrara en los establos para garantizar que no los escucharan. Mierda, pero estaba muy enfadado. ¿Cómo podía mirar a alguien tan bello y querer arrancarle el pelo mechón a mechón? Se acercó a ella y le habló con la voz más grave y amenazante que pudo lograr.

      —¿Cómo has podido fallar a la hora de hacer que se interese por ti? Tú tienes la belleza, ¿debo hacerlo todo yo?

      Davina susurró:

      —Ranulf, el tiempo lo arreglará.

      Ranulf MacNiven respondió:

      —El tiempo no arreglará nada si él no está interesado en ti. ¿Estás segura de que no ha reaccionado ante ti?

      Davina respondió:

      —Creo que ya sé cuál debe ser la respuesta de un hombre. Él no tuvo ninguna.

      —Entonces, debiste haber hecho algo mal. Debes seducirlo. Él tiene que querer este matrimonio. Es parte del plan. Necesitamos que esté tan enamorado de ti que tome malas decisiones. Este es un plan a largo plazo, pero todo empieza con tu matrimonio con el hijo de los Ramsay.

      —Lo sé. —Ella bajó la mirada.

      Ranulf se alzó sobre ella.

      —Tienes los pechos que todo hombre desea. Ahora úsalos. Lo has provocado, pero debes ser más atrevida. Si es necesario, usarás trucos para llevarlo a tu cama antes de que se vaya. ¿Está claro?

      —Te digo que se necesita más de una noche con algunos hombres.

      La cogió del pelo y la jaló para que su cara quedara a centímetros de la suya.

      —Ouch, Ranulf. Me estás haciendo daño. Suéltame el pelo.

      —Lo soltaré cuando esté listo. Debes hacer lo que sea necesario para atraerlo. ¿Entiendes? —La mujer era irresistible, ¿el muchacho estaba ciego? Con ella tan cerca, él tuvo que luchar contra el impulso de levantarle las faldas y…

      —Sí, pero deja de hacerme daño o acudiré a mi padre. Él no permitirá que tú… ay…

      —Debes hacerlo… lo harás… sabes lo importante que es esto para mí. Esto lo es todo. ¿Deseas complacerme o no?

      —Sí. Te amo, Ranulf. Tú lo sabes.

      —Entonces pruébalo. Haz que se enamore de ti. —Y con eso, cedió a la tentación frente a él. Soltando su pelo, la cogió por las nalgas y la acercó. Selló sus labios con los suyos y le devoró la boca con la lengua mientras bajaba hasta el corpiño de su vestido, rompiendo las cintas mientras tiraba del endeble material hacia abajo y hacia atrás.

      Le masajeó los pechos hasta que ella gimió, y luego le rozó los pezones con las uñas antes de pellizcarlos con fuerza. Ella se apartó, jadeando de deseo. Sabía que la haría suplicar en unos momentos. Era una mujer apasionada, tan apasionada que podía controlarla por completo. Desgraciadamente, los ruidos del exterior de los establos lo obligaron a interrumpir su encuentro amoroso.

      No la amaba, pero le encantaba cuando ella le rogaba que la follara. Más curvas de las que cualquier hombre podría desear… sí, en verdad, aunque no la amaba, ella tenía un poco de control sobre él.

      Nunca podría dejar que ella lo supiera. Nunca.
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        * * *

      

      Al final de la noche, Torrian regresó por el patio a paso lento, más lento por su deseo de no encontrarse con Davina de nuevo. Era tarde, pero no había podido dormir, así que buscó a su amigo. Él y Kyle habían hablado extensamente sobre su compromiso, y su mente no estaba más tranquila que antes. La mujer parecía estar en todas partes, y Torrian no quería tener nada más que ver con ella. Abrió la puerta de la torre con la mayor suavidad posible, y la cerró con el mismo cuidado para poder subir las escaleras sin ser visto.

      Había caminado en el exterior durante un buen rato, con la esperanza de despejar su mente y pensar en sus opciones de forma lógica y metódica, dejando sus emociones a un lado, si eso era posible. No tenía respuestas, aparte de que su corazón se inclinaba hacia otra parte.

      Su padre y su tío Logan no habían renunciado a la idea del matrimonio, aunque ambos aceptaban que había que vigilar a los Buchan y a los MacNiven. Los tres habían discutido la posibilidad de que sus anfitriones estuvieran planeando algo distinto —y mucho más oscuro—, que una boda, pero había pocas pruebas. Tendrían que ser pacientes para descubrir los objetivos de los Buchan y sus seguidores. Por tanto, la farsa continuaría, para disgusto de Torrian. Eso le provocaba un dolor de cabeza nunca antes experimentado.

      El tío Logan y Brenna habían estado trazando estrategias y analizando desde su llegada, manteniendo a su padre ocupado. Su padre no le había preguntado ni una sola vez cómo se sentía, y consideraba que era parte de su deber seguir adelante.

      Lo único que deseaba era decirle a su padre exactamente cómo se sentía.

      Pero para hacerlo, se arriesgaría a perder el respeto de su padre, algo que había temido toda su vida. Avanzó por el pasillo hacia su recámara, sin toparse con nadie, afortunadamente. Cogió la antorcha del soporte que había afuera de su puerta para encender la que estaba justo dentro, pero cuando entró, se sorprendió al ver que la habitación ya estaba iluminada por la luz de las antorchas.

      Allí, en la cama, con nada más que una sonrisa, se encontraba Davina de Buchan. Torrian se paralizó —por la sorpresa más que por la provocación—, y luego actuó con rapidez.

      —No me atrapará de esta manera, señorita. —Salió al pasillo, cerró la puerta tras de sí y se dirigió directamente a la habitación de su padre. Una vez allí, golpeó con fuerza la vieja puerta de madera.

      La puerta se abrió de golpe, Brenna allí de pie, sorprendida.

      —¿Torrian? ¿Pasa algo?

      —¿Puedo entrar? —Cuando ella tardó un momento en responder, él añadió—: Por favor, Brenna. Debo entrar. —Ella no podía saber cuánto necesitaba alejarse de la locura de la torre de los Buchan.

      Brenna se apartó y dijo:

      —Por supuesto.

      Dejó su antorcha en un soporte junto a la puerta y entró en la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

      Su padre estaba sentado en una de las sillas dispuestas junto a la chimenea.

      —¿Qué pasa, hijo?

      —Parece que acabas de encontrarte con un fantasma —añadió Brenna—. Siéntate, Torrian, antes de que te desmayes. Estás terriblemente pálido.

      Torrian ocupó una silla cerca de su padre, apoyó los codos en las rodillas y dejó caer la cabeza entre las manos.

      —¿Torrian? —preguntó Quade—. ¿Qué pasa?

      Tras una larga pausa, levantó la mirada hacia su padre, vio su preocupación y habló.

      —Ella está intentando engatusarme.

      —¿Qué? Por favor, sé más específico. ¿Quién? —Quade miró de Torrian a Brenna, y viceversa.

      Lo que más sorprendió a Torrian no fue la conmoción o la incredulidad en el rostro de su padre, sino la mirada cómplice de su madrastra. Torrian se volvió para mirar a su padre.

      —Salí a dar un paseo yo solo, para considerar qué es lo mejor para mí. Volví a mi habitación y encontré a Davina tumbada en mi cama sin nada de ropa.

      Su padre lo miró con incredulidad.

      Brenna preguntó:

      —¿Y cuál fue tu respuesta? —Brenna parecía bastante tranquila, como si él le hubiera dicho algo que ella ya llevaba años sabiendo.

      —Cerré la puerta y vine aquí.

      —¿Le dijiste algo?

      —Sí, le dije que no me atraparía.

      —¿Te respondió? —preguntó Brenna. Su padre se limitó a seguir mirándolo con aparente incredulidad.

      —No. Me fui. Tenía miedo de quedarme. ¿Y si aparecía otra persona? Si su padre me hubiera encontrado en esa situación, me habría obligado a casarme con ella.

      Su padre finalmente habló.

      —¿Me estás diciendo que Davina de Buchan estaba acostada desnuda en tu cama, como si te estuviera esperando?

      —Sí, Pa, es la verdad. No mentiría sobre algo así.

      —Me cuesta creerlo. No me parece pícara.

      —Conspiradora es la palabra que yo usaría, esposo, y tienes que tomar esto muy en serio. Este acto me demuestra que desea convertirse en la esposa de Torrian a cualquier precio. —Brenna comenzó a caminar por la habitación mientras hablaba.

      —Si no me hubiera alejado, podría haberme visto obligado a casarme con ella antes de partir. —La idea lo hizo estremecerse de miedo. No podía imaginar pasar su vida unido en matrimonio a una mujer así.

      —Torrian —dijo Brenna con una voz serena que él conocía demasiado bien—, debes considerar la posibilidad de que ella mienta y diga que ocurrió, tanto si es cierto como si no.

      Quade se levantó rápidamente de su silla.

      —¿Estás sugiriendo que ella mentiría al respecto solo para atrapar a mi hijo?

      —Sí, eso estoy diciendo. Debéis considerar la posibilidad, y creo que tenemos que decidir qué diremos si ella intenta acusarlo de algo inapropiado. —Brenna miró a Quade a los ojos mientras hablaba—. Eso me dice que tenemos que irnos mañana antes de que ella tenga la oportunidad de planear algo más tortuoso.

      —¿Crees que ella lo hará? ¿Crees que se atrevería a llevar a cabo semejante atrocidad? —Su padre cojeaba un poco debido a su rodilla dolorida, pero eso no le impedía caminar.

      —Sí, lo creo. Si es capaz de intentar seducirlo, es capaz de mucho, mucho más. Tenemos que minimizar el objetivo, eliminándolo. Los dos se han conocido. O lo envías a casa o te quedas firme a su lado. Esa muchacha tiene planes para tu hijo, y no podemos permitir que dirija su vida o la arruine, según sea el caso. —Inclinó la cabeza para esperar la respuesta de su marido, pero luego añadió—: Y tú necesitas más bálsamo en tu rodilla.

      Las dudas de Torrian se convirtieron en posibilidades aterradoras.

      —No voy a dormir ahí esta noche. Me quedaré en el suelo aquí. ¿Y si ella vuelve y trae un testigo? No quiero ser víctima de su astucia.

      —No huiremos. Sería una grosería. Si nos vamos, le diré a los Buchan por qué. —Quade se dirigió a ambos, con una mano en la cadera y la otra acariciando su mandíbula.

      —Esposo, yo no avisaría a nadie de nuestros planes. Si todo el mundo sabe cuándo nos vamos, puedes obligar a la muchacha a actuar con rapidez. No debemos darle la oportunidad.

      —Tienes un buen punto, Brenna. Duerme aquí esta noche, Torrian, y partiremos al amanecer. Deseaba hablar contigo antes de partir, así que esto nos dará un momento para discutir tus pensamientos sobre el compromiso. Glenn de Buchan desea que el matrimonio siga adelante y, hasta este momento, yo no veía ninguna razón para negárselo. Pero, después de las discusiones que he tenido con tu tío, me preocupa esto. Si este es su plan, entonces ella no es la muchacha para ti, ni yo le daría la bienvenida al clan. Sin embargo, debemos tratar con nuestro rey. Me temo que él seguirá apoyando el matrimonio. La verdad es que cualquier problema por parte de los Buchan puede aumentar la conveniencia del matrimonio. Alexander está entusiasmado con la idea de que esta unión nos permita mantener un mínimo de control. ¿Qué pensabas antes de que ocurriera esto?

      Quade volvió a su asiento junto al fuego y esperó la respuesta de Torrian. Pensó en muchas respuestas diferentes, pero esperaba que la mayoría de ellas provocaran decepción en la mirada de su padre. Decidió soltarlo.

      —Pa, no creo que nuestras personalidades coincidan. Davina es encantadora, pero es una muchacha atrevida, todo lo contrario a mi naturaleza.

      Quade dijo:

      —Hacéis una atractiva pareja. Ella te dará hijos apuestos, y es preferible una mujer de carácter fuerte a una de personalidad débil y tímida. Algún día serás líder, y tu esposa debe ser capaz de dirigir la torre si te vas a la batalla o a la corte. Debe ser fuerte e independiente. Esos eran mis pensamientos antes de este nuevo acontecimiento.

      —No voy a estar en desacuerdo contigo, Pa, pero sigo pensando que esto no nos conviene. La idea de vivir con una muchacha tan deshonesta no me parece bien. ¿Qué clase de vida podríamos tener juntos si yo tuviera que cuestionar todo lo que ella hace, todo lo que dice?

      Quade se pasó las manos por el pelo, todavía abundante después de muchos años.

      —No puedo discutir tu razonamiento, Torrian. Sabes que el rey puede decretar este matrimonio. Si es así, podría considerarse traición negarse, o como mínimo, una causa para que los Buchan nos ataquen para mantener su dignidad. Es una vergüenza rechazar un compromiso ordenado por el rey.

      —Me gustaría hablar con nuestro rey antes de aceptar.

      —Deseo hablar con nuestro rey tanto como tú, pero no está aquí. Y a pesar de cómo te sientas hoy, no debes rechazar a Davina mañana, antes de que nos vayamos. Buchan habla como si el rey le hubiera prometido la realización de este matrimonio. Si cortas la conexión ahora, podrías traer repercusiones sobre mí y el resto de tu clan. Después de todo lo que hemos visto y oído, quizá el rey necesite nuestra ayuda para mantener la paz. Tu tío cree que el rey puede ordenar el matrimonio en un intento de controlar estos clanes, aunque no estoy convencido de que funcione como él desea. Logan cree que ese es el caso, y considera que las condiciones aquí son poco favorables.

      Torrian se retorció las manos mientras asimilaba las palabras. Casarse con ella o enfadar a su rey, causar la vergüenza de su clan. En otras palabras, no tenía elección en el asunto.

      Brenna hizo todo lo posible para calmar los ánimos.

      —Estoy de acuerdo con tu padre en que no es el momento de negarse, ni es el lugar para hacerlo. Estamos en su castillo, rodeados de guardias Buchan. La respuesta más segura es aceptar el emparejamiento y posponer el matrimonio todo lo que podamos. Todos debemos analizar las implicaciones de un rechazo antes de que tomes esa decisión. Tal vez el tío Logan pueda hablar con el rey en tu nombre. O tal vez te acompañe a Edimburgo para hablar con el rey directamente.

      Torrian dejó escapar el aliento entre sus labios fruncidos.

      Al parecer, mañana estaría oficialmente desposado.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Siete

          

        

      

    

    
      Torrian bajó la escalera justo antes del amanecer, con su padre y su madrastra justo detrás de él. Logan se reunió con ellos en la base de la escalera.

      Kyle esperaba no muy lejos de la puerta.

      —¿De verdad nos vamos a ir pronto? Todos los guardias fueron informados del cambio de planes hace un momento. Ya se ha corrido la voz entre los guardias de Buchan de que nos apresuraremos a volver a casa, y están dispuestos a juzgarnos mal. ¿Tú qué dices? ¿Por qué se ha decidido esto tan rápido?

      Miró a sus padres antes de susurrarle a su amigo.

      —Te lo explicaré más tarde, pero basta con decir que yo temía que la muchacha me tendiera una trampa. No se lo digas a nadie.

      Los ojos de Kyle se abrieron de par en par, pero no habló, salvo una palabra susurrada.

      —¿De verdad?

      Torrian solo tuvo tiempo de asentir con la cabeza, ya que una voz estruendosa atravesó el balcón.

      La voz de Glenn resonó en el pasillo.

      —Buenos días a todos. ¿No estáis contentos con este compromiso pendiente? ¿Esta es una reunión a la que debería haber sido invitado? —Los Buchan se reunieron con su hija en lo alto de la escalera, y la bajaron juntos.

      Quade estrujó el codo de Torrian y lo desplazó a un lado de la puerta, una táctica para animarle a guardar silencio, estaba seguro. Kyle se apartó para hacerle sitio, y se colocaron al fondo mientras ambos líderes se enfrentaban, Brenna al lado de su marido y Logan al lado de Torrian.

      Glenn de Buchan dijo:

      —¿Os vais tan pronto? ¿Antes de que hayamos tomado una decisión?

      Cruzó los brazos frente a su pecho, un movimiento que Torrian no creía que fuera un buen augurio para ellos.

      Su padre actuaba completamente imperturbable. Torrian sí que envidiaba la forma en que su padre podía ocultar sus pensamientos y sentimientos. Hizo una pausa antes de hablar, un movimiento de poder, sin duda.

      —Mi esposa ha sido llamada a casa, un asunto personal que debe atender como nuestra sanadora, y todos la acompañaremos. Por lo que a nosotros respecta, el compromiso seguirá adelante, si estáis de acuerdo.

      Glenn de Buchan sonrió y estrujó el hombro de su hija al mismo tiempo. Ella le dedicó a Torrian una sonrisa dulce, casi modesta.

      —Muy bien. Entonces planearemos la boda para que tenga lugar en vuestro castillo. ¿Cuándo lo preferís?

      Torrian se sorprendió de la rapidez con la que los Buchan habían aceptado. Él había querido discutir y sembrar todas las dudas posibles sobre el compromiso, pero el camino de sus padres era más sabio. Partir era su prioridad, y aceptar el compromiso aceleraría su partida. El resto podría solucionarse más tarde.

      —¿Quince días? —Quade planteó la pregunta a Brenna. Torrian contuvo la respiración y miró a su padre de forma mordaz, pero ambos lo ignoraron.

      Brenna jadeó.

      —¿Quince días? Nunca podríamos prepararnos para un evento tan grande en tan poco tiempo. ¿Quizás dos lunas?

      —¿Dos lunas? —vociferó el líder de los Buchan—. Es demasiado tiempo. Yo digo una luna.

      Brenna pensó un momento y luego dijo:

      —Sí, estoy de acuerdo.

      Todos miraron a Torrian, quien asintió, y luego Davina añadió:

      —Eso suena maravilloso.

      Torrian asintió a su prometida y dijo:

      —Ansío que llegue ese día, señorita. —Casi se atragantó con sus palabras, ya que no quería mentir, pero había planeado su frase de forma intencionada. En su mente, ese día marcaría el final de este fiasco.

      Él se encargaría de ello.
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        * * *

      

      Cuando Heather se despertó unos días después de haber regresado a su cueva, tuvo una sensación de hundimiento en sus entrañas. No tardó en darse cuenta del motivo. Nellie estaba ardiendo de nuevo. Podía sentir la fiebre que su pequeño cuerpo combatía a través de su ropa, y Nellie se había acurrucado cerca de ella en medio de la noche. El sol apenas se asomaba por el horizonte, así que cogió a su hija y la llevó hasta el caballo que Gwyneth había dejado con ella. No tenía otra opción que llevarla hasta Brenna Ramsay. Antes de colocar las cuerdas en la entrada de la cueva para ahuyentar a los pájaros y a los animales, decidió llevar más pertenencias que la última vez, pues no quería ser una carga para el generoso clan.

      Esta vez, cuando llegó, tuvo que quedarse en la entrada durante unos minutos antes de que le permitieran entrar. Gwyneth salió a recibirla, gritando a los guardias que abrieran la puerta.

      —¿Ha vuelto a caer enferma? —preguntó Gwyneth, con evidente preocupación, mientras corría hacia ellas, cogiendo a Nellie en sus brazos antes de inclinarse para presionar su mejilla sobre la frente de la pequeña—. La pobrecita está ardiendo de nuevo.

      —Sí, y no se despierta. No entiendo qué puede estar mal. ¿Ha vuelto ya la señora Brenna?

      —Justo ayer por la noche. Dirígete a los establos y, una vez que hayas desmontado, te la devolveré y llevaré tu morral por ti.

      Heather hizo lo que Gwyneth le pidió y las dos se dirigieron hacia la torre lo más rápido posible. Se acercaban al gran salón, apresurándose para encontrar a Brenna, cuando una voz familiar la llamó desde atrás.

      —Heather, ¿puedo ayudarte en algo?

      Se giró, solo para ser golpeada por la rápida reacción de su cuerpo ante Torrian Ramsay. Su esencia la invadió, proporcionándole un inesperado consuelo.

      —Yo la llevaré mientras tú recoges tus cosas. La llevaré directamente con Brenna. ¿Te parece bien? —Solo entonces se dio cuenta de que se había congelado en respuesta a su presencia, y entregó de inmediato a Nellie a sus fuertes brazos. Sorprendida por ese movimiento tan revelador, miró a Torrian, reconfortada por su fuerza. Incluso si Nellie se despertaba en sus brazos, ella lo aceptaría, algo que era sorprendente dada la inexperiencia de Nellie con los hombres.

      —Sí. —Lo único que pudo hacer fue mirar sus ojos verdes mientras él cogía a Nellie. Gwyneth le devolvió su morral y, una vez que pudo ordenar sus pensamientos, se apresuró a seguir las largas zancadas de Torrian—. Siento mucho molestarlo, milord.

      Torrian miró por encima de su hombro.

      —No es ninguna molestia. Estoy aquí para ayudar.

      En el momento en que entraron, Brenna se levantó para recibirlos desde la chimenea.

      —Oh, no. ¿La muchacha está enferma otra vez?

      —¿La quieres en la misma habitación? —preguntó Torrian a su madrastra.

      Ella asintió.

      —Sí, te seguiremos en un momento. Heather —dijo mientras le rodeaba la cintura con el brazo—. ¿Parece ser lo mismo o algo diferente?

      Extrañamente reconfortada por la sola presencia de Lady Brenna y la compasión en su rostro, se inclinó hacia ella, casi derrumbándose.

      —Lo mismo. —Las lágrimas que habían amenazado con derramarse sobre sus mejillas finalmente se desbordaron. Heather tenía el extraño hábito de no llorar hasta después de ver pasar el peligro inminente—. Está igual que antes. No puedo despertarla. Anoche se durmió sin fiebre, pero esta mañana estaba ardiendo y se acurrucó junto a mí en mitad de la noche. Probablemente la sobrecalenté.

      —No, cuando los niños tienen fiebre, buscan más calor. Estoy segura de que no has hecho nada para causar más daño. Vamos a bañarla de nuevo, y luego le pondré el bálsamo en el pecho. También conseguí encontrar algo de consuelda turmosa, que puede ayudarla.

      Ante la mención de sus hierbas especiales, Heather rebuscó en su mochila y luego le entregó a Brenna un pequeño saco.

      —Ten, he estado buscando en los bosques cercanos a nosotras para encontrar algunas de las hierbas de las que me hablaste. Quería asegurarme de que tuvieras suficientes para ayudar en las enfermedades de tu clan. Es lo menos que podía hacer.

      Brenna echó un vistazo al morral y sonrió:

      —Has hecho bien. Hojas de menta, cilantro para la fiebre, regaliz, albahaca y milenrama. Mi agradecimiento, Heather. Haré un gran uso de ellas.

      —¿Cómo fue su viaje, mi señora?

      Brenna dudó antes de responder.

      —El viaje fue como se esperaba. Torrian está comprometido, pero te diré con toda confianza que tengo la intención de hacer todo lo posible para liberarlo de su compromiso. Es una muchacha hermosa, pero no confío en ella, y Torrian tampoco. De hecho, haré todo lo posible para verlo con otra. No hacen buena pareja.

      —Oh, lamento que vuestro viaje no haya sido bueno.

      —Sí, fue lo suficientemente bueno como para ayudarnos a entender por qué el rey promueve este emparejamiento. Algo ocurre allí que no parece correcto. Seguiremos adelante con la intención de encontrarle a Torrian una muchacha más adecuada, pero intentaremos hacerlo sin ofender a nadie.

      Cruzó miradas con Heather, quien no terminaba de saber cómo responderle.

      —Heather. —Dio un paso atrás para coger algunos paños de lino de un cofre cercano a la chimenea—. Espero que consideres a Torrian como una posible pareja para ti. Sé que Gwyneth te ha hablado de mi hijastro. Si tienes algún interés en él, te ruego que consideres aceptar su noviazgo, si él siente lo mismo. Tendremos que encontrar la manera de manejar esta situación con delicadeza para no ofender a nadie, pero mi deseo es que mi hijastro sea feliz.

      Heather miró fijamente a Brenna, sin saber qué contestarle.

      —Creo que lo mejor es ver cómo se siente Torrian. Por supuesto, estaría dispuesta a hablar con él.

      Subieron juntas las escaleras y siguieron a Torrian hasta la recámara que se había convertido en la habitación de Nellie. Justo cuando llegaron a la puerta, él salió de la habitación, dirigiéndole a ella una inclinación de cabeza y una mirada seria antes de pasar junto a ellas. Heather no podía pensar con la suficiente claridad como para preguntarse qué sentía él por ella. No podía negar la respuesta de su cuerpo hacia él, pero ahora sólo podía concentrarse en conseguir el bienestar de su hija.

      Una vez dentro de la pequeña recámara, Brenna colocó el morral de hierbas sobre el baúl y le indicó a Heather que se sentara en la silla que seguía colocada junto a la cabecera. La cámara también estaba amueblada con una pequeña mesa y dos taburetes dispuestos a lo largo de la pared opuesta. Mientras Brenna se ocupaba de llenar una palangana con agua y hierbas, Heather se sentó en la cama justo al lado de su hija y tiró de Nellie sobre su regazo para desvestirla, con los ojos empañados por las lágrimas al sentir la fragilidad del cuerpo de la pequeña. Había perdido demasiado peso durante su último episodio de enfermedad. ¿Qué le haría este?

      Juntas, bañaron a Nellie, pero seguía sin despertarse. Brenna manipuló sus frascos, cubriendo cuidadosamente el pecho de la pequeña con una pasta que olía a potentes hierbas, y luego dejó que Heather y Nellie descansaran juntas. En el momento en que fue despertada por un golpe en la puerta, no sabía cuánto tiempo había pasado. No entraba luz a través de las pieles, así que debía de haber dormido un rato.

      —Adelante, si es tan amable. —Heather se frotó los ojos y soltó a su hija, ya que la fiebre había bajado un poco, moviéndose a la silla que había junto a la cama. Torrian entró en la habitación, llevando un plato trinchero con potaje que colocó en el baúl junto a ella—. Milord, no es necesario que me atienda.

      Se inclinó para besar su mejilla.

      —Eso es para recordarte que nos conocemos lo suficiente como para que me llames por mi nombre, no como milord.

      Heather no pudo evitar que el rubor calentara sus mejillas mientras lo miraba fijamente. Demonios, él podía dejarla sin aliento.

      —Mi agradecimiento, Torrian.

      —Debes comer para mantenerte fuerte por tu hija. ¿Hay alguna mejora?

      —Su fiebre parece haber mejorado, pero todavía duerme. —Miró a Nellie—. Parece tan inocente y en paz, ¿verdad? —Se quitó una lágrima de su ojo.

      —Sí, es una belleza como su mamá —Torrian acercó un taburete a la cama—. ¿Brenna tiene alguna idea de la causa de su enfermedad?

      —No. Ella cree que está relacionado con la sangre y la flema, pero agradezco que no crea en hacerla sangrar. Tiene tos, y cuando estuvimos aquí antes, Brenna le dio algo para ayudarla a respirar.

      —Voy a decir algo que puede molestarte, pero solo porque estoy intentando ayudar. ¿Crees que sería mejor que tu hija se quedara aquí, donde podría dormir dentro en lugar de al aire libre en el frío? Sé que es verano, pero las noches aún pueden ser frescas. Anoche hacía frío. Tal vez ella lo sienta con más intensidad porque ha estado muy enferma últimamente.

      —He considerado la posibilidad. Es por eso que he traído más de nuestras pertenencias. Puede que decida quedarme más tiempo… por Nellie.

      Ninguno de los dos habló durante unos momentos. Heather disfrutó del pequeño consuelo de tenerlo a su lado.

      —Estuve enfermo durante mucho tiempo cuando era niño, Heather, y me mantuvieron escondido en una casa de campo lejos de todos, excepto de mi familia más cercana. Puedo decirte, por experiencia, que parte de mi mejoría se debió a estar rodeado de otros. No pretendo juzgarte como madre, ya que sé qué harías cualquier cosa por tu hija, pero vivir sola es duro para un niño. De pequeño, yo no tenía ni idea de lo que eran los amigos. Aparte de mi madre y mi padre, solo conocía a mi hermana, y a menudo nos separaban. Tal vez, en cierto modo, la mente de Nellie deseaba volver a estar con sus amigas.

      —¿Estás sugiriendo que se está enfermando a sí misma? —Las palabras de Torrian sorprendieron a Heather, pero tal vez estaba diciendo la verdad. Después de compartir mucho con los Ramsay, incluso ella había echado de menos su presencia una vez que habían regresado a la cueva.

      —No, en absoluto. Estoy sugiriendo que se curará más rápido con amigas a su alrededor; y en verdad, puede que ella sea más feliz viviendo en un grupo más grande ahora que conoce la diferencia. Sé por experiencia propia lo mucho que la felicidad y la amistad pueden mejorar todo en su vida. Es demasiado joven para cuestionar lo que haces, pero podría tener el deseo oculto de estar con sus nuevas amigas. Podría estar equivocado, por supuesto. Hablo por experiencia propia.

      Heather no sabía qué decir, pero tal vez él tenía razón al decir que el pequeño cuerpo de Nellie deseaba estar cerca de sus amigas. Además, era lógico mantener a Nellie en la torre por el momento; las cuevas eran frías, aunque ella las envolvía a ambas en pieles cada noche.
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        * * *

      

      Lily entró más tarde esa noche y acercó un taburete a Heather.

      —Siento molestarte cuando tu hija está muy enferma, pero debo hablar contigo.

      Heather dijo:

      —Por supuesto, Lily. Bienvenida. Gracias por ayudar a mi hija con la cachorra, Bretta.

      Lily tenía una belleza que iluminaba la habitación a su alrededor. Su cabello caía en ondas doradas sobre sus hombros; sus encantadores ojos esmeralda eran muy parecidos a los de su hermano; y su sonrisa era de esas que podían aligerar hasta el humor más desagradable. Hoy llevaba un vestido verde claro con mangas largas.

      —Mi hermano está comprometido con Davina de Buchan. Mi padre cree que él debe obedecer los decretos de su rey hasta que salga a la luz algo sobre las malas intenciones de la familia, así que ha aceptado el compromiso. Pero no encajan en absoluto, todo el mundo está de acuerdo, y me preocupa que lo alejen de nuestro hogar. Quiero a mi hermano: él y yo nos hemos ayudado en muchos momentos difíciles.

      —¿Cómo puedo ayudar?

      —¿Sientes algo por él? —La mirada esperanzada de Lily rompió el corazón de Heather.

      —Lily, es demasiado pronto para decirlo. Acabamos de conocernos.

      Lily suspiró, un profundo suspiro que le dijo a Heather lo impotente que se sentía.

      —Lo entiendo, pero por favor, mantente abierta a la posibilidad. Conozco a mi hermano. Si el rey espera que se case con la muchacha, él lo hará, aunque la odie. Hará lo que se espera de él. Necesito que estimules en él sentimientos más profundos, sentimientos que no pueda combatir.

      —Dudo que yo pueda luchar contra los sentimientos de lealtad de Torrian hacia su rey y su clan. Él no es de esa clase.

      —Si te ama más que a nada en este mundo, luchará por ti. Solo tenemos que encontrar la manera de que se enamore profundamente de ti.

      Heather soltó un bufido impropio de una dama.

      —Eso, querida, es casi pedir lo imposible.

      —¿Por qué? —Lily inclinó la cabeza, obviamente sin experiencia en lo que ella diría a continuación.

      —Porque los muchachos no se enamoran como las muchachas.

      Lily consideró esto antes de levantarse de su silla.

      —No estoy de acuerdo contigo. Siento que creas eso, pero nada podría estar más lejos de la realidad. Mi padre adora a mi madrastra, y el tío Logan moriría fácilmente muchas veces por su esposa. Todos los Grant aman a sus esposas. Pero sobre todo, conozco a mi hermano. Él siente algo por ti. —Le dio un rápido abrazo—. Las pequeñas desean venir a cantarle a Nellie como lo hacían antes. Les gusta hacer de curanderas como Brenna. ¿Quieres que entren?

      Heather dijo:

      —Por supuesto. Déjalas entrar.

      Lily les abrió la puerta a Jennet y Brigid. Jennet entró primero, directa como siempre.

      —Mi señora, mi madre nos ha dado este ungüento especial que podemos frotar en su espalda. Tiene un toque de menta y esperamos que el efecto de hormigueo despierte a Nellie. También nos gustaría cantarle como antes.

      Heather ayudó a la pequeña Brigid a subir a la cama alta, ya que era un año más joven que Jennet y mucho más bajita. Jennet tenía la altura de su padre.

      —Sí, estoy segura de que a Nellie le encantará volver a escuchar a sus amigas cantarle.

      Jennet y Brigid se sentaron a ambos lados de la pequeña, mientras Heather volvía a su silla.

      Lily se dio la vuelta para marcharse, pero antes de que pudiera hacerlo, Heather susurró:

      —Haré lo que pueda, Lily.

      —Muchas gracias. —Lily cerró la puerta mientras las chicas empezaban a cantar.

      Heather observó a las dos pequeñas curanderas. Jennet hizo la mayor parte del trabajo en la espalda de Nellie. Su pelo castaño claro trazaba un camino por su espalda mientras frotaba el bálsamo. El espíritu ligero de su pequeña amiga era evidente en la forma en que su cabeza rebotaba de un lado a otro mientras le cantaba dos canciones diferentes a Nellie. Qué regalo les habían hecho sus padres. Ambas deseaban genuinamente ayudar y reconfortar a los demás, algo que no se veía a menudo en niños tan pequeños.

      Su propia juventud había sido muy diferente a la de los niños del clan Ramsay. Lo único que ella sabía con certeza sobre su madre era que había muerto al darla a luz. Su padre nunca había sido mencionado, salvo que a su abuela no le agradaba. Su abuela la había querido, sí, pero su abuelo era un hombre callado, probablemente porque era sordo de un oído. Recordaba vagamente haber conocido a una tía, pero vivía muy lejos y solo la había visto un par de veces. En cualquier caso, no había oído muchos cantos… ni siquiera muchas palabras amables. Esa falta de calidez era también la razón por la que había corrido a los brazos de la primera persona en hablarle con dulzura.

      Diablos. Cómo lo odiaba a él…

      Unos momentos después, Nellie abrió los ojos y dijo:

      —Mira, mamá, mis amigas han vuelto.

      Heather se levantó rápidamente de la silla para abrazar a su hija. Estaba tan contenta de volver a escuchar su dulce voz que también abrazó a Jennet y Brigid.

      —Mi agradecimiento, pequeñas, por ayudar a mi hija. —Las besó a cada una en la parte superior de la cabeza antes de poder soltarlas. Agradecida de que Nellie hubiera vuelto a ella, se comprometió a permitir que su hija pasara más tiempo con sus nuevas amigas. Haría que funcionara, por el bien de Nellie.

      Tal vez Torrian tuviera razón en cuanto a su permanencia en la torre. Por el bien de su hija, pediría quedarse un tiempo. Solo tendría que mantenerse al margen de los planes de boda.

      Hizo lo mejor que pudo para convencerse de que esto no tenía nada que ver con Torrian.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Kyle le dio una palmada en el hombro a Torrian mientras se dirigían a la torre desde las lizas.

      —Buen entrenamiento hoy. ¿Te ha ayudado a liberar algo de tu ira?

      Torrian se encogió de hombros, con la mano aún flexionada sobre la empuñadura de su espada.

      —Me sentí bien al soltarlo todo. Decidí que eso me ayudaría antes de entrar al solar. Allí seguro que me atacarán, pero no tendré espada para defenderme. —Había sido dirigido a la reunión sobre su compromiso, y descubrió que temía cada momento de ello. Solo quería ser libre para conocer mejor a Heather Preston.

      —Has estado luchando y practicando como un muchacho que está a punto de luchar contra el mundo —dijo su amigo con una mirada pensativa—. ¿Es así como te sientes?

      —A veces.  Principalmente, lucho para mejorar mis habilidades. Después de ver luchar a Loki, me esfuerzo por ser mejor. Como dijo Loki, cualquier pelea puede ser la más importante, o la última, de tu vida.

      —Seguro que puedes convencerlos de que eso no te conviene sin recurrir a la espada.

      —Mi padre está más preocupado por si el rey piensa que somos idóneos. El hecho de que haya visto la belleza de la dama con sus propios ojos solo empeora las cosas. Tal vez tendría más posibilidades de escapar del acuerdo si ella fuera tan fea como un erizo verrugoso con una nariz como un pico.

      Kyle escupió el agua que acababa de beber de su odre.

      —Me siento mejor porque ella es encantadora. Al menos vuestros hijos serán apuestos. Será fácil preñarla si no tienes más remedio que acostarte con el erizo.

      Ambos rieron mientras subían la colina, pero Torrian sacudió la cabeza.

      —Me siento como si estuviera asistiendo a mi ejecución.

      —Difícilmente. Sabes que tu padre tiene tus mejores intereses en mente. Además, ¿no has dicho que tu tío Logan estará allí? Sabes lo mucho que se preocupa por ti. Eres la razón por la que pasó demasiadas temporadas fuera de casa. Él no podría soportar verte tan mal.

      Una vez que estuvieron dentro de la torre, Torrian se volvió hacia Kyle.

      —Espero que tengas razón. Espero que el tío Logan esté de mi lado y no con el rey. Ya te contaré cómo acaba todo más tarde. Y el tío Logan pudo haber actuado así cuando yo era un niño, pero últimamente lo único que quiere es darme una patada en el culo. Era igual con Loki.

      —Solo actúa pensando en lo mejor para ti.

      Torrian se rio.

      —Asegúrate de que yo le pregunte al primo Loki si pensó era lo mejor para él cuando Logan lo vio luchar contra un patán desarmado.

      —Creí que habías dicho que fue tu tío quien le dio la espada para que la usara contra el patán.

      —Sí, es cierto, luego se recostó para ver todo el asunto con los brazos cruzados. Pensé que a Loki le iban a cortar la cabeza mientras tres de sus tíos miraban.

      —Estaré esperando para saber de la reunión. Ven a buscarme cuando hayas terminado. Me dirijo a las cocinas para engatusar a la cocinera con algo bueno.

      Torrian asintió y se volvió hacia el solar al final del gran salón. Estaba a punto de abrir la puerta cuando Heather bajó las escaleras. La observó en silencio, preguntándose por qué no podía quedarse solo para explorar la conexión que sentía con esta mujer. Para él, su belleza superaba con creces la de Davina. Davina nunca tenía un pelo fuera de lugar, mientras que las trenzas de Heather estaban siempre despeinadas. Pero, ¿la diferencia más notable entre las dos? Sus ojos. Los de Davina eran fríos y calculadores. Las dos muchachas no podían ser más diferentes.

      —Buena tarde, milord.

      —¿Cómo está tu hija?

      —Mucho mejor. Se despertó con las suaves canciones de Jennet y Brigid. Tal vez tenías razón sobre que necesitaba a sus amigas.

      —Me alegra saber que está mejor. Por favor, discúlpame, me esperan dentro.

      —Por supuesto —respondió Heather, sonrojándose un poco.

      Torrian se detuvo un momento, lo suficiente para observar su dulce trasero mientras avanzaba por el gran salón. Si no dejaba de mirar, probablemente entraría en el solar con un sonrojo de vergüenza.

      Torrian entró en el solar y cuatro pares de ojos se posaron inmediatamente en él. Sus dos padres estaban allí, junto con el tío Logan y la tía Gwyneth. Entró en la habitación, sin querer apresurar esta inquisición. Su padre le indicó que se sentara frente a su escritorio, así que obedeció. En esta sala estaban sentadas las cuatro personas a las que más temía, pero no en el sentido habitual de la palabra. Más bien, vivía con el temor de decepcionarlos. De pequeño, había temido más el dolor en los ojos de su padre que los continuos síntomas de su enfermedad.

      ¿Y el tío Logan? Logan había pasado gran parte de su juventud lejos de casa. Siempre había asumido que su tío no se preocupaba por él. Fue su abuela quien le había informado de la verdad del asunto. El tío Logan se había mantenido alejado de la torre Ramsay porque le había resultado doloroso ver sufrir a su sobrino y a su sobrina. La abuela de Torrian le había contado sobre el día en que había encontrado a Logan llorando sobre la cama de Torrian, uno de los días en que le habían dado algo para que durmiera. Después de eso, Logan le había dicho a su madre que no podía soportar quedarse en casa hasta que su sobrina y su sobrino mejoraran, aunque había vuelto muchas veces para comprobar sus evoluciones. Y en lo que respectaba a su tío, su madrastra era incapaz de actuar mal. De hecho, Torrian se había preguntado a menudo qué era lo que podía provocar las peores repercusiones de Logan Ramsay, un ataque a su esposa o un ataque a Brenna.

      Torrian se sentó y se obligó a controlar su expresión. Su padre le había enseñado que un laird tenía que aprender a ocultar sus emociones, a menos que se encontrara en batalla.

      Logan habló primero.

      —El rey ha decretado que te casarás con Davina de Buchan en una luna.

      Torrian se levantó rápidamente de su silla para discutir, pero su tío levantó la mano para indicarle que esperara.

      —El rey ha accedido a visitaros a ti y a Davina para juzgar el asunto por sí mismo. Desea hablar con vosotros. Estará aquí dentro de tres días, junto con Davina y su padre. Traerán un pequeño contingente a petición del rey. Prepárate para su visita.

      Torrian quería gritar y maldecir, pero logró contener su temperamento. Después de permitirse unos momentos para enfurecerse, dijo:

      —¿Acaso importa lo que yo quiera?

      Quade le dirigió una mirada resignada.

      —Desgraciadamente, no importa. Cualquiera puede ver su belleza, y ella es de sangre noble, por lo que se considera un buen emparejamiento. Lo siento, Torrian. Sé que no deseas casarte con la muchacha, pero tal vez cambies de opinión cuando la conozcas mejor.

      Logan se acercó y apoyó su mano en el hombro de Torrian.

      —Ahora, muchacho. Sé qué crees que esto es una sentencia de muerte, pero no estuve de brazos cruzados durante la estancia con los Buchan. Están empeñados en crear problemas en las Highlands. Escuché algunas conversaciones sobre convertirse en el mejor y más grande clan de toda la tierra de los escoceses. Lo que tenemos que hacer es seguir esta farsa hasta que podamos determinar sus verdaderos planes. Resulta que tú eres la única forma que tenemos de acercarnos a ellos en este momento. Y si descubrimos alguna información, el rey estará eternamente agradecido. Paciencia, muchacho, paciencia.

      Se puso de pie.

      —Como mis palabras no importan, me iré… ¿a no ser que haya algo más que me ordenéis hacer?

      Gwyneth dijo:

      —Torrian, no te preocupes todavía. La boda no se ha celebrado, y hay muchos que están de tu lado.

      Logan añadió:

      —Todos debemos andar con cuidado. Nos guste o no, el rey ha tomado su decisión. Ir en contra de ella sería un acto de traición. Podría esclavizar a cualquiera de nosotros, si así lo desea.

      Torrian se dio la vuelta para marcharse. Por encima de su hombro, musitó:

      —Parece que estoy destinado a la esclavitud haga lo que haga.
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        * * *

      

      Heather se paseó por el interior de la pequeña cabaña que se encontraba a las afueras de la aldea. Parecía que no había sido habitada en un par de años. Estaba alejada de las demás cabañas, así que no era de extrañar que estuviera vacía. Cuando Lily se había acercado a ella con este plan, su cabeza le había dicho que se negara, pero su corazón le había susurrado lo contrario. Su corazón le había dicho que era el momento de arriesgarse a abrirse a otro hombre. Torrian Ramsay, para ser específicos.

      No tenía muchas experiencias sobre las cuales basar sus deseos, solo una. Pero los recuerdos de la noche en que su hija fue concebida eran lo suficientemente amargos como para que deseara renunciar a los hombres de por vida. Pero algo había cambiado dentro de ella, y Torrian Ramsay era la causa.

      De repente, el deseo de sentirse deseada, amada y especial la dominó. ¿Sus expectativas eran demasiado altas? Tenía una hermosa hija que significaba todo para ella, pero sentía que su vida carecía de algo. ¿Podría ese algo ser Torrian?

      La puerta se abrió de golpe y ella dio un salto, aunque no tenía motivos para sorprenderse. Torrian llenó la puerta, lanzándole una mirada inquisitiva antes de cerrar la puerta tras de sí y acercarse a ella.

      —Heather, me alegro de verte. Sospechaba que estarías aquí. Este es uno de los trucos de mi hermana para juntarnos. Si quieres irte, solo tienes que decirlo. Te acompañaré de regreso a la torre.

      Ella sacudió la cabeza con vehemencia.

      —No.

      Él miró por encima del hombro, como si esperara ver a alguien de pie, pero estaban solos. Los hermosos mechones de Torrian estaban alborotados por el viento. Su piel estaba bronceada, con un hermoso brillo que hacía que Heather deseara tocarlo por todas partes.

      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Torrian, haciendo bailar sus ojos verdes.

      —Creo que las palabras de mi amigo ahora tienen más sentido.

      —¿Y qué palabras son esas?

      —Kyle, mi mejor amigo, me ha traído aquí, pero esto también huele a obra de mi hermana. Estoy bastante seguro de que ella y Kyle están conspirando contra nosotros. En realidad, supongo que estarían conspirando a favor nuestro. También me ha dicho que no podía quedarse de brazos cruzados mientras los demás me dicen lo que tengo que hacer con mi vida. Supongo que él te prefiere a ti antes que a Davina, o tal vez solo sabe que yo lo hago.

      Heather se frotó las manos, sin saber qué decir a eso. Estaba a punto de hablar cuando la puerta se abrió de nuevo y Lily entró, con Kyle siguiéndola rápidamente.

      Torrian avanzó para colocarse junto a Heather, como si declarara que estaban en el mismo bando, y cruzó los brazos sobre el pecho. Lily no los hizo esperar demasiado antes de exponer su propósito.

      —Perdonadme por ser un poco taimada, pero no quiero que nuestros mayores sepan lo que hemos hecho. —Se aclaró la garganta y miró a Kyle antes de continuar—. Torrian, no debes estar con Davina, sino con Heather. Solo te quedan tres días antes de que esa mujer llegue aquí, aunque tengo muchas ganas de conocerla. —Su barbilla se levantó un poco, diciéndole exactamente a Torrian qué clase de bienvenida podía esperar Davina—. Después de todas las historias que he oído de la mujer tosca, disfrutaré conociéndola.

      Kyle dijo:

      —Lily, yo tampoco puedo esperar a que la conozcas. Será muy divertido. —Una sonrisa cubrió su rostro, pero era evidente que Lily no estaba de buen humor y entornó los ojos hacia él.

      —No importa, Kyle. —Volvió a centrar su atención en Heather y Torrian—. Hemos dispuesto un tiempo a solas para los dos. Como podéis ver —hizo un gesto con la mano hacia la pequeña mesa del rincón—, os hemos traído comida, Kyle ha encendido un fuego en la chimenea y hay vino y cerveza. El resto es cosa vuestra. Heather, Nellie está emocionada por dormir en la misma cama que Jennet y Brigid esta noche. Ella estará bien, y Brenna promete vigilarla con frecuencia.

      La sonrisa de Torrian abandonó su rostro.

      —¿Brenna está metida en esto?

      Lily se quedó mirando las vigas del techo.

      —Brenna ha aceptado visitar a Nellie para garantizar que siga mejorando. No le dije exactamente por qué solicité este favor.

      Torrian se volvió para mirar a Heather.

      —Parece que tenemos el apoyo de otras personas. —Se volvió hacia Lily—. ¿Y mi padre?

      —Brenna y la tía Gwyneth han preparado una historia para él y el tío Logan. Torrian, no puedo permitir que te cases con esa bruja.

      Torrian cruzó la cabaña con unos grandes pasos y tiró de Lily para abrazarla.

      —Mi agradecimiento, Lily. Heather y yo pasaremos un tiempo juntos, disfrutando del fuego y de la comida que nos habéis traído.

      —Sí, Lily. —La mirada de Heather recorrió la pequeña cabaña. Aunque estaba desierta, se notaba que alguien había pasado algún tiempo limpiándola y dejándola más que presentable. Dos sillas acolchadas estaban dispuestas frente al fuego, además de una pequeña mesa entre ellas cubierta de flores y una cesta con comida y vino—. La cabaña luce encantadora con las flores secas y los cálamos frescos. —Heather la miró a través del hombro de Torrian y notó el empañamiento en los ojos de Lily. Ella amaba a su hermano, de eso no había duda.

      Kyle sujetó el hombro de Lily y le dio un suave empujón hacia la puerta.

      —Dejémoslos solos, Lily. —Le guiñó un ojo a Torrian y cerró la puerta tras ellos.

      Torrian se pasó una mano por el pelo, como si estuviera nervioso.

      —Me disculpo por mi hermana si te ha engañado para que hagas algo que no deseabas. —Esperó su respuesta, inmóvil.

      Su mirada se disparó para encontrarse con la de Torrian, y para su alivio, él estaba sonriendo.

      Cuando quedó claro que ella no tenía intención de responderle, le rodeó el hombro y la condujo hasta la mesa.

      —Creo que será mejor que comamos algo. De lo contrario, ella nunca me dejará olvidarlo.

      Heather echó un vistazo a la cesta. Se le hizo agua la boca en cuanto vio la barra de pan fresco y el trozo de queso junto a la fruta y el odre de vino.

      —Sí, la comida tiene una pinta maravillosa. Admito que tengo hambre.

      —¿Has vuelto a descuidarte porque tu hija está enferma? —Ambos se sentaron, y Torrian sacó dos copas, llenando cada una con vino. Luego preparó pan y queso para Heather y queso para él.

      —Sí, lo admito. Estoy muy preocupada por ella y a veces me olvido de mis necesidades.

      —Entonces, me alegro de que Lily haya traído esto para que lo compartamos.

      Ella se recostó en su silla, manteniendo un trozo de pan en una mano mientras lo rompía en pedazos más pequeños para masticarlo.

      —¿A qué se refería tu hermana con lo de los tres días?

      —Según mi tío, el rey ha decretado que mi matrimonio con Davina Buchan tendrá lugar dentro de una luna, y ha decidido visitar a los Buchan en menos de siete noches para asegurarse de su plan.

      La mano de Heather se congeló.

      —¿Por qué iba Lily a planear esto si te vas a casar tan pronto? No lo entiendo.

      —Lily ha planeado esto porque cree en nosotros dos, y probablemente espera que, si tengo sentimientos por ti, yo luche más contra la boda. Si existe algo entre tú y yo, ella quiere que lo descubramos antes de la boda y no después. Conozco bien a mi hermana. Cuando se decide por algo, no hay forma de cambiarlo. Cree que somos el uno para el otro, y Lily es muy hábil para conseguir lo que quiere.

      —Pero si te vas a casar, ¿qué posibilidades tenemos nosotros? Puede que yo sienta algo por ti, pero no quiero que vuelvan a herir mis sentimientos si esto es inútil. —Dejó el pan en la mesa. Nunca más se sometería a la tortura que el padre de Nellie le había hecho pasar.

      —¿Deseas hablarme de ello?

      Heather pensó durante un largo momento, mirando fijamente la comida frente a ellos.

      —No, todavía no. Si hay algo entre nosotros, entonces te lo contaré todo. Pero esto es demasiado nuevo como para compartir la peor experiencia de mi vida contigo.

      Torrian cogió su mano y la atrajo hacia su regazo.

      —Dime qué te trae por aquí. ¿Por qué has seguido el plan de Lily?

      Heather no sabía qué decir; solo se le ocurrió una cosa.

      —Estoy aquí por ti, nada más.

      Torrian le acarició la mejilla con el dorso de la mano.

      —Lily no te ha engañado para que vengas, ¿verdad?

      El calor de su mano provocó un cosquilleo en ella que comenzó en su centro y se trasladó a lo más profundo de su parte femenina. No sabía exactamente cómo explicar por qué estaba aquí, pero últimamente había empezado a preguntarse qué se había estado perdiendo durante todo ese tiempo que había pasado a solas con Nellie. Y después de escuchar fragmentos de diferentes conversaciones entre las criadas en las cocinas y en la torre, quiso conocer qué era tan maravilloso sobre el emparejamiento. No tenía buenos recuerdos de ello y, sin embargo, una mirada del hombre frente a ella le hacía desear cosas que no comprendía del todo.

      —No, ella no ha usado trucos. Lily fue honesta y dulce. Estoy aquí porque quiero saber si hay más.

      —¿Más?

      —Sí. Más. Parece que podría haber más, mucho más, pero estoy confundida. —Ella lo miró fijamente, observando la fuerte línea de su mandíbula, la nariz recta, el pelo largo y claro. No se había afeitado en un par de días y tenía una barba áspera a lo largo de la barbilla, y en él, a ella le gustaba. Entonces los ojos de Heather encontraron sus labios, y no pudo evitar preguntarse si podría obligarlo a besarla, a desearla.

      Los labios de Torrian encontraron los suyos y se fundieron con ella. Con un suspiro, Heather separó los labios y le permitió entrar. Le rodeó el cuello con los brazos y se inclinó hacia él, deseando aún más de él. Su lengua luchaba con la de ella, provocándola, presionándola por más. Torrian se apartó y le besó la mejilla y siguió una línea de besos hasta justo debajo de su oreja, donde el calor de su aliento le provocó un escalofrío.

      —¿Tienes frío, muchacha?

      —No. —Se inclinó hacia él, deseando saborear su aroma y su calor, pero de alguna manera se sentía mal. Él podría casarse pronto con otra mujer. Empujó su pecho para apartarse—. Lo siento, no estoy preparada para esto. —Ella inclinó la cabeza hacia el camastro y susurró—: Sé que esto es lo que ellos habían planeado, pero no puedo aceptarlo todavía. No nos conocemos lo suficiente. ¿Eso te molesta?

      Torrian la levantó de su regazo y la colocó lejos de él. Luego se levantó y le tendió la mano.

      —No, nada de ti podría molestarme, muchacha. Tal vez podríamos cabalgar hasta el campo de tiro con arco. Noté tu arco cuando nos conocimos. Podríamos practicar juntos.

      Heather miró su brazo extendido por un momento antes de cogerlo y seguirlo. El hombre era demasiado maravilloso. Heather juraba que él entendía sus sentimientos mejor que ella.
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      Torrian la ayudó a subir a su caballo y luego subió detrás de ella.

      —Ahora puedo llevarte al popular campo de tiro con arco de los Ramsay.

      —Recién ahora recuerdo que no tengo mi flecha y mi carcaj —dijo ella suavemente, mirándolo con ojos grandes—. ¿Tú?

      Él soltó una risita.

      —No te preocupes, hay muchos en el campo.

      —¿Por qué lo llamas popular?

      —Lo creamos para nuestro Festival Ramsay. Mi padre inventó el festival hace años como un evento que organizamos cada vez que los Grant vienen de visita. Solemos tener un concurso de tiro con arco, un concurso de equitación que parece cambiar cada año, y una carrera de obstáculos para que los niños corran. Es muy divertido. Mi tía Gwyneth es una de las mejores arqueras de toda la tierra de los escoceses, quizá de toda Inglaterra, así que se encargó del campo de tiro con arco. Incluso tenemos arcones llenos de equipo solo para el festival, y hay varios campos preparados con diferentes distancias marcadas. Ya lo verás.

      —Ya he visto a tu tía en acción. De hecho, debo confesar que me escabullí detrás de ella algunas veces cuando estaba cazando y entrenando a las muchachitas para poder aprender. Si alguna vez reúno el coraje, se lo diré y le pediré que me enseñe más. Siempre tuve miedo de que me viera.

      —Oh, no, estoy seguro de que ella sabía que estabas allí. La tía Gwyneth es consciente de todo lo que le rodea, a veces a distancias que superan cualquier expectativa. También cree en que las mujeres eligen su propio destino, así que tal vez confió en ti y te permitió seguirla. Estaría dispuesto a apostar que lo hizo todo a un ritmo más lento para permitirte aprender.

      —Mmm. Ahora que lo mencionas, puede que tengas razón. Era más lenta de lo que yo esperaba.

      —Créeme, mi tía es consciente de todo lo que la rodea. Ella sabía que estabas ahí.

      A Torrian le encantaba tener a Heather sentada frente a él en la silla de montar. Tenía suaves curvas en todos los lugares correctos, pero era tan esbelta y grácil como un elegante cisne, a diferencia de la mujer que se había tendido en su cama la otra noche. Aunque Heather tenía una hija, él percibía una inocencia en ella. Encajaban el uno con el otro de una manera que él y Davina nunca podrían.

      —Vuestro festival parece una reunión muy alegre, pero no sé si podría asistir. —Lo miró por encima del hombro.

      Torrian le frotó el brazo con su mano libre.

      —¿Quisieras decirme por qué tienes ese miedo? No es necesario hablar de ello, pero a veces ayuda.

      —Me temo que no —dijo ella, bajando la mirada.

      Torrian le besó el cuello.

      —Me ayudaría a entenderte mejor. Pero yo puedo empezar. Una vez que enfermé, me trasladaron a una cabaña alejada del pueblo, escondida en un bosquecillo. Me cuidó una familia del clan que había sido elegida porque tenía un hijo de mi edad, así que al principio eso no me importaba. Pero lo perdieron, y entonces me quedé solo. Con el tiempo, la debilidad se apoderó de mi cuerpo y fui confinado a una cama. No podía sacar fuerzas de la comida porque ésta no se asentaba en mi vientre. Solo veía a los miembros cercanos de mi familia: mi padre, mi abuela, mis tíos y mi hermana. Ella desarrolló la misma enfermedad, pero nunca fue tan grave como la mía. Me acostumbré tanto a vivir en la cabaña que, cuando por fin me curé, me sentí perdido en el mundo real. Por supuesto, tuve que aprender a caminar de nuevo, pero la gente seguía mirándome. Dondequiera que fuera, me sentía incómodo.

      —Torrian, es difícil de creer ya que eres tan alto y fuerte ahora. ¿Por qué te molestaba estar cerca de los demás? —Ella le estrujó la mano, y él le pasó el pulgar por la delicada piel de la muñeca.

      —Porque estaba acostumbrado a estar solo. Aprendí a entretenerme, sobre todo leyendo. Mi Pa me enseñó a leer. Practicaba a menudo las letras y los números, siempre con la esperanza de estar algún día al lado de mi padre, ayudándolo con las tiendas y las cosechas. Me siento cómodo solo. Lily necesita estar rodeada de gente, pero yo soy todo lo contrario.

      —Mi situación fue diferente.

      Torrian le acarició la cadera, esperando darle ánimos.

      Heather respiró profundamente y continuó.

      —Mis abuelos me llevaban a la feria una vez al año. Me encantaba ir. Las carpas y las banderolas de colores eran hermosos, y me encantaba ver las justas. Pero siempre me sentí fascinada por las joyas. Un día, me escabullí a la carpa de las joyas sin avisar a mis abuelos. En cuanto entré, empezó a llover. El vendedor me empujó hacia fuera, enviándome a casa porque el viento se había levantado. Me quedé en medio del campo mientras los árboles se doblaban con el viento, las banderas caídas volaban por todas partes, el viento aullaba en mis oídos. No tenía ni idea de por dónde ir. Había tantas banderolas y ramas moviéndose con el viento que perdí la orientación. Todo el mundo avanzaba rápidamente por la zona, gritando, llorando y empujando, pero yo no podía moverme. Grité y grité, la lluvia me golpeaba la cara. No sabía a dónde ir, y nadie quería ayudarme. Me pareció una eternidad antes de que mi abuelo me envolviera en sus brazos y me llevara de regreso a la carpa en la que dormíamos, que todavía estaba de pie. Todavía cargo con ese miedo a estar sola en medio de una multitud. —Heather apoyó la cabeza en su hombro—. Parece que voy y vengo entre el miedo a las multitudes y el miedo a estar sola. Incluso eso me ha superado a veces en nuestra cueva.

      —Te ayudaré a vencer ese miedo. Prometo quedarme a tu lado siempre que estemos juntos a una multitud. —Le había impresionado el hecho de que ella hubiera criado sola a su hija en una cueva, pero ahora, al oír hablar de sus miedos, miedos con los que él era capaz de identificarse, sentía aún más respeto por lo que ella había sido capaz de hacer por sí misma. ¿Podría él haber hecho lo mismo?

      —Espero poder enorgullecerte, pero no estoy segura. Ha pasado mucho tiempo.

      Tiró de las riendas del caballo y se detuvo, volviéndola hacia él. Sus dedos levantaron su barbilla para que sus ojos pudieran encontrarse.

      —Lo entiendo, pero te ayudaré con este miedo. Te lo prometo. —Sus labios se posaron sobre los de ella y Torrian gimió. Heather sabía muy dulce, y se aferró a él, permitiéndole marcar el ritmo. Su lengua se unió a la de ella brevemente antes de terminar el beso. La expresión aturdida de su rostro hizo que Torrian cogiera su rostro y la besara de nuevo—. Ya hemos llegado. Te ayudaré a bajar antes de que caigamos los dos juntos.

      Heather se rio y él bajó de un salto, luego la cogió por la cintura y la levantó del caballo. Ella apoyó las manos en sus hombros, provocando que Torrian sintiera un rayo de calor a través del cuerpo. La miró fijamente, preguntándose si ella también lo había sentido.

      —Ven, sígueme. Intentaremos el primer campo, para saber con qué te sientes más cómoda.

      Torrian la cogió la mano y la condujo a través de los campos hasta donde se encontraban los cofres de madera llenos de equipo. Mientras Torrian se ocupaba de uno de los cofres, se dio cuenta de que Heather miraba el campo con algo parecido al asombro en su rostro. Aunque era un campo deportivo, había un toque femenino en la pulcritud y la exactitud de todo.

      —Aquí, mira si esto te sirve.
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        * * *

      

      Heather cogió el arco y colocó las flechas y el carcaj donde los quería tener. Luego, ensartó la primera flecha y la lanzó, fallando por completo su objetivo. Sus hombros se desplomaron.

      —Tal vez sea por eso que tengo más suerte al arponear peces que al cazar carne.

      Torrian se acercó y se colocó justo detrás de ella, lo suficientemente cerca como para que ella pudiera sentir el calor de su cuerpo.

      —En posición.

      Ella obedeció.

      —Ensarta tu flecha, pero no la dispares.

      De nuevo, ella obedeció. Esta vez, él se acercó lo suficiente como para que sus cuerpos se tocaran.

      —Ajusta tu postura un poco, alinea todo mejor. —Movió el brazo de Heather solo un poco, y luego dijo—: Dispara.

      Ella soltó la flecha, la cual atravesó el aire y alcanzó el borde exterior del objetivo.

      Ella miró su alto cuerpo, sus hermosos labios y su piel bronceada.

      —Sí. ¿Qué estoy haciendo mal?

      —Si confías en mí, te ayudaré a alinear la siguiente aún más. Coge otra flecha.

      Un poco recelosa, cogió otra flecha y asintió con la cabeza en dirección a Torrian.

      —Estoy lista.

      El cuerpo de Torrian se situó directamente detrás de Heather esta vez, y sus brazos cubrieron los de ella, mostrándole exactamente cómo sacar y ensartar la flecha, y luego alinearse con el objetivo. El único problema era que todo lo que ella podía sentir era su abdomen duro como una roca, la calidez y los callos de sus manos, y el calor de su aliento.

      Todo cambió en ese instante. No podía negar lo mucho que deseaba a ese hombre. Soltó la flecha y casi dio en el centro del objetivo. Se le iluminó la cara al ver lo bien que lo había hecho con la ayuda de Torrian.

      —Adelante, inténtalo por tu cuenta. —Él apoyó las manos en sus propias caderas y la observó, dándole indicaciones a medida que ella progresaba.

      Mientras practicaban, Heather no podía dejar de notar que cada vez que ella hacía un buen tiro, la cara de Torrian se iluminaba con satisfacción y deleite. Y descubrió algo más: quería que él se sintiera orgulloso. Nunca hubiera imaginado que un hombre se interesaría tanto por ella y por su talento. En su interior se acumulaba un sentimiento que no había experimentado en mucho tiempo: orgullo.

      —¿No vas a disparar? —preguntó Heather.

      —Lo haré si quieres, pero no quiero entrometerme en tu camino.

      —No, por favor, hazlo. Aprendo observando a los demás.

      Torrian la miró de reojo, con duda, pero cogió un arco y apuntó. Heather se apartó y lo vio disparar una flecha tras otra. Todas las veces dio en el centro.

      Ella se quedó mirando el blanco, sorprendida, y luego se giró para mirarlo a los ojos verdes y brillantes. Ambos permanecieron inmóviles durante un momento, y luego él dejó caer el arco y las flechas restantes en la hierba y se acercó a ella. Arrojando su propio arco al suelo, Heather lo acercó mientras sus labios reclamaban los de ella. Gimió ante su sabor y le rodeó el cuello con los brazos, dedicándose a besarlo más que nunca.

      El hombre tenía un sabor delicioso. Separó los labios, deseando saborearlo más, y fundió su cuerpo con el de él. Las manos de Torrian le acariciaron las mejillas con tanta ternura que Heather quiso hacer lo mismo con él, pero, en cambio, ella sujetó sus caderas. Todavía no estaba preparada para todo lo que él le ofrecía, pero eso no significaba que no pudiera disfrutar de algo de él, ¿verdad?

      Torrian le acarició la espalda y deslizó las manos por sus costados, hasta llegar a su trasero y acercarla. Inclinó su boca para profundizar el beso, haciendo que Heather quisiera dejar caer su ropa al suelo y permitirle saborear cada centímetro de su cuerpo. Juró permitirse el placer de disfrutar de este muchacho, este hombre, este guerrero al que se aferraba con cada fibra de su ser, simplemente porque confiaba en él, simplemente porque despertaba en ella un fuego como nadie.

      Torrian continuó acariciándola y provocándola con su lengua, haciéndola gemir con los sonidos más poco femeninos que Heather había escuchado, pero ella no deseaba detenerse. Quería que él fuera más allá, que la tocara, que la tentara más. Aunque no quería arriesgarse a un acto que pudiera dejarla preñada, deseaba experimentar más la feminidad, más la pasión.

      El corazón le retumbaba en el pecho, y aún más cuando Torrian bajó la cabeza hacia sus pechos y soltó las cintas para liberarlos. La cogió con tanta ternura que ella no pudo hacer otra cosa que mirarlo con asombro mientras se llevaba su pezón a la boca y lo chupaba.

      Heather gimió y deslizó las manos por sus brazos, luego siguió acariciando su pecho y su vientre.

      —Más, Torrian, más.

      Él obedeció y tiró del otro lado del vestido hacia abajo, deslizando la lengua por su erecto pezón hasta que ella le pasó las manos por el pelo para acercarlo aún más. Sus manos bajaron por el muslo de Heather, tirando de las faldas hasta llegar a su piel desnuda, tentándola. Encontró su V de rizos y acarició suavemente su clítoris, luego deslizó su dedo en su zona lubricada, moviéndose dentro y fuera de forma sugerente, de la manera que ella necesitaba.

      —No —jadeó.

      Torrian se detuvo y la miró a los ojos.

      —¿Te he hecho daño? —Su respiración entrecortada no era diferente a la de ella.

      —No, yo solo… sé a dónde va esto. No puedo arriesgarme a tener otro niño. Lo siento.

      Torrian no dijo nada, pero la ayudó a atar las cintas de su vestido.

      Heather miró la línea tensa de su mandíbula, preguntándose si eso significaba que estaba enojado.

      —Torrian. Perdóname.

      La besó con fuerza y le acarició el pelo.

      —No has hecho nada malo. Perdóname. He ido demasiado lejos, especialmente para un muchacho comprometido.

      Torrian la ayudó a subir a su caballo y luego montó detrás de ella. Mientras se dirigían a la torre bajo el sol descendente, Heather solo pensaba en lo que podía estar perdiendo. Pensando en lo que acababan de hacer, no podía creer que ella lo había detenido y que él había obedecido. No hubo juicio ni censura por su parte, solo ayuda para enderezar su ropa. Había aceptado su petición y la había cumplido, tratándola con el respeto que ella se merecía.

      Esta situación era muy diferente a su experiencia anterior. Respeto, honor, confianza, todos términos nuevos para ella. ¿Se atrevía a pensar en el amor? Deseaba desesperadamente a Torrian, pero ¿había alguna posibilidad de que un líder se uniera a una muchacha que vivía en una cueva? No, no cuando el rey quería que se casara con una muchacha de sangre noble.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diez

          

        

      

    

    
      Al día siguiente, Heather llevó a Nellie al edificio especial para curanderos donde Brenna hacía gran parte de su trabajo para el clan. Estaba deseando que Brenna volviera a examinar a la niña y confirmara lo que Heather sentía en su corazón: que estaba mejorando. Y había otro tema que deseaba discutir con Brenna… uno que la avergonzaba más de lo que le gustaría.

      —Nunca había oído que una curandera tuviera un edificio independiente —dijo asombrada cuando Brenna salió por la puerta principal. El edificio era de piedra, pero podía ver los cálidos toques de Lady Brenna en el exterior. Había un pequeño camino de piedra hasta la puerta y hacia un lado, con flores que bordeaban los límites. En el lado derecho del edificio había un jardín de rocas muy bien cuidado, con hierbas y flores creciendo entre las piedras, y un banco de piedra a un lado.

      —Mi marido hizo que lo construyeran para mí —respondió Brenna—. ¿Te gustaría entrar? —En respuesta al asentimiento de Heather, las hizo pasar por la puerta principal—. A menudo ocupo demasiado espacio en la torre, así que él pensó que era mejor darme mi propia zona. De este modo —extendió su brazo alrededor de la gran sala—, puedo atender a tantos pacientes como sea necesario. Tengo espacio para cinco camastros y puedo meter más si es necesario.

      —Sí, ha sido una sabia decisión. Esto está bastante limpio. Eso debe ser reconfortante para los enfermos. Sé que lo sería para mí, Lady Brenna. —Había una pequeña recámara en el centro con varios taburetes, probablemente para una zona de espera. Una puerta al fondo conducía a una recámara llena de provisiones, y a cada lado había una puerta que daba a recámaras con varios camastros.

      —Mi madre insistía en la limpieza, aunque todos los demás curanderos dicen que no importa. Ella nos educó para creer lo contrario. Aunque no suponga una diferencia en el cuidado de un enfermo, siempre me siento mejor cuando estoy limpia.

      —¿Por qué hiciste que Nellie se quedara dentro de la torre? —Cogió a su hija de la mano mientras seguían a Brenna hacia una recámara que estaba junto a la sala de suministros.

      —Los niños pueden asustarse aquí afuera, sobre todo si hay alguien más recuperándose en el edificio con ellas. Prefiero tratarlos dentro. Ella estaba más cómoda allí, y creo que también era mejor para ti.

      Heather asintió, sumida en sus pensamientos. Brenna era una persona muy dotada. Solo alguien con una mente aguda podía curar a la gente, y más aún diseñar este espacio. Siguió a Brenna hasta la recámara del fondo.

      —Tengo dos recámaras en la parte trasera, una para los suministros y otra para mis cirugías. ¿Eres aprensiva?

      —No lo soy —respondió Heather—. Pero no sé si con Nellie pueda serlo. —Cuando se acercaban a la puerta, Heather percibió un fuerte olor. Miró el ceño fruncido de Nellie, suponiendo que ella notaba lo mismo.

      Brenna se paró en la puerta, dudando, y luego la empujó.

      —Estaba haciendo una pequeña operación para Jennet. Es muy curiosa, así que de vez en cuando practico después de que los hombres sacrifican un animal, antes de que lo destacen para obtener carne. Me ayuda a entender nuestros cuerpos cuando debo cortar por dentro, y a ella le encanta observar. Sois bienvenidas a entrar y ver, si queréis.

      Heather miró a Nellie, quien asintió con el rostro ansioso.

      —Sí, mamá. Me gustaría entrar en la recámara donde está Jennet.

      —Pero habrá sangre de un animal.

      —No te preocupes. Me gustaría verla. —Nellie estrujó la mano de su madre para convencerla, pero Heather creía que su verdadero propósito era ver a Jennet.

      Dudó, pero Brenna añadió:

      —A Jennet le encanta, pero a veces es demasiado para Brigid. No puedo decidir por vosotras.

      —Lo intentaremos. Ella me ha visto limpiar pescado y cazar antes.

      Entraron, y de inmediato fueron golpeadas por la ráfaga de olor a sangre. Jennet estaba de pie en un taburete, mirando por encima del cadáver del cordero, con una herramienta en la mano mientras hurgaba en una herida abierta.

      —Mamá, creo que la sangre viene de aquí. —Señaló una sección, con los ojos brillantes de emoción.

      La barriga de Heather se revolvió al mismo tiempo que Nellie decía:

      —Mamá, aquí huele mal. ¿Debemos quedarnos?

      —No. —Heather hizo girar a su hija y abrió la puerta de un empujón.

      Brenna las siguió.

      —No te sientas mal. Lo entiendo. Muy poca gente comprende nuestra curiosidad. Jennet sigue la inclinación de nuestra familia por la curación. Mi hermana Jennie y yo éramos iguales, y siempre nos gustaba mirar cuando nuestro abuelo y nuestra madre operaban. Echo mucho de menos a Jennie y nombré a Jennet en su honor. Parece apropiado que ella tenga la misma curiosidad.

      Heather tosió dos veces y se apoyó en la pared, orientándose.

      —¿Estás bien?

      —Sí. Estaré bien. ¿Nellie? —Revisó a su hija—. ¿Ya estás mejor?

      Nellie arrugó la cara.

      —Sí, pero no me gusta estar allí. Es mucho mejor aquí.

      Brenna se rio y pasó la mano por los gruesos mechones amarillos de Nellie.

      —Me alegra ver que la pequeña está muy bien, pero ¿hay alguna razón en particular para vuestra visita?

      —Sí —Heather se aclaró la garganta de nuevo y lanzó una mirada significativa en dirección a su hija, quien se apoyaba en ella y se aferraba a sus faldas—. ¿Te parece que está mejor? ¿Debo restringirle algo?

      —No. Deja que haga lo que quiera, solo asegúrate de que beba a menudo. La leche de cabra está bien. ¿Estás comiendo bien, Nellie? —dijo, acuclillándose para hablarle.

      —Sí, la cocinera me ha preparado manzanas asadas y gachas con miel. Me gusta la sensación de la comida caliente en mi garganta.

      —Bien. Me alegro. —Brenna se enderezó y miró a Heather a los ojos, esperando que compartiera el verdadero propósito de la visita.

      Los ojos de Heather se llenaron de lágrimas. Pensó en Torrian y en lo dulce que había sido, pero su corazón se partía en dos cada vez que pensaba en él casándose con otra. Parecía una situación sin una conclusión airosa.

      —¿Qué debo hacer?

      —Creo que debes quedarte aquí. Nellie está fuera de peligro ahora, pero como ha tenido esta enfermedad dos veces, te aconsejo que la mantengas donde pueda estar caliente por la noche. No me gustó el sonido de su tos esta vez. Te aconsejo que te quedes hasta que el aire vuelva a ser cálido. Las noches son demasiado frescas para ella.

      —Pero con la boda y todo…

      Jennet salió disparada de la sala de cirugía.

      —¿Mamá? ¿Puedo jugar con Nellie? Puedo ponerla en el camastro y podemos fingir, ¿verdad?

      Brenna cruzó los brazos frente a su pecho.

      —Por supuesto, si así lo desean Nellie y su mamá.

      Nellie asintió, mirando a su madre con ojos expectantes.

      —Por supuesto, puedes hacerlo. Ve a jugar con Jennet.

      —Jennet, lávate las manos primero, muchacha —le recordó Brenna—. Lo siento, Heather, es un pequeño problema para mí. Debo insistir.

      Mientras la muchacha obedecía, Brenna esperó a que Heather continuara.

      Heather apretó los ojos para contener las lágrimas.

      —No sé si podré ver la boda. Hemos pasado un tiempo juntos y he descubierto que es un buen hombre.

      Brenna le cogió la mano y la estrechó entre las suyas.

      —Heather, algunas de nosotras estamos haciendo todo lo posible para detener este matrimonio absurdo. Si yo estuviera en tu lugar, me quedaría por dos razones.

      Heather esperó, con la esperanza de que las respuestas le dieran la justificación que buscaba.

      Brenna continuó:

      —En primer lugar, debes quedarte para evitar que tu hija vuelva a caer enferma. Una enfermedad que se repite y se repite puede realmente consumir las fuerzas de un niño. En segundo lugar, si sientes algo por Torrian, quédate a ver qué pasa. Él no desea casarse con Davina, y hará todo lo posible para evitarlo. Hay muchos otros que lo apoyarán. Hay otros asuntos que no estoy en libertad de discutir, pero hemos acordado el compromiso por estos asuntos. No pierdas la esperanza todavía. Todos seguimos esperando el final de este emparejamiento.

      —Me gustaría permanecer oculta, si es posible. No deseo estar en el gran salón para ver la llegada de la muchacha. No me gustan las multitudes, y Nellie no está acostumbrada a ellas. ¿Eso sería aceptable?

      —Por supuesto. Puedes quedarte en la habitación de Nellie. Tu hija puede dormir contigo o con las pequeñas. Todas duermen en una enorme cama que Quade construyó para ellas. Haré que Fiona atienda vuestras necesidades cuando llegue el grupo grande. Hasta entonces, podéis ir a las cocinas cuando queráis alimentaros. Tenemos la escalera trasera.

      —Si todos están de acuerdo con eso, entonces acepto. No quiero arriesgar la salud de Nellie. —Miró a las dos pequeñas, quienes ahora jugaban en un camastro. Jennet le había dado a Nellie una muñeca de tela para hacer de su bebé. Nellie observaba cada movimiento de Jennet con algo parecido a la adoración en su rostro.

      Jennet palmeó el brazo de la muñeca.

      —Te pondrás bien. Debo coser tu herida y luego la cubriré con un bálsamo. Cuando termine, te la envolveré en lino hasta que se cure.

      Nellie se inclinó hacia su muñeca y le susurró:

      —No llores, pequeña. Jennet no te hará daño y yo te sostendré. —Besó la cabeza de su muñeca mientras Jennet ajustaba su aguja e hilo, preparándose para coser la herida.

      —Me alegro de que estemos aquí —susurró Heather, sintiendo lágrimas en sus ojos—. Necesitaba conocer a niñas de su edad. Mira cómo disfruta de la compañía de Jennet.

      Brenna sonrió con cariño a su hija.

      —A Jennet le encanta fingir ser yo siempre que puede. Lily intenta que participe en juegos más tradicionales, pero a ella no le interesa. Brigid hace todo lo que hacen sus amigos. Son un encanto juntas. —Se volvió para mirar a Heather—. Entonces, ¿os quedaréis?

      —Sí, y muchas gracias por todo lo que has hecho por nosotras dos, Lady Brenna. —Abrazó a Brenna, pero solo un pensamiento hacía eco en su mente.

      Por favor, Dios, no dejes que esto sea un error.
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        * * *

      

      En un claro a medio camino entre las tierras de los Cameron y los Ramsay, cuatro personas estaban sentadas susurrando sus planes. Ranulf, líder de los MacNiven, dialogaba con los Buchan: Glenn, Dugald y Davina. Cormag estaba sentado a un lado, sin decir nada.

      Glenn, el actual —pero no permanente, si es que Ranulf tenía algo qué decir al respecto— líder de los Buchan, dijo:

      —Estáis siendo unos tontos. Sí, estoy a favor de arrebatar las tierras de nuestros vecinos, tal vez incluso robar algunas ovejas, pero sobreestimáis vuestro poder. Nunca los conquistaréis.

      Los ojos de Ranulf se entrecerraron mientras fulminaba con la mirada a Glenn.

      —Anciano, ¿no estás escuchando? No lo haremos todo a la vez. Llevará tiempo, Dugald y yo sabemos que es cierto. Si conseguimos tierras de mis vecinos, los Menzie y los Cameron, y adquirimos parte de la riqueza de la Abadía de Lochluin, podremos contratar a otras cuatro veintenas de guardias para la batalla. Cada vez que ganemos una batalla, añadiremos más hombres a nuestra fuerza.

      —Se necesitarán más de cuatro veintenas para luchar contra los Grant y los Ramsay. Sé que no estás lo suficientemente confundido como para creer lo contrario. ¿Lo estás, hijo? —Miró fijamente a Dugald.

      Dugald se movió en el tronco donde estaba sentado.

      —Ajustaremos nuestros planes sobre la marcha. Lo primero es asegurarnos de estar dentro de la torre de los Ramsay. Así tendremos muchas formas de aumentar nuestros medios y extender la influencia de nuestros guardias. Davina es la clave de este plan.

      Davina se echó la trenza por encima del hombro.

      —Haré mi parte, no tenéis que preocuparos. Pero no olvidéis que me habéis prometido vestidos finos y joyas. Y muchas criadas para atender mis necesidades.

      Ranulf se rio.

      —Conozco a muchos que rogarían por atender tus necesidades, muchacha. —La miró con las cejas levantadas, pero se detuvo en cuanto su padre lo interrumpió.

      —Si vuelves a hablarle así a mi hija, Ranulf, te cortaré las pelotas. La respetarás. Va a ser la señora de los Ramsay una vez que el padre de su marido haya muerto, y no pasará mucho tiempo antes de que eso ocurra. Cuida tu lengua.

      —Su perdón, milady —dijo Ranulf. Les daría una lección a todos. No tardaría mucho. Si Davina hacía su parte, las demás piezas caerían en su lugar, y él se ganaría el respeto que merecía. Todo el poder que siempre había deseado caería en sus manos. Los Buchan no sabían con quién estaban tratando—. Solo haz lo que prometiste.

      —Ella lo hará —vociferó Buchan. Se acercó a Ranulf, señalando el rostro del muchacho con un dedo—. Solo obedece. No te dejes llevar por nuestro plan hasta el punto de intentar ir por tu cuenta. Te arrepentirás si lo haces. Eres joven y tonto. Relájate.

      Ranulf se levantó de su sitio y se adentró en el bosque. Mierda, odiaba cuando ese bastardo le ponía un dedo en la cara. Sí, lo necesitaba en este momento porque era el padre de Davina. Pero no lo necesitaría por mucho tiempo. Dentro de un año, tendría todo en su sitio, y todos responderían ante él.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Once

          

        

      

    

    
      Torrian montó su caballo afuera de las puertas y se puso en fila entre su padre y su tío. Habían recibido el mensaje de que el contingente del rey había llegado a sus tierras, por lo que estaban viajando para recibirlos y ofrecer a sus guardias como protección adicional.

      Quade habló en voz baja mientras se acercaban a la caravana de caballos del rey.

      —¿Entiendes lo que se espera de ti, verdad?

      —Sí, Pa. Debo estar de acuerdo con todo y no decir nada.

      Su padre estrechó los ojos hacia él.

      —Sé cómo te sientes. Has acordado tener una mente abierta. Como el rey está aquí, estoy seguro de que tendrás la oportunidad de decir lo que piensas. Solo espero que te des cuenta de la importancia de hacerlo a puerta cerrada y no donde las lenguas indiscretas puedan escuchar tus comentarios.

      —Sé que fue diferente para ti. Pero, ¿no puedes ver mi punto de vista? —Se negaba a creer que su padre renunciara tan voluntariamente a su felicidad al insistir en que mantuviera ese compromiso. Quade había sido un hombre razonable durante toda la vida de Torrian. ¿Por qué lo abandonaba ahora? Amaba a su padre más que a nada por todo lo que habían pasado juntos.

      —Sí, lo hago. Yo amaba a tu madre, pero no todo el mundo tiene tanta suerte. El heredero de un líder no siempre puede elegir a su pareja. Si eliges ir contra nuestro rey, tú pagarás las consecuencias de tus actos, no yo. Eres lo suficientemente mayor. Confía en mí y en tu tío. Encontraremos una manera, pero debemos ser diligentes y conscientes. Por favor, haz lo posible por ayudarnos en esta tarea al no enfadar a nuestro rey tan pronto como lo saludes. Necesitamos tiempo.

      Continuaron en silencio. A medida que se acercaban, su padre susurró a través de la comisura de sus labios:

      —Intenta no parecer que estás visitando a los muertos, ¿quieres?

      Una vez que se encontraron con los hombres del rey, sus guardias rodearon el contingente para ofrecer una barrera adicional de protección y los escoltaron hacia el castillo Ramsay. Quade movió su caballo para cabalgar al lado del rey.

      El rey Alexander inclinó la barbilla hacia el cielo gris, con un toque de niebla en el aire.

      —Es un día encantador. ¿No estás de acuerdo, Ramsay? Tu tierra es gloriosa, Quade.

      —Sí, y es un hermoso día de primavera, mi rey. Los cielos azules están en camino.

      —Buenas tardes, joven Torrian.

      —Mi rey. —Se obligó a sonreír.

      —¿Estás ansioso por las próximas nupcias?

      —Sí. —Sin embargo, no pudo ampliar esa palabra; la pequeña mentira casi lo había matado. Pensó en la dulce Heather en vez de en Davina, en lo mucho que preferiría que ella y su pequeña estuvieran a su lado el resto de su vida. Pero sabía que no era el momento de discutirlo con el rey Alexander. Su padre soltó el aliento como si lo hubiera estado reteniendo por miedo. Pero cuando Torrian miró a su padre, se sorprendió al ver una sonrisa de suficiencia en su rostro.

      —¿Qué te hace sonreír? —dijo Torrian a su padre.

      —Una buena razón para que te quedes atrás.

      Torrian lo miró de reojo, desconcertado.

      Su padre inclinó la cabeza hacia atrás.

      —El contingente que está detrás de nosotros ondea los estandartes de los Grant. Te agradecería que recibieras al siguiente grupo. Como líder, escoltaré al rey hasta el patio cerrado.

      El rostro de Torrian se iluminó mientras miraba al enorme grupo que viajaba con el rey.

      —Sí, son los Grant.

      —Sospecho que tienes apoyo para tu boda. Las noticias viajan rápido, incluso en las Highlands. ¿Puedes decir quién ha venido? Mis ojos me fallan a esta distancia.

      —Puedo distinguir a los hijos de Alex, Jake y Jamie, al frente del grupo. ¿Quizás Brodie y Braden? Creo que incluso veo a la pequeña Kenzie. Pero no veo a Loki. —Le lanzó una rápida sonrisa a su padre mientras movía las riendas—. Lo averiguaré por ti, Pa. ¿Ves? A veces puedo hacer lo que me dicen. —Cabalgó sin detenerse a mirar a su padre.

      Saludó con un grito al grupo que se acercaba, y ellos respondieron con el grito de guerra de Grant, tal y como él había esperado. La llegada de sus primos cambió toda su perspectiva con respecto a la semana que le esperaba. Amaba a los Grant, a cada uno de ellos. A algunos más que a otros, pero se sentían tan parte de su clan como los miembros de la familia que vivían en la torre de los Ramsay. El clan de su madrastra era el más fuerte de las Highlands, así que cuando viajaban, todos a su alrededor lo sabían. Sí, podía disfrutar de esta semana aunque tuviera supuestamente que casarse dentro de siete noches. Y no abandonaría toda esperanza de cambiar su destino. La presencia de sus primos le provocó un buen presentimiento. Por cierto, algunos de ellos estarían de su lado, estaba seguro de ello.

      La hora de Torrian con el rey llegaría, y expresaría sus sentimientos.
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        * * *

      

      Heather se acercó al balcón solo para echar un rápido vistazo a los invitados en el gran salón. Bajo ninguna circunstancia se arriesgaría a que la vieran, pero su curiosidad por la joven prometida había sacado lo mejor de ella. Tenía que verla solo una vez.

      Miró hacia el estrado y consiguió ver su perfil. Davina de Buchan no solo era bonita, sino que era una belleza real. Unos mechones oscuros y gruesos caían por su espalda sin trenzas, algo inusual, pero no le cabía duda de que la muchacha se salía con la suya en todo.

      La forma en que Davina reía, una entonación falsa que se elevaba por encima de la barandilla, parecía actuar como un canto de sirena para la mayoría de los hombres de la sala. Al menos la mitad de las miradas masculinas se centraban en ella. Llevaba un corsé de terciopelo rojo oscuro, decorado con hilos de oro y cintas negras. También llevaba cintas rojas en el pelo, cayendo en cascada casi hasta su cintura. Tenía el cuerpo soñado por los hombres, con curvas por doquier, labios rojos y carnosos que se abrían en el momento justo. Ella lo notaba incluso desde esta distancia. Davina inclinaba sus pechos hacia Torrian a menudo, aunque no lo necesitaba porque estaban a la vista con el escote profundo de su corpiño. Si alguna vez había querido una lección de seducción, allí estaba directamente frente a ella.

      Afortunadamente, el único inmune a los bienes de esta mujer era Torrian. Ahora que lo conocía mejor, podía ver que todas sus sonrisas eran forzadas. Se sentía muy incómodo al lado de Davina.

      —No tengas celos de ella. Ella no tiene ninguna de las buenas cualidades que tú posees.

      Giró la cabeza para encontrar a Gwyneth Ramsay a un lado, fuera de la vista de todos.

      Heather dio un paso atrás para hablar con ella.

      —No se puede negar su belleza, y ella sabe cómo sacar provecho de sus atractivos.

      —Muy cierto. Eso me dice que ella tiene bastante experiencia. Dudo mucho que la novia propuesta de Torrian sea virgen, por mucho que intente hacerse pasar por tal. No sabemos si eso puede ser usado a favor de Torrian. ¿Podemos charlar en tu recámara?

      —Sí, pero permíteme ver cómo está Nellie primero. Las pequeñas están jugando a las curanderas en este momento en su recámara. Hay tres de ellas, lo cual es perfecto. La última vez que fui a ver, Jennet era la curandera, Nellie la ayudante y tu hija la paciente.

      Gwyneth la siguió hasta la puerta y ambas se asomaron al interior.

      —Hay que operar de inmediato —dijo Jennet, con su vocecita seria y audible desde la puerta—. Nellie, por favor, trae mi morral de herramientas.

      Nellie corrió hacia un lado de la habitación y le acercó un pequeño morral, con ojos entusiasmados.

      —No te preocupes, te pondrás bien y luego te cantaremos.

      Brigid gimió mientras ellas preparaban sus herramientas.

      —Buen gemido, Brigid —dijo Gwyneth—. Suena como a uno de verdad. Ahora Jennet, ¿no usarás dagas reales?

      Los ojos de Jennet se abrieron de par en par.

      —No. Nunca practicaría en una persona con un cuchillo, tía Gwyneth. Eso la lastimaría.

      —Bien. Solo aseguraos de que esto es un juego. —Gwyneth cerró la puerta y susurró—: Esa muchacha es demasiado brillante para su propio bien. Solía preocuparme que Gavin y Gregor pasaran demasiado tiempo juntos. Pero con esos dos, nunca se sabe qué van a hacer después.

      —Ellas no son como las muchachitas comunes, ¿verdad? Nunca las he visto pretender ser la mamá o la señora de una torre.

      —No, pero eso me parece bien. Criamos a nuestras pequeñas igual que a nuestros pequeños. Deben saber cómo protegerse.

      —¿Llevarías a mi Nellie contigo cuando le enseñes a Brigid a usar el arco? Me gustaría que ella también conociera esas habilidades.

      —Por supuesto, me encantaría llevar a Nellie.

      Heather mantuvo abierta la puerta de su habitación mientras Gwyneth entraba.

      —¿Por qué no estás abajo en la cena?

      Gwyneth resopló.

      —Logan sabe que esas grandes ocasiones no son para mí. He intentado asistir a fiestas como esta en el burgo real, pero mi lengua suele meterme en problemas. Él se alegra de dejarme aquí con los niños. Además, aquí sirvo para algo mejor. —Se sentó junto a Heather en el pequeño banco frente a la chimenea.

      —¿Qué quieres decir? —Heather se alisó las faldas, esperando que su nerviosismo no se notara. No estaba acostumbrada a estar rodeada de mucha gente nueva.

      —Bueno, sabes que Logan y yo hemos trabajado para la corona muchas veces.

      —Sí, lo habéis dicho.

      —No confío en los Buchan. Todos nos mantendremos en alerta mientras estén aquí, pero a veces es mejor estar en un segundo plano observando, no en medio de los festejos. Es donde prefiero estar: observando. Y ahora hay otros que ayudarán. Muchos de nuestros primos Grant están aquí, y nos ayudarán en nuestra tarea. Tenemos gente muy talentosa aquí.

      —¿Por qué han venido?

      —Se han enterado de la futura boda y han enviado un contingente. Es lo que hacemos cuando nos enteramos de acontecimientos importantes en la vida de los Grant. Todos los muchachos son cercanos entre sí. En cuanto Torrian les diga que no desea casarse con Davina, no hay duda de que Jake y Jamie estarán pendientes de todo lo que puedan averiguar sobre los Buchan.

      —¿Crees que descubrirán algo?

      —Sí, si algo está mal, lo encontrarán. El pequeño Kenzie es especialmente astuto. Es como su padre. Cuando Loki tenía su edad, siempre sabía exactamente lo que estaba sucediendo.

      —Espero que Torrian tenga la oportunidad de expresarles pronto sus verdaderos sentimientos.

      —Logan no lo sabe con seguridad, pero cree que Torrian se los dijo en el viaje. Solo tienes que ser paciente.

      —Necesito ser paciente, pero me gustaría que alguien frenara a Davina. Ella también es rápida. Ella sabe exactamente lo que está haciendo.

      —Y yo sé exactamente cómo frenar a las de su tipo. —Gwyneth le guiñó un ojo y salió de la habitación.

      Una pequeña luz de esperanza se encendió en su corazón.
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        * * *

      

      Torrian no sabía cuánto tiempo más podría soportar hablar con la muchacha. Sí, era bonita, pero ¿le interesaba algo más que las joyas y los vestidos? El impulso de poner los ojos en blanco a cada una de sus palabras era cada vez más difícil de reprimir.

      Su padre había dicho que los violinistas llegarían más tarde, junto con un par de juglares, y él no podía esperar. Sería descortés que Torrian bailara solo con Davina, ¿no? Esperaba desesperadamente que eso le permitiera escapar de ella, al menos por el momento.

      —¿Sabe qué es lo que más me gusta de todo, milord? —preguntó Davina con ojos brillantes.

      Torrian decidió que prefería su modo de dirigirse a él en lugar de usar su nombre real, aunque nunca se había sentido así con nadie más.

      —No lo sé. Por favor, cuéntame.

      —Esmeraldas. La forma en que brillan y resplandecen en la luz me fascina.

      —Sí, son hermosas. Vi las joyas del rey no hace mucho tiempo.

      —¿De verdad? —Sus ojos se encendieron de emoción—. ¿Había esmeraldas? ¿Qué tamaño tenían? ¿Qué forma tenían?

      Torrian se obligó a contener el profundo suspiro que rogaba por salir.

      —Había muchas esmeraldas, rubíes, zafiros y diamantes.

      —Cuéntame más, por favor. ¿Dónde están ahora? ¿Tienes algo aquí que pueda ver?

      —No. Devolvimos las gemas al rey. Eran suyas.

      —Pero, ¿eran más bellas las esmeraldas o los zafiros? —Ella se inclinó más cerca, con su mirada clavada en sus labios.

      —A mí me parecieron más o menos lo mismo.

      —Oh. —Le tocó el brazo con los dedos—. Hombres. ¿No veis lo importantes que son para una muchacha?

      Torrian dijo:

      —No. Por lo que sé, no son importantes para mi madrastra ni para ninguna de mis tías. ¿Por qué son tan importantes para ti?

      —Porque me encanta cómo reflejan la luz. Me gusta llevar muchas gemas. ¿Puedes imaginar…? —Davina agitó las pestañas y giró la cabeza hacia el otro lado en un movimiento practicado que parecía querer transmitir timidez.

      —¿Qué? —Decidió ceder a su capricho por el momento.

      —Imagíname en tu mente llevando nada más que joyas. —Ella cerró los ojos—. Imagíname con un anillo de zafiro, un collar de esmeraldas y tal vez una tiara de diamantes… y nada más que mi piel desnuda.

      Los ojos de Davina permanecieron cerrados durante varios momentos.

      Sin ganas de entrar en su juego, Torrian cambió de tema.

      —¿Te gustaría saber qué es lo que más me gusta?

      Sus ojos se abrieron y él captó un rápido destello de furia en ellos antes de que desapareciera, similar a una mirada que había visto antes. Vaya, su prometida era hábil en ciertos aspectos. Astuta, mimada y vanidosa fueron las palabras que le vinieron a la mente.

      —Por supuesto. ¿Qué es lo que más te gusta? —Agitó las pestañas hacia él.

      —Los cachorros.

      Por muy astuta que fuera, no pudo ocultar su sorpresa.

      —Pero los cachorros son perros pequeños, y los perros son malvados carroñeros que babean y muerden. ¿Cómo puede un cachorro ser tu cosa favorita?

      —Porque cuando era joven, mi mejor amigo era mi perro, Growley.

      —Eso es absurdo. ¿Cómo podría un perro ser tu amigo? —Ella casi se rio en voz alta, pero se detuvo justo a tiempo, poniéndose un poco rosa por su casi error.

      La mirada de Torrian encontró la suya. ¿Cómo podría convencerla de algo que era incapaz de comprender? Lo intentaría de todos modos, solo para su propia satisfacción.

      —Porque estuve muy enfermo durante mucho tiempo. No podía caminar por mi cuenta, y Growley siempre estaba allí para ayudarme. Ese carroñero tira baba actuó como mis piernas durante muchas lunas. Para un muchacho joven, no poder caminar sin ayuda es devastador, especialmente cuando eres el heredero del laird y hay ciertas expectativas.

      —Sigo sin entender cómo puedes valorar tanto a un animal. Has crecido, ¿no? Mírate ahora.

      —Porque siempre estaba ahí para mí, con lluvia o con sol, sin importar lo mal que se sintiera. Por eso lo consideraba mi amigo. Y era el mejor oyente del mundo. De alguna manera, yo no esperaba que lo entendieras. —Observó la emoción que cruzaba el rostro de Davina, aunque no podía estar seguro de si era disgusto o ira. Tal vez había un poco de ambas cosas. Al mismo tiempo, recordó la expresión de la cara de Heather cuando se había encontrado con los cachorros en los establos y cuando él había colocado a Bretta en el regazo de Nellie. Ambas expresiones estaban muy lejos de la de Davina. Los ojos de Heather se habían empañado, los de Davina se habían vuelto incrédulos. Las dos muchachas no podían ser más diferentes.

      Ella metió la mano por debajo de la mesa y la deslizó por su muslo.

      —Tal vez no comprenda tu fascinación por los perros, pero hay algo que sí entiendo. Yo te deseo y tú me deseas. ¿Por qué no nos retiramos a tu habitación para que pueda ayudarte a olvidar los problemas que sufriste cuando eras joven?

      La mano de Davina subió por su muslo, metiéndola por debajo de la tela escocesa para encontrar su miembro, y aunque Torrian intentó resistirse, ella tenía ciertos talentos. Se le puso dura como una piedra.

      Sus ojos brillaron con triunfo y continuó con sus caricias.

      —Para —susurró él.

      —¿Qué? —La expresión de confusión en su rostro le dijo que no solían rechazarla.

      —Suéltame. Ahora.

      Si ella continuaba con sus caricias, lo avergonzaría frente a todo el salón. Sujetó su muñeca cuando ella finalmente lo soltó.

      —Debo decir que nunca he conocido a otro hombre como usted, milord. ¿Su enfermedad de la infancia lo ha dejado carente en ciertas áreas?

      La mirada fría y calculadora de Davina le dijo que debía tener cuidado. Miró por encima de su hombro y casualmente captó la mirada de Ranulf. Era evidente que el hombre sabía exactamente lo que ella había hecho, y también estaba claro que no estaba contento.

      Sin duda, debía tener mucho cuidado.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Doce

          

        

      

    

    
      Después de que la música y los festejos comenzaran, Heather se coló en las cocinas por la parte de atrás para conseguir algo de comer para Nellie, con la esperanza de evitar ser vista. Se movió con cuidado por la huerta, pero se detuvo en seco cuando oyó voces femeninas en la esquina. Reconoció inmediatamente a una de ellas: Lily. La otra supuso que era Davina. Se detuvo, con la esperanza de que se movieran para poder continuar hacia las cocinas sin interrupciones.

      —¿Por qué teníamos que venir aquí a hablar, Lily? Sé que eres la hermana de Torrian, pero no hay razón para que no podamos hablar en el gran salón.

      —En realidad, deseaba estar segura de que no nos molestarían. Hay demasiado ruido dentro, y quería asegurarme de que me escucharías.

      Heather se sorprendió al oír el enfado en la voz de Lily. Era una persona alegre y cálida con la que Heather se sentía muy a gusto. Cómo deseaba poder observarlas. También se dio cuenta de que probablemente debería irse, pero sus pies se mantuvieron anclados en el lugar.

      —Está bien. Pero, por favor, date prisa. Tengo mejores cosas para hacer.

      —Estoy segura de que las tienes. Eres una conspiradora, ¿no?

      Heather casi podía imaginarse a Davina y su indignación.

      —Cómo te atreves a hablarme de esa manera. —La voz de Davina había bajado casi a un gruñido—. Me tratarás con respeto. ¿Has olvidado que algún día seré la señora de este castillo y que responderás ante mí?

      Alguien resopló, pero Heather no podía imaginarse a ninguna de las dos haciendo tal cosa.

      —Nunca le responderé a usted, milady. —Lily arrastró las palabras—. La trataré como se merece. ¿Es usted agradable, o servicial, o una persona genuinamente generosa? Espere, por favor, no responda ya que pienso responder por usted. No he visto ninguna evidencia que apoye ninguna de esas cosas. La he observado y hecho muchas preguntas, y no me gustan las respuestas que he recibido. Es mimada, y es manipuladora. Es una mujer egoísta que solo está interesada en casarse con el líder de un clan para que su estatus sea elevado a señora.

      —¿En serio? ¿Y tú eres la experta que considera que eso es cierto?

      Heather pudo imaginar a Davina cruzando los brazos frente a ella, y volvió a desear poder verlas.

      —Sí, es cierto. Cualquiera puede verlo en todo lo que haces. No permitiré que te salgas con la tuya. Mi hermano es el hombre más maravilloso que jamás conocerás, y creo que te das cuenta de que vosotros dos no encajáis. Quiero que te vayas.

      —¿Y cómo voy a hacerlo cuando esta boda ha sido ordenada por nuestro rey? Yo no he solicitado esto, y estoy haciendo todo lo posible para hacer lo que nuestro rey me ha ordenado.

      —Tal vez, pero estoy segura de que has perdido tu doncellez…

      Heather escuchó el sonido de una bofetada. ¿Davina la había golpeado?

      —No deberías intentar golpearme de nuevo. Soy demasiado rápida para ti. Como decía, mi hermano se merece lo mejor, y vosotros dos no encajáis. Dile a tu padre y al rey Alexander que suspiras por otro y que no deseas casarte. Di lo que quieras, pero debes poner fin a esto. La petición procede de tu padre. Él es quien puede poner fin al compromiso. Tal vez haya otro emparejamiento que tu rey pueda hacer por ti. Hay muchos muchachos en la tierra de los escoceses.

      —Tal vez me gustaría casarme con Torrian. No es de tu incumbencia.

      —Ambas sabemos que no es así. Pero tal vez no seas capaz de amar a nadie, así que Torrian es tan bueno como el siguiente muchacho. Bien, escucha esto. Puedes engañar a todos los demás con tu belleza y tus sonrisas, pero a mí no. No permitiré que se celebre este matrimonio. Nunca harás feliz a mi hermano, y mis sobrinos no crecerán con una madre como tú.

      —Estoy segura de que al rey no le importa lo que digas. Me casaré con él, y tú simplemente deberás adaptarte, como hace cualquiera con un nuevo miembro de la familia. Estoy cansada de esta conversación. Volveré con mi prometido y los festejos.

      Heather se apresuró a esconderse entre un grupo de arbustos en los jardines. Una vez que se fueron, dejó escapar un suspiro. El pobre Torrian era lo único en lo que podía pensar en ese momento. Una vez que todo se tranquilizó, salió de detrás del árbol y comenzó a caminar por el sendero.

      Una voz profunda la llamó a sus espaldas, una voz que recorrió su columna vertebral y le provocó dolor de cabeza.

      —¡Qué sorpresa, señorita Heather! ¿Qué es lo que trae su cara feliz y sonriente a la torre de los Ramsay?

      Heather se giró y su garganta se contrajo. Había esperado no volver a ver a ese hombre, pero allí estaba, frente a ella, con una amplia sonrisa en el rostro. Desde que la gente del hombre había llegado, ella se había mostrado cautelosa ante esta circunstancia, eligiendo permanecer en la torre tanto como fuera posible en el piso más alto. Su peor temor se había hecho realidad.

      —Por la expresión de tu cara puedo decir que te alegras de verme, bonita. ¿No me has echado de menos? —Se dirigió hacia ella, con su arrogancia evidente en su contoneo.

      —Aléjate de mí. Te dije que no deseaba volver a verte. —Su corazón amenazaba con salirse del pecho por la rapidez con la que latía.

      Él sujetó su muñeca y tiró de ella hacia delante.

      —No tienes derecho a decirme qué hacer. Te veré cuando quiera hacerlo. ¿La cueva que preparé para ti ya no es suficiente? ¿Has tenido que buscar a los Ramsay?

      —La cueva es adecuada, pero Nellie ha estado enferma.

      —¿Mi pequeña hija ha estado enferma? En cuanto esté mejor, debes volver a tu cueva. No te quiero aquí. ¿Qué les has dicho?

      —Nada, no les he dicho nada de ti. Suéltame, me haces daño. —Torció el brazo para liberarse, pero fue en vano.

      Él se aferró a ella un momento más, solo para demostrar que podía, y luego la soltó y dio un paso atrás.

      —¿Nellie está mejor?

      —No del todo. Brenna Ramsay es la mejor curandera. Sabes que por eso he elegido esta zona.

      —Pero acordamos que ibas a vivir aislada y no contarles nada a los Ramsay sobre nosotros.

      —Y eso es lo que he hecho. En cuanto me asegure de que ella está bien, volveré a la cueva.

      Él se acercó y le acarició la mejilla.

      —Hazlo. Pero sigues siendo una belleza excepcional. Tal vez me gustaría probarte otra vez.

      Apartó bruscamente su mejilla de él, y su mirada le hizo desear arrojarse a los arbustos.

      —No, prometiste dejarme en paz si me iba.

      Él dejó caer su mano.

      —Afortunadamente para ti, tengo muchas otras compañeras de cama para elegir. Todas quieren estar en mi cama. Pero no te desentiendas de nuestro acuerdo. Te arrepentirás si mencionas mi nombre a alguien de aquí.

      La sola idea de que él hiciera daño a Nellie la ponía enferma. Intentó ocultar su reacción, pero no pudo, y en su lugar hizo todo lo posible por mantenerse en pie y no derrumbarse en el suelo ante la mera idea de perder a Nellie.

      —Veo que te has dado cuenta de lo que puedo hacer. Es cierto, aunque odiaría hacer daño a mi propia hija. Pero podría llevarla a casa conmigo y dejarte atrás.

      Intentando ocultar su miedo, Heather dio un paso atrás.

      —No lo harías.

      —Lo haría.

      —Pero no tienes ningún interés en ella. —Ella quería sacarle los ojos, arañar su cara, patearlo donde más le doliera.

      —No, no lo tengo. Pero cualquier mujer de la torre la criaría para mí. Eso es lo que yo haría.

      —He cumplido con nuestro acuerdo. Por favor, déjanos en paz.

      Se dio la vuelta para volver a la torre, pero se detuvo para dirigirse a ella por encima del hombro.

      —Lo haré, siempre y cuando no hables. ¿Entendido? Una palabra y me la llevo. —Se alejó, y su arrogante andar hizo que Heather quisiera perseguirlo y golpearlo con todas sus fuerzas.

      Pero, ¿qué podía hacer ella? No tenía más remedio que obedecer. Él tenía todo el poder, y ella sabía que no tenía ninguno. Volvió a correr hacia los árboles, y sollozó.
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        * * *

      

      Glenn de Buchan, Ranulf MacNiven, Davina, Cormag y Dugald estaban afuera reunidos en un lugar oculto dentro del bosque, a mitad de las festividades nocturnas.

      —Esto no va bien —gruñó Ranulf.

      Davina levantó la barbilla.

      —Creo que va como lo habíamos planeado.

      —No, no es así. Veo que no le gustas. Debes arreglar esto. —Su padre se paseaba por el pequeño claro, con las manos en la cadera.

      Ella se cruzó de brazos e hizo un mohín.

      —Sí, yo le gusto. Solo es un poco más lento que la mayoría de los muchachos. Será mío dentro de un día.

      Ranulf le dedicó una sonrisa torcida.

      —¿De verdad? ¿Tú te crees eso? Vi lo que ocurrió en el estrado. Rechazó tus avances.

      Dugald añadió:

      —Yo también lo vi, aunque su falta de reacción no me sorprendió. Usa la cabeza e intenta no avergonzar al muchacho delante de su clan y de su rey.

      Su padre se detuvo frente a ella.

      —Mañana, él ya tiene que estar en tu cama. Te daré un día más para convencerlo.

      —Un día es todo lo que necesito, Papá. —Davina se relajó.

      Ranulf deseaba sacudir tanto a ella como a su padre. El hombre estaba claramente cegado por su afecto hacia su hija.

      —No creo que funcione. Ni siquiera a su hermana le agradas.

      Giró sobre sus talones para enfrentarse a él.

      —¿Y cómo sabes eso?

      —Tengo mis maneras, Davina. El éxito de toda esta aventura está en tus manos. Debes conseguirlo.

      —Y prometo que lo haré. Solo necesito un día más. —Davina fulminó con la mirada a Ranulf, pero cuando él se le acercó, haciendo evidente su amenaza para ella, si no para sus tontos parientes, ella desvió la mirada.

      —Tengo un plan —dijo Ranulf—. Es una tontería sentarse a ver si nuestro plan original funciona. Este plan es a prueba de tontos.

      Glenn hizo una pausa, decidiendo claramente si le hacían caso o no. Tenía que convencerlos. Era la mejor manera de avanzar, estaba seguro de ello.

      —Muy bien, MacNiven. Escucharemos tu plan —dijo finalmente Glenn.

      Escucharon todo lo que Ranulf tenía para decir, y luego reflexionaron sobre la propuesta.

      —Creo que es brillante, Pa —dijo Dugald.

      Glenn asintió mientras una lenta sonrisa se dibujaba en su rostro, mostrando los dientes que le faltaban desde hacía años debido a una batalla con un jabalí.

      —Al menos es un plan. Veremos qué tal funciona. No hay nada más hermoso que tú, hija. Haz tu magia con el muchacho. Asegúrate de que se haga.

      Davina sonrió e inclinó la cabeza hacia Ranulf.

      —¿Puedes hacer tu parte, Davina? —preguntó Ranulf.

      —Por supuesto. Tendré éxito. No lo dudéis. El hombre será mío para mañana por la noche.

      Ranulf deseaba tener un poco más de confianza en la muchacha, pero simplemente tendría que confiar en ella. Su padre y su hermano creían en ella, así que no tenía más remedio que hacer lo mismo. Si tuviera la oportunidad, Ranulf utilizaría diferentes métodos para asegurar su cumplimiento. Su padre era demasiado blando con ella, pero él aún necesitaba a los Buchan, así que se guardó sus opiniones.

      Más que nada, necesitaba a Davina. No tardaría mucho en llegar.
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        * * *

      

      Al día siguiente, su situación seguía sin mejorar. El rey había seguido mostrando su apoyo al emparejamiento, y su padre había estado de acuerdo con él. El único acontecimiento que le había dado esperanzas era que tanto el tío Logan como la tía Gwyneth habían desaparecido durante la mayor parte del día. La cena había transcurrido sin que Davina le dijera nada. De hecho, ella se había mostrado tan amable que Torrian se preguntó si había algo en marcha.

      Más tarde esa noche, Torrian se paseó por los parapetos. La torre de los Ramsay no tenía uno cuando él era un chiquillo, pero habían construido uno después de que su padre se casara con Brenna. Había subido aquí con la esperanza de que el aire fresco de la noche lo ayudara a despejar su mente y a encontrar una solución a su problema.

      No tenía ningún interés en Davina, y su corazón anhelaba a Heather. Deseaba compartir esto con su rey, pero no había habido una buena oportunidad. Además, una vez que hablara con el rey, todo terminaría. Su padre había sido claro en sus expectativas. Torrian obedecería al rey.

      Pero, ¿podría someterse a una vida con una muchacha que apenas podía tolerar? Cuanto más tiempo pasaba con Davina, peor le parecía la perspectiva del matrimonio concertado. Se cernía sobre él como un gigantesco nubarrón que amenazaba con empaparlo y con desencadenar vientos desgarradores, diluvios torrenciales y violentos relámpagos. Hablar con la muchacha era una lata, algo que sinceramente no sabía si podría hacer todos los días.

      Su alternativa era ser acusado de traición y enfrentarse a la sentencia que su rey considerara apropiada: desollamiento, encarcelamiento o ejecución. Nada de eso le asustaba tanto como lo que seguramente ocurriría si negaba a Davina: decepcionar a su padre.

      Su única esperanza era suplicar a su rey en privado.

      Bajó las escaleras hacia su habitación, con los hombros caídos por la derrota. Asumiría cada momento conforme se presentara. Atravesando el pasillo, abrió la puerta de su recámara y entró.

      En cuanto lo hizo, una voz femenina ronroneó.

      —Entra y caliéntame.

      Giró hacia su cama y encontró a Davina con las mantas apartadas, una invitación abierta a unirse a ella. No llevaba nada, igual que antes. Él debería haberlo sabido. Tan rápido como pudo, se volvió hacia la puerta, pero el desastre se produjo antes de que pudiera abrirla.

      La puerta se abrió de golpe, y el padre de Davina apareció de pie en el umbral.

      Una voz estruendosa resonó en el pasillo:

      —¿Qué le has hecho a mi hija?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Trece

          

        

      

    

    
      El mundo de Torrian se derrumbó en un instante. Se quedó en estado de shock mientras Davina se cubría y empezaba a llorar, al tiempo que su padre se enfurecía y gritaba lo suficiente como para despertar a todo el mundo en la torre.

      —¿Qué pasa aquí? ¿Qué has hecho? —Glenn de Buchan se acercó al lado de la cama.

      Davina sollozaba tan fuerte como cualquier muchacha que Torrian hubiera escuchado. Su padre apartó las sábanas y le lanzó una tela escocesa.

      —Cúbrete, hija, y sal de esa cama.

      Su respiración se entrecortó mientras cogía la tela escocesa y se envolvía con ella, deslizándose por las sábanas.

      —Pero, papa…

      —No digas nada, o perderé los estribos. —Se acercó a ella, pero en lugar de intentar cubrirla, echó las sábanas fuera de la cama.

      Primero Dugald entró volando por la puerta, luego Quade y Brenna. Todos en la habitación se congelaron al ver la ropa de cama.

      Sangre. Sangre roja oscura manchaba el centro de las sábanas de la cama de Torrian, tan claro como las montañas de las Highlands en un día soleado. Todos los ojos se centraron en él.

      Él fulminó con la mirada a Davina.

      —Tú has montado esto, Davina. Diles la verdad. Diles que no ha pasado nada. —Aunque la furia recorría su cuerpo, no sabía cómo manejar esto. Pero no iba a hacer en una trampa sin intentar arreglar la situación.

      En lugar de responderle, ella se arrojó a los brazos de su padre entre sollozos.

      —Papá, no sabía lo que él quería que yo hiciera hasta que fue demasiado tarde. Es todo culpa suya. Perdóname, papá. Por favor. —Enterró su cara en el pecho de su padre.

      Los dos guardias del rey entraron en la habitación, y luego hicieron retroceder a todos para permitir la entrada del propio rey. Torrian pudo ver a Lily esperando en el pasillo detrás de los hombres del rey, con una mirada de horror en su rostro.

      —¿Quién quiere explicar lo que ha sucedido aquí? —dijo el rey Alexander, de pie con las piernas abiertas y las manos cerradas en puños a los lados.

      —¿Debe preguntar, mi rey? Está a la vista de todos —Buchan señaló a Torrian—. Este muchacho ha arrebatado la doncellez de mi muchacha. Sé que iban a casarse dentro de una luna, pero no toleraré que se espere hasta entonces. Podría estar preñada.

      El rey pidió silencio a todos y luego se acercó a la cama para evaluar la situación.

      —Debo decir que definitivamente es sangre. ¿Qué dices, Torrian?

      Davina siguió sollozando, pero Torrian sabía que no importaba lo que él dijera. Las pruebas estaban en su contra, y Davina lo había planeado perfectamente.

      —Deseo hablar en privado, mi rey. Con usted y mi padre.

      —Acepto. Me reuniré con vosotros en el solar del laird.

      Buchan ladró:

      —Yo también deseo estar allí. Tengo todo el derecho a escuchar lo que decís sobre mi hija.

      —Serás invitado a entrar después de que hable con Torrian. Acomoda primero a tu hija. Escóltala a su habitación y cálmala para que pueda interrogarla después. Ramsay, seguidme.

      Quade miró a Torrian de forma punzante mientras seguían al rey Alexander por el pasillo y bajaban las escaleras hasta el solar de los Ramsay. Una vez que la puerta se cerró tras ellos, el rey se sentó detrás del escritorio de Quade, y los Ramsay se sentaron frente a él.

      —Explícate —le dijo a Torrian.

      Torrian miró a su padre, temiendo el efecto que esto tendría sobre él. Quade se frotó la rodilla, el lugar que más le dolía a medida que envejecía.

      —Mi agradecimiento por verme en privado, mi rey —comenzó Torrian—. Juro por todo lo sagrado que esto no ha sucedido. No he arrebatado la doncellez de la muchacha. Yo acababa de entrar en la habitación cuando Buchan irrumpió detrás de mí. Antes de eso, yo estaba en los parapetos.

      El rey Alexander cruzó las manos en su regazo y se recostó en su silla.

      —¿Me estás diciendo que Buchan ha mentido a su rey para conseguir un marido para su hija?

      —Sí… quiero decir… no estoy acusando… pero no he tenido relaciones con ella. —Miró a su padre, esperando apoyo.

      El rey se acarició la barbilla mientras miraba fijamente a Torrian.

      —¿Así que un hombre que ya tenía a su hija comprometida contigo arriesgaría su reputación y la reprimenda del rey para adelantar el matrimonio en qué, quince días? ¿Esto es lo que esperas que crea?

      Quade se sentó en una silla, agarrándose la rodilla.

      —Señor, intentaron la misma treta cuando visitamos el castillo Buchan. Torrian abrió la puerta y la encontró tumbada en su cama, esperándolo, pero consiguió huir de la recámara antes de que alguien más llegara.

      —Los jóvenes son conocidos por ser cachondos, jefe Ramsay. Su hijo no es diferente del resto.

      —Sí, es cierto, pero con el debido respeto, mi hijo no es un mentiroso. —La firmeza de la mandíbula de Quade le dijo a Torrian que su padre le creía. Y eso significaba mucho para él, aunque no cambiara su destino con respecto a Davina.

      —Espero que ambos entendáis que no tengo elección en este asunto. Cinco personas te han pillado con la muchacha en tu habitación en medio de la noche, y había sangre en las sábanas. —El rey enderezó los hombros y se puso de pie, mirándolos fijamente con ojos penetrantes—. Mi decisión está tomada. Debíais casaros en menos de una luna, y ahora debo adelantar este matrimonio.

      Quade se puso en pie, tropezando un poco antes de enderezarse.

      El rey declaró:

      —Torrian, te casarás con Davina de Buchan dentro de dos días.

      —Pero amo a otra, mi rey. —Listo, lo había admitido. Miró al rey y a su padre, pero no vio sorpresa en la mirada de ninguno de los dos.

      Los ojos del rey se entrecerraron.

      —Entonces empezarás tu matrimonio mejor que muchos, con una amante a tu lado. La mayoría de las mujeres de la nobleza esperan que tengas una amante, así que haz lo que debas, pero necesito esta alianza para mantener la calma en mi reino. Tenga cuidado con lo que hace, no sea que lo acusen de traición, milord. La corona y tu clan te han ordenado hacer esto. ¿Tengo su apoyo, jefe Ramsay?

      Ambos miraron a Quade, quien asintió tras una larga pausa.

      Algo explotó en el cerebro de Torrian. Cuando faltaba una luna para la boda, había creído poder detenerla, tal vez convenciendo a Davina de que no le convenía o enfadando a su padre lo suficiente como para que cambiara de opinión. Ahora no tenía otra alternativa.

      El rey continuó.

      —Muy bien. Está decidido. Me quedaré hasta el mediodía de mañana y luego iré a mi castillo en Edimburgo. La boda se celebrará sin mí. No tengo ningún deseo de estar en estas nupcias. Hablaré con el Padre Rab antes de partir.

      Hizo un gesto a los guardias para que abrieran la puerta y permitieran la entrada de Glenn de Buchan.

      —Jefe —le dijo el rey—, tu hija es solicitada por la corona para casarse con Torrian de los Ramsay dentro de dos días. Prepara a tu hija para su boda.

      Torrian observó al líder Buchan mientras el rey anunciaba su edicto, y se alegró de haberlo hecho.

      De no haberlo hecho, se habría perdido la petulante mirada de satisfacción de la porquería.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Heather metió sus cosas en el morral. Estaba a punto de despertar a su hija cuando oyó una gran conmoción en el pasillo. Aunque abrió la puerta un poco para escuchar, no pudo oír lo suficiente como para entender lo que ocurría, así que volvió a cerrarla para seguir con su plan.

      No tenían más remedio que marcharse. Nunca se arriesgaría a perder a Nellie a manos de su padre, y Heather era muy consciente de que el hombre era completamente capaz de cumplir su amenaza. Una vez que tuvo todo lo que necesitaba, volvió a asomar la cabeza por el pasillo, respirando aliviada cuando vio que todos se habían trasladado a las escaleras inferiores.

      Perfecto. Se colgó el morral al hombro y alcanzó a su hija, quien seguía profundamente dormida. Dormía mucho mejor aquí que en la cueva. Pero aunque se sentía culpable por sacar a Nellie de este entorno seguro y cálido, la alternativa era impensable.

      Si ese hombre se atrevía a arrebatarle a su hija, ella le cortaría las pelotas mientras dormía. Pero no podía involucrar a los Ramsay. Habían sido demasiado maravillosos con ella.

      No, lo mejor para ella era volver a su cueva por ahora. Había mucho sucediendo aquí con el rey en la residencia. Se iría hasta que los acontecimientos volvieran a la normalidad, entonces regresaría para explicarse y agradecer a Brenna, Torrian y todos los demás. Pero, ¿sus vidas volverían a la normalidad? Con lo que sabía de los Buchan y los MacNiven, lo dudaba. El rey estaba aquí y se saldría con la suya, y Heather no tendría ningún papel en la vida de Torrian.

      Se deslizó por el pasillo y se dirigió de puntillas hacia la escalera trasera que los sirvientes utilizaban para ir a las cocinas. La llevaría directamente al exterior. Desde allí, se dirigiría a los establos, buscaría su caballo y se marcharía. Sería más seguro viajar cerca del amanecer, cuando los hombres estuvieran demasiado borrachos para notarla.

      En cuanto llegaron al aire fresco de la noche, Nellie se removió, así que Heather se detuvo y la cubrió con la piel, instándola a volver a dormir. Esperaba que a Brenna no le importara que hubiera cogido prestada la piel para mantener a Nellie caliente contra los fríos vientos escoceses. Había poca gente en el patio cerrado, y los que vio se dirigían a la torre con miradas decididas. Aunque no conocía la naturaleza de lo que estaba ocurriendo, la situación estaba afectando a un número cada vez mayor de personas.

      Cuando llegó al establo, despertó a uno de los mozos y le dijo:

      —¿Podrías ayudarme a ensillar mi caballo?

      Una voz profunda a sus espaldas dijo:

      —No, yo te ayudaré. Me dirijo al exterior de las puertas.

      Se giró y respiró aliviada al ver a Torrian de pie frente a ella. Entonces, se dio cuenta de la expresión de desesperación escrita en su rostro.

      —Torrian, ¿está todo bien?

      —No, no lo está, pero no hablaré de ello ahora. Me preocupa más a dónde vas a estas horas de la noche. Creí que habías acordado mantener a Nellie aquí hasta la llegada de los vientos cálidos.

      Ella volvió la cabeza hacia su caballo:

      —Debo irme.

      —¿Debes hacerlo? ¿Por qué? ¿Alguien te ha amenazado?

      —Torrian, perdóname, pero no quiero discutirlo todavía. ¿Me ayudarás o no? —Se inclinó para respirar el aroma del cabello de su hija, esperando que el consuelo de su dulzura mantuviera las lágrimas a raya.

      —Por supuesto que te ayudaré. Puedes explicarlo más tarde.

      —Y tú puedes explicar por qué pretendes cabalgar en mitad de la noche. ¿O eso es habitual en ti?

      La comisura de su boca se contrajo, pero se limitó a asentir.

      —De acuerdo. Entrégame a Nellie una vez que haya montado. La mantendré más caliente que tú.

      Heather obedeció porque sabía que él tenía razón. Una vez que cruzaron las puertas y se alejaron del castillo, observó cómo el hombre al que estaba empezando a amar abrazaba a su hija de la misma manera que ella lo haría. La idea de su calor la calentó en medio del frío viento. El hombre era como un horno —un horno tierno, cariñoso y atento—, y ella deseaba que las cosas fueran diferentes. Como marido y padre, nadie sería mejor que Torrian. Sus ojos ardieron debido a las lágrimas le picaron los ojos cuando el pensamiento de lo imposible la consumió. Un enorme error, años atrás, la había puesto en esta situación apremiante.

      Pero ella nunca cambiaría esto. Nellie era todo para ella. Sin embargo, no podía negar que el tiempo que había pasado con los Ramsay la había hecho sentirse insatisfecha con su vida en la cueva. Había luchado tanto por su supervivencia que había perdido de vista sus propias necesidades.

      Torrian fue quien le hizo darse cuenta de que esas necesidades existían. Necesitaba ser amada, recibir calor, ser apreciada y apoyada. Se limpió las lágrimas ardientes de las mejillas mientras galopaban por el claro; la belleza y la tranquilidad de la noche los envolvía en su mundo. Cómo deseaba que las cosas fueran diferentes. ¿Por qué no podían seguir galopando lejos del castillo y construir una vida propia en algún lugar muy, muy lejano?

      Porque Torrian estaba destinado a liderar. Desde la fuerte columna vertebral que veía frente a ella hasta la gracia compasiva que demostraba una y otra vez, Torrian sería el líder fuerte pero tierno, feroz pero bondadoso, que guiaría a su pueblo hacia una vida aún mejor. No le cabía duda de que superaría todas las expectativas de los miembros de su clan, porque él era así.

      Si tan solo ella pudiera estar a su lado.
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      La mente de Torrian seguía intentando encontrar una salida a este laberinto, pero no había ninguna. Pensó en el consejo que su padre le había dado cuando era más joven. Tienes que dejar que las cosas se estabilicen antes de tomar una decisión importante, Torrian. De esa manera, tu decisión no es solo emocional, sino que es una decisión razonada.

      Muy cierto. Cada uno de sus pensamientos estaba lleno de emociones. Estaba aliviado de haber encontrado a Heather en los establos. Al menos, con ella a su lado no podría hacer ninguna de las cosas autodestructivas que había imaginado en un principio: pelear, gritar, golpear, aullar a la luna.

      En realidad, ya no quería hacer ninguna de esas cosas. En cuanto vio a Heather, su furia disminuyó hasta una intensidad muy baja. Ahora se sentía completamente calmado. En lugar de ceder al poder de su rabia, estaba gozando de la dulzura de la bebé dormida en sus brazos y de la cercanía de la hermosa mujer que cabalgaba detrás de él.

      ¿Por qué las cosas no podían ser diferentes? Aparte de su deseo de liderar, era un hombre sencillo, pero ahora estaba atrapado en una red de engaños, y en dos días iba a casarse con una mujer que despreciaba.

      Una vez que llegaron, entregó a la dormida Nellie a su madre, pero Torrian insistió en revisar la cueva en busca de animales antes de que entraran en ella. La declaró despejada, y Heather se dirigió a la parte más profunda de la cueva para acomodar a su hija para que durmiera mientras Torrian esperaba cerca de la entrada.

      Cuando Heather regresó, se paró a cierta distancia de él, abrazada, con los brazos envueltos en su cintura. La deseaba más que nada en este momento. No tenía ninguna de las joyas o vestidos que Davina poseía y, sin embargo, era a ella a quien quería tocar: allí, de pie, con una túnica, leggings y botas, con la luz de la luna brillando dentro de la cueva realzando su figura. Deseaba capturar la imagen frente a él para siempre. Sus ojos estaban un poco atormentados, justo como él se sentía, cuando se encontraron con los suyos. Los labios de Heather se separaron para hablar, pero se detuvo en seco.

      Torrian se mostraría comunicativo, era lo justo.

      —Me han ordenado que me case con Davina Buchan en dos días. —Esperó, llevándose las manos a la espalda. ¿Cómo reaccionaría ella a su declaración?—. Pero prefiero casarme contigo, con alguien a quien quiero abrazar, con quien quiero compartir mi vida. Tú, Heather, y ninguna otra.

      Dio tres pasos hacia adelante hasta situarse frente a él, lo suficientemente cerca como para que Torrian pudiera ver las lágrimas que empañaban sus ojos.

      —Necesito saber…

      —Te deseo, muchacha, más de lo que nunca he deseado a nadie. Causas un dolor en mi pecho cada vez que estás cerca. Pero no puedo prometer nada.

      Heather se acercó un paso más y extendió sus brazos hacia él.

      Incapaz de resistirse a su invitación, la envolvió en su cálido abrazo y la besó con fuerza en los labios. Maldición, pero su propio deseo lo desataría como hombre, sin duda. Heather separó sus labios para él, dándole la bienvenida con las caricias de su propia lengua.

      Ella terminó el beso y se quedó de pie a la luz de la luna en la entrada de la cueva, con las manos trémulas mientras se quitaba primero la túnica y luego los leggings, arrojándolos de nuevo a la cueva.

      Torrian se quedó sin aliento en cuanto ella se quitó la primera prenda. Heather era tan hermosa que, si fuera suya, nunca suspiraría por otra. Agradecido de que sintiera lo mismo que él, dio dos pasos hacia ella. Heather lo alcanzó y empezó a quitarle la tela escocesa y la túnica mientras él se quitaba las botas y los bombachos. Cogió un montón de pieles y las colocó en una pila sobre la fría piedra, luego la ayudó a encontrar una posición cómoda antes de cubrirla con su cuerpo.

      —Te deseo más que nada, muchacha. —La recorrió con la mirada, desde los dedos de sus pies hasta la parte superior de su cabeza—. ¿Sabes lo hermosa que eres?

      Ella negó con la cabeza.

      —Nunca me había sentido hermosa hasta que te conocí, Torrian. Me haces sentir especial, una experiencia nueva para mí.

      La besó, un beso largo y tierno beso destinado a decirle lo que Torrian no podía decir con palabras. La besó, la chupó y la provocó hasta que él escuchó ese pequeño sonido en el fondo de su garganta que le encantaba, un sonido que se esforzaría por escuchar una y otra vez. Quería sentir su pasión, su deseo por él, y deseaba mostrarle cómo debían ser las relaciones.

      Pero también necesitaba saberlo por sí mismo. Nunca se había sentido así por una chica. Sí, se había acostado con algunas, pero ninguna había capturado una parte de su corazón como lo había hecho Heather. Necesitaba saber lo bueno que esto podía ser antes de verse obligado a mantener una relación con una mentirosa de corazón de piedra.

      Maldición, pero estaba seguro de que estarían muy bien juntos.
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        * * *

      

      Heather lo quería en todas partes. Torrian le besó el cuello, le acarició la oreja con la nariz, le besó un pecho y luego el otro, y luego posó su lengua en un pezón, rodeándolo, mordisqueándolo, provocándola hasta que ella quiso gritar. Excitada hasta un punto que nunca antes había experimentado, se retorció debajo de Torrian, inclinando su pelvis hacia él.

      Un fuego empezó en su zona femenina un fuego que no estaba segura de cómo manejar. Se frotó contra Torrian, pero él la ignoró y siguió besando y chupando un pecho mientras su mano cogía el otro, con el pulgar acariciando el pezón. Cuando empezó a retorcerse bajo él, Torrian deslizó una mano por la línea de su cadera hasta llegar a su centro. La tocó ligeramente y ella se estremeció, sorprendida por la respuesta de su cuerpo a su contacto.

      La mirada de Torrian capturó la de Heather y su expresión de suficiencia la llevó a hacer algo atrevido. Alcanzó su gran excitación, rodeando su longitud con los dedos y moviéndose hacia arriba y hacia abajo. Aunque no estaba segura de estar haciendo lo correcto, el gruñido ronco de Torrian la animó a continuar con sus estímulos.

      Su dedo se introdujo en su interior y ella jadeó, sorprendida por el placer que recorría su cuerpo. Incapaz de esperar más, lo llevó a su entrada, frotando su punta hacia adelante y hacia atrás contra su punto de placer, enviando una necesidad palpitante a través de su cuerpo, una que no podía negar

      Torrian asumió el control, sujetando sus caderas e introduciéndose en ella hasta que su longitud la llenó por completo. Heather volvió a gemir por el placer de ser uno solo, incapaz de creer que pudiera sentirse tan bien, y palpitó contra él, un breve vaivén hacia adentro y hacia afuera. Gimiendo, Torrian cogió sus nalgas y empujó aún más profundamente, penetrándola a un ritmo que finalmente la llevó al límite con un grito y con olas de placer recorriéndola. Oyó el sonido de placer de Torrian cuando él terminó, con sus embestidas golpeándola exactamente donde ella lo quería, lo necesitaba.

      Perfecto, eran perfectos juntos. Ese era el único pensamiento que Heather era capaz de tener.

      Cuando los jadeos de ambos disminuyeron, su mirada se clavó en la de Heather y la besó, un beso que le dijo cuánto había disfrutado de lo que habían compartido. Esperó a ver qué decía Torrian antes de irse. Ella todavía no era capaz de articular un pensamiento coherente.

      Aunque esperaba que Torrian se retirara y se levantara para marcharse, rodó sobre su espalda y la atrajo contra él, acurrucándola en la curva de su brazo. Ella no podía pensar en ningún lugar en el que preferiría estar.

      Heather esperó a que sus respiración se controlaran y le dijo:

      —¿Dime qué ha pasado? Por favor.

      Torrian le besó la frente, la mejilla y los labios, un suave roce que la dejó con ganas de más. Le rozó la mejilla con el dorso de su mano, un toque delicado que la hizo sentirse apreciada.

      —Pasé bastante tiempo en los parapetos, intentando pensar en una salida a mi situación, pero no se me ocurrió ninguna solución. Cuando volví a mi habitación, Davina estaba en mi cama sin nada puesto. Ya lo había hecho antes, pero su fracaso la llevó a cambiar de táctica. Cuando me giré para salir, su padre abrió la puerta, fingiendo sorpresa al ver a Davina en mi cama. Gritó lo suficientemente fuerte como para despertar a la mitad de las Highlands, incluyendo a mi padre, a mi madrastra y, finalmente, al rey.

      —¿Y no te creyeron cuando les dijiste que todo era mentira? —Ella le acarició el brazo mientras hablaba.

      —Su padre revisó las sábanas y encontró sangre. Mi destino estaba sellado. He hablado con mi padre y mi rey, pero me han ordenado que me case con ella en dos días.

      Heather lo rodeó con sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho.

      —Torrian, lo siento mucho. Qué experiencia tan terrible para ti. ¿Les has dicho la verdad sobre el asunto?

      —Sí, pero las pruebas estaban en mi contra. —Pasó las manos por los mechones enmarañados de Heather—. Según Alexander, íbamos a casarnos pronto de todas formas.

      Continuaron abrazados, disfrutando de esta intimidad que sabían que tendría que terminar.

      —¿Me dirás por qué has huido? —susurró él, mirándola fijamente a los ojos—. ¿Quién te ha amenazado?

      Heather respiró profundamente antes de hablar.

      —Supongo que puedo compartir lo que pueda, aunque he prometido no revelar el nombre de la persona.

      —Acepto tus condiciones. ¿Qué te ha asustado tanto? —Las manos de Torrian se dirigieron a la base de su cuello, por debajo de su pelo, masajeando su delicada piel.

      Heather levantó la cabeza en busca de alguna señal de que Nellie pudiera estar moviéndose, luego la apoyó de nuevo en el hombro de Torrian y comenzó su historia.

      —Fui criada por mi abuelo y mi abuela. Mi madre murió al darme a luz. Nunca se mencionó a mi padre, solo que a mis abuelos nunca les agradó. Yo no sabía nada de las relaciones entre hombres y mujeres. Todo lo que puedo decir sobre el lugar donde vivía es que era una cabaña alejada de cualquier clan, en lo profundo del bosque. Estábamos bien escondidos en un claro lleno de árboles. Mi abuelo despejó una zona exuberante porque estábamos cerca de un manantial de montaña. Un día, me encontré con un muchacho que estaba de caza. Fue directamente hacia mí. Yo tenía quince. Hui de él porque rara vez veía a alguien cerca de nuestra casa. Me cogió por la cintura y me susurró frases dulces al oído, pero forcejeé contra él. Sus manos rozaron la parte inferior de mis pechos, pero cuando intentó coger uno de ellos, me asusté tanto que eché el codo hacia atrás y lo golpeé en la nariz, provocando un chorro de sangre. Me soltó y salí corriendo hacia los árboles. Corrí tan rápido como pude, pero oí que los otros de su grupo de caza se acercaban y se burlaban de él. Me dejó en paz.

      Heather se apartó los mechones de pelo de los ojos para poder contemplar sus cálidos ojos verdes; los ojos del bosque, habría dicho su abuela.

      En un tono suave, Torrian dijo:

      —Él regresó.

      —Sí, algunas veces. Me llevó pastelillos y un libro, que adoré. Una vez que se enteró de que mi abuela me había enseñado a leer, apareció con un libro tras otro.

      —Hasta que te sentiste en deuda con él. —Los ojos de Torrian se oscurecieron, pero no dijo nada.

      —Sí. Me abrazó las primeras veces, y empecé a confiar en él. Cuando por fin hizo lo que deseaba, no tuve ni idea de lo que pretendía hasta que fue demasiado tarde. Grité del dolor y me abofeteó, lo que me asustó aún más. Me amenazó con hacer daño a mi abuela si decía algo, así que me mantuve callada. Tampoco volví a ese claro del bosque donde solía encontrarme con él. Me aseguré de no volver a vagar sola. Tenía tres libros para leer, pero no podía tocarlos porque me sentía muy sucia.

      Se limpió las lágrimas de los ojos antes de continuar, con la intención de contarle su historia de una vez porque era demasiado dolorosa para repetirla.

      —No tenía ni idea de por qué me había crecido la barriga, pero mi abuelo me lo explicó. Él quería el nombre del muchacho para poder matarlo, pero yo no sabía su nombre. Lloré y lloré porque lo había defraudado. No volví a ver al bastardo hasta que me vio encinta, pero me dejó sola. Juré alejarme para no tener que volver a verlo, lo odiaba demasiado. Mi abuelo estaba cada vez más enfermo, así que se apresuró a enseñarme todo lo que sabía sobre la caza y la cocina, solo para que pudiera huir y cuidar de mi bebé yo sola. Tenía mucho miedo de lo que me pasaría una vez que él falleciera.

      Se detuvo un momento para cerrar los ojos y sacar fuerzas para contarle la siguiente parte, imaginando a la pequeña Nellie como su motivación.

      —Mi abuelo murió poco después del nacimiento de Nellie. Estaba casi lista para irme cuando él llegó a mi puerta y entró a la fuerza. Lo recuerdo bien.

      Mientras hablaba, los recuerdos de aquella horrible época continuaron invadiéndola.
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        * * *

      

      Él irrumpió por la puerta principal, sobresaltándola.

      —¿Y por qué estás empacando, dulzura?

      —Me voy. Mis abuelos han fallecido, así que me voy. —Le temblaban las manos mientras metía más ropa en su saco.

      —Tal vez me gustaría tenerte cerca. ¿Por qué no vuelves conmigo a mi torre?

      —¿Para que todos vean lo que soy? No, creo que no.

      —¿Y qué eres? —preguntó él, deslizando la mano por su brazo, haciendo que Heather se estremeciera de asco.

      —Mi abuelo dijo que una mujer que ha sido utilizada como tú me has utilizado es una puta. —Había bajado la cabeza, avergonzada.

      Luego, él cambió su atención a la bebé, abriendo sus trapos para mirarla.

      Ella lo empujó, queriendo evitar que tocara a su pequeña.

      —Déjala en paz.

      —¿Es mujer? Solo quería ver si yo tenía algún posible heredero. Oh, no, veo que no has mentido. Es una muchacha y puedes quedarte con ella, no me importa. Pero me gustaría volver a probarte. Me gustabas, y sé que yo te gustaba.

      Su cuerpo se puso rígido ante su contacto. Heather lo detestaba.

      —Por favor, déjanos en paz. No te pediré nada.

      Su cabeza se inclinó hacia atrás.

      —Si ese es tu deseo, encontraré un lugar para ti. No quiero ningún problema cuando me case. Debes prometerme que nunca me pedirás nada. ¿Dónde quieres vivir?

      La oferta le sorprendió.

      —En algún lugar cerca de la curandera Cameron, por si alguna vez la necesito.

      —No está lo suficientemente lejos. Encontraré un lugar para ti cerca de la sanadora Ramsay. Es la mejor de la tierra.
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        * * *

      

      La mirada de Heather se encontró con la de Torrian mientras terminaba de relatarle aquel horrible día.

      —Créeme, fue lo único bueno que él hizo por mí. Me ayudó a encontrar esta cueva y a instalarme. Luego se fue, y hasta la otra tarde en tu torre, no lo había vuelto a ver.

      Los ojos de Torrian tenían una vibrante intensidad mientras la miraba fijamente.

      —¿Cómo se llama él, muchacha?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Quince

          

        

      

    

    
      Heather le cogió la cara con las manos.

      —Por favor, no me preguntes, Torrian. Lo he prometido. Ha dicho que si le hablo a alguien de él, me robará a Nellie y se la dará a alguien de su torre. Por eso he regresado a la cueva. No puedo arriesgarme a perderla. Las noches son un poco más cálidas ahora, y pensé que estaríamos a salvo aquí hasta que él se fuera. Entonces tal vez regresemos. ¿Por favor?

      Asintió con la cabeza.

      —Sí. Pero algún día me lo dirás.

      Heather le besó ligeramente en los labios.

      —Sí. Algún día. Pero tú y yo nunca podremos estar juntos.

      Torrian le acarició la espalda mientras ella apoyaba la cabeza en su pecho.

      —Tal vez podamos estarlo. Si pudiera, me casaría contigo hoy mismo si me aceptaras.

      —Pero, ¿qué opción tienes? Podrían condenarte por traición por contradecir la voluntad del rey.

      —En todos esos años que pasé solo debido a mi enfermedad, Heather, aprendí a usar mi mente más que mi cuerpo. Tendré que ser más listo que mis oponentes. Volveré por la mañana y participaré en los festejos previos a la boda, organizaré algunos concursos y haré todo lo que pueda con la esperanza de descubrir o escuchar algo sobre los Buchan que haga cambiar de opinión al rey.

      —Pero, ¿cuándo se va él?

      —El rey se va mañana al mediodía. No voy a ir contra mi rey y mi padre todavía, pero quiero que sepas esto…

      Heather levantó la cabeza para mirarlo a los ojos, esos gloriosos ojos verdes que la atraían como una antorcha en la oscuridad.

      Torrian apoyó los dedos debajo de su barbilla y la levantó.

      —Te amo, muchacha. Y quiero hacerte mía. Si puedes ser paciente, de alguna manera encontraré la forma. No me casaré con Davina de Buchan. Espero descubrir algo que me ayude a liberarme de mi obligación. —Hizo una pausa—. Antes de irme, debo hacerte una pregunta más.

      —Cualquier cosa, Torrian. —De repente, se sintió tan llena de esperanza que deseó bailar bajo la luna nocturna.

      —¿Me aceptarás como esposo si puedo liberarme de este compromiso?

      —Sí, Torrian. Yo también te amo. Ayudaré en lo que pueda, pero debo quedarme aquí por el bien de Nellie.

      —Lo entiendo. Por mucho que odie dejarte, debo irme. Tengo muchos pendientes ahora que ha amanecido. —La ayudó a sentarse y luego hizo lo mismo—. Iré a por agua. ¿Dónde está tu recipiente?

      Heather se puso de pie y se vistió rápidamente mientras él se cubría con su tela escocesa.

      —No hace falta que me busques agua. Soy bastante capaz.

      Torrian extendió la mano para coger la jarra.

      —Soy bastante capaz de cuidar de la muchacha que amo. Ahora, ¿me permites el placer de hacerlo?

      Ella le entregó la jarra y le encantó la forma en que sus ojos brillaron cuando la cogió. De repente, se sintió la muchacha más especial del mundo.

      Estaba enamorada.
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        * * *

      

      Torrian llegó al rastrillo poco después de la partida del rey, mucho antes de lo que había esperado. No se arrepintió.

      Kyle se encontró con él justo dentro de la puerta después de dejar su caballo en el establo.

      —Has llegado en buen momento. Hay una gran reunión dentro del solar. Creo que tienes que estar allí.

      —Bien, me dirigiré allí ahora.

      Kyle le guiñó un ojo.

      —¿Y?

      Frunció el ceño ante su segundo:

      —¿Y qué?

      —¿Y tuviste una buena noche?

      Torrian cogió una mata de hierba y se la arrojó a su segundo con una amplia sonrisa.

      —Nos vemos luego. —Atravesó el patio y se dirigió al gran salón. Su tío estaba de pie justo afuera de la puerta del solar.

      —Justo a tiempo —dijo Brodie con una sonrisa severa—. Nos estamos reuniendo para hablar sobre tu destino, muchacho. Por favor, acompáñanos. —Sostuvo la puerta abierta, y Torrian entró.

      La sala estaba llena. Su padre estaba sentado detrás del escritorio, frotándose la rodilla, y Brenna estaba sentada en un taburete a su lado. El tío Logan, la tía Gwyneth y el Padre Rab estaban sentados en sillas, mientras que sus primos estaban de pie alrededor de todos. Jake y Jamie mantenían una seria discusión con Braden, mientras que el pequeño Kenzie iba de un lado a otro entre todos los grupos. Lily parecía sumida en sus pensamientos.

      En cuanto la puerta se cerró detrás de él, el silencio se apoderó de la sala y todos se volvieron para mirarlo.

      —Me complace que hayas podido encontrar tiempo para nosotros, hijo. —Quade tosió—. ¿Hay problemas que deberíamos tener en cuenta? —Su padre no era de los que malgastaban las palabras.

      —No, ningún problema. Por favor, ponme al corriente de lo que me he perdido.

      Su padre le dirigió una mirada mordaz, pero su mente estaba tranquila. No podía casarse con Davina. Simplemente no podía. Esperando que alguien empezara, dirigió una mirada expectante de un pariente a otro. Ninguno de ellos habló.

      —No me importa empezar primero —dijo Torrian encogiéndose de hombros—. Me gustaría informaros a todos de que no estoy interesado en casarme con Davina de Buchan. En mi opinión, tengo dos días para encontrar una razón sólida para no seguir las órdenes del rey. Como ya he dicho, ellos han utilizado engaños para conseguir lo que deseaban, así que es una razón más para que yo no siga adelante con el matrimonio. Es una señal de su deshonestidad, y si han sido deshonestos en esto, creo que es una señal de un problema mayor. No confío en ninguno de ellos, ni en Davina, ni en su padre, ni en su hermano, ni en Ranulf de MacNiven. ¿Alguien quiere ayudarme en esta tarea?

      Jamie, Jake, Lily y Braden gritaron:

      —¡Sí!

      Torrian no pudo evitar reírse.

      —Estupendo, tengo cuatro. ¿Quién más? ¿Alguno de los mayores desea ayudarme?

      —Creo que nos gustaría escuchar tu plan antes de continuar —dijo su padre, frotándose la rodilla de nuevo—. Si hay una razón sólida para que hagamos esto, me gustaría escucharla.

      —La razón sólida está ante ti, Pa. No quiero casarme con ella. Amo a otra.

      Lily aplaudió y corrió a abrazarlo antes de volver a su sitio.

      —Lo preguntaré de nuevo. ¿Ideas? —añadió Quade.

      —Me gustaría hacer algunos concursos —respondió Gwyneth—. Tiro con arco, lucha con espada. Se puede saber mucho del carácter de una persona en una competición. Sin monedas de por medio, solo la gloria de ser declarado vencedor.

      Logan besó la mejilla de su esposa.

      —Gran sugerencia, esposa. Parece que deseas ayudar a Torrian en lugar de seguir las órdenes del rey.

      —Solo porque sea el rey no significa que siempre tenga razón. Lo ayudaremos a enmendar su error descubriendo la verdad.

      Varios jadeos se oyeron en la sala.

      —¿Qué? —Ella miró a su alrededor, a su familia. Incluso el Padre Rab, su hermano, frunció el ceño ante ella.

      —Ten cuidado con lo que dices, esposa. No me gustaría tener que liberarte de un calabozo. —Logan se pasó la mano por la barba incipiente de su barbilla.

      —Sé que algunos de vosotros ya habéis expresado vuestra opinión, pero me gustaría volver a preguntar, y lo digo muy en serio. ¿Estáis dispuestos a arriesgar la relación del clan con el rey? —preguntó Quade—. Me gustaría saber si Logan y yo somos los únicos que creemos en seguir las órdenes dadas por nuestro rey. ¿Quién desea ayudar a Torrian yendo en contra del decreto de nuestro rey?

      Nadie dijo nada.

      Unos momentos después, la mano de Lily se alzó en el aire.

      —Yo, Pa.

      —No me sorprende eso, Lily. Eres demasiado blanda de corazón. ¿Y los demás?

      Gwyneth levantó la mano, seguida de Jamie, Jake y Braden. La mano de Brodie se levantó fuerte y recta. Luego el Padre Rab levantó la mano, pero la última mano en levantarse en el aire fue la que los sorprendió a todos.

      Brenna.

      —Lo siento, marido, pero ya sabes lo que mi madre y tu madre pensaban sobre esto. Lo mejor sería que él eligiera a su propia esposa, y la muchacha es, como mínimo, una mujer deshonesta. No puedes negar eso.

      Logan dijo:

      —Sí. —Y levantó la mano en el aire.

      Quade se inclinó hacia su hermano, sorprendido.

      —¿Tú también, Logan? Pero tú trabajas para la corona.

      —Sí, no negaré que estuve a favor de la boda antes de la astuta tetra que le hicieron al muchacho. No hay duda de que los Buchan y sus amigos están planeando algo en un futuro próximo, y una alianza nos ayudaría a controlarlos. Pero después de este último fiasco, mi decisión está tomada. Sé que el rey desea que mantengamos a los Buchan a raya, pero ya no creo que sea necesario sacrificar a Torrian ante esa mujerzuela para conseguirlo. Y estaría mal que su reputación se arruinara por esta locura.

      El silencio reinó en la habitación por un momento, pero Torrian notó un par de movimientos en los labios de sus primos mientras luchaban por contener las sonrisas. Gwyneth se acercó a su marido y se dejó caer sobre su regazo.

      —Bien dicho, marido. —Lo besó en los labios.

      Logan continuó:

      —El rey parece ser el único que no se da cuenta de que Torrian no desfloró a la chica. No está en su naturaleza. Haré lo posible por convencerlo de ello. Mientras tanto, me gustaría encontrar más razones para no confiar en el clan. Y no os alegréis de que haya cambiado de opinión. Hará más difícil nuestro trabajo para la corona. —Estrujó suavemente el brazo de su esposa.

      Gwyneth movió la nariz.

      —Pero podemos hacerlo. —Se levantó, con una sonrisa de satisfacción en el rostro, y volvió a su silla.

      Logan suspiró.

      —Sí, tienes razón, esposa. Deja de parecer tan engreída.

      Torrian se apresuró a levantar a su tío de la silla y lo abrazó con fuerza.

      —Mi agradecimiento, tío. —Todas las manos se agitaron en la sala mientras los miembros de su familia expresaban su apoyo, y él no pudo evitar sonreír. Pero la única mano que no se levantó fue la que más necesitaba ver. Finalmente, su padre se unió a los demás.

      —Ayudaré en lo que pueda, siempre y cuando todos entendáis que la boda seguirá adelante si no encontramos nada.

      Las manos cayeron, pero el tío de Torrian susurró:

      —Dejadlo todo en manos de Gwynie.

      Los ojos de Gwynie brillaron mientras se echaba la trenza por encima del hombro.

      —Esto es lo que haremos…

      Todos se apiñaron alrededor de ella, excepto Torrian.

      Estaba demasiado abatido para moverse.
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        * * *

      

      La decisión final fue comenzar con la competición de tiro con arco. Jamie, Jake, Braden y Kenzie fueron asignados a la tarea de espiar, pero Torrian sabía que Lily estaría en todas partes hoy. Su hermana era tan adorable que podía convencer a todos para soltar su secreto mejor guardado.

      Un rato más tarde, mientras se organizaba la competición, Torrian estaba de pie a un lado del campo de tiro con arco, observándola. La dulce Lily no era diferente de lo que había sido a los cinco años. Su cabello dorado bailaba detrás de ella, y sus risitas recorrían la pradera. Sí, ahora era una belleza, pero para él siempre sería la pequeña que lo visitaba en su cabaña de enfermo y hablaba sin parar. Siempre había sido capaz de alegrarle el ánimo. Todos los muchachos del clan suspiraban por Lily, pero ella no se inclinaba por ninguno en particular.

      Notó que las miradas de Dugald, Cormag y Ranulf seguían a menudo a su hermana, algo que le asqueaba, sobre todo porque imaginaba que uno de ellos era el padre de Nellie. Tenía que ser uno que se preocupara por un heredero. Descartó a Cormag por ser demasiado joven. Nellie tenía cuatro años. Eso dejaba a Ranulf, Dugald y —aunque la idea lo asqueaba—, a Glenn, con dos herederos ya.

      Pasó unos momentos estudiando a los tres hombres, intentando identificar cualquier parecido facial, pero no había ninguno. Nellie se parecía a su madre. Despejando la cabeza, se comprometió a enfrentar un problema a la vez. Primero, debían atrapar a uno de los Buchan en sus engaños. Cuantas más pruebas hubiera contra ellos, más posibilidades tendría de conseguir anular el compromiso matrimonial. Un paso a la vez.

      Para su sorpresa, Davina se acercó a su lado.

      —Vaya, pero se ve muy atractivo hoy, milord.

      Torrian le dirigió una mirada que probablemente expresó sus sentimientos mejor de lo que podrían hacerlo las palabras.

      —Aléjate de mí. Ya has hecho bastante.

      En voz baja, ella susurró:

      —Ciertamente eres lo suficientemente inteligente como para comprender que esto no ha sido obra mía. Solo he hecho lo que se me ha ordenado.

      —Entonces sigue mis órdenes y aléjate. No tendré nada que ver con usted, señorita.

      Davina intentó alcanzar su mano, pero él la apartó.

      —Sé cómo complacer a un muchacho, futuro esposo. Te prometo que no te arrepentirás de nuestro matrimonio. —Le dedicó su sonrisa más recatada mientras separaba los labios en una pose sugerente.

      —Tus artimañas nunca funcionarán conmigo. Te conozco por lo que eres.

      Davina levantó la barbilla y giró sobre sus talones, con su manto balanceándose detrás de ella. Le dirigió una última mirada fulminante y se marchó.

      La competición estaba a punto de empezar. Había cinco personas en cada equipo, y Kenzie se encargaría de correr hacia el blanco.

      En el equipo Ramsay estaban Jamie, Jake, Kyle, Logan y Torrian. En el equipo de los Buchan estaban Dugald, Ranulf, Glenn, Cormag y uno de sus guardias. Desgraciadamente, las muchachas no podían participar, aunque los Ramsay y los Grant sabían que la norma se había establecido simplemente para evitar que Gwyneth estuviera en su equipo. Habían aceptado sin rechistar porque Logan y Torrian eran casi tan fuertes como Gwyneth.

      De sus competidores del otro bando, solo Ranulf tenía fama de ser un arquero con talento. Ya habían practicado y la competición estaba casi lista para empezar. Torrian escudriñó el campo y se dio cuenta de que la tía Gwyneth no aparecía por ningún lado, y que Lily también había desaparecido.

      Kyle se paró al lado de Torrian.

      —Puedes hacerlo, Ramsay. Te mereces estar con tu muchacha, y tu clan cree en ti. Desearía haber estado en la reunión familiar.

      —Debo admitir que me sentí halagado y sorprendido, pero no podría estar más feliz de que ellos hayan elegido apoyarme. Muchas gracias, Kyle.

      Logan se acercó por detrás de él.

      —Confía en tu tía, muchacho —dijo, dándole una palmada en la espalda—. Fue seleccionada por Hamilton para trabajar para la corona mucho antes de que nos casáramos. Fue por su astucia, no por sus habilidades de arquería, aunque él tenía que saber que ella podía defenderse. Planea estrategias como ninguna otra, y tiene una manera de entender la mente masculina que yo no puedo comprender. Y su mejor compañera en sus pensamientos es nuestra hija Molly. Ten fe y concéntrate en tu arquería. Debemos presionar a los demás para que hagan algo a escondidas. —Estrujó el hombro de Torrian y se alejó hacia el campo.

      Mucho después, por proceso de eliminación, solo quedaron dos contendientes: Torrian y Ranulf. Quade se paró delante del grupo y dijo:

      —Tendremos un pequeño descanso de un cuarto de hora. Los últimos contendientes competirán en ese momento para definir al ganador.

      Torrian cogió un odre con agua y bebió un trago. La mayoría abandonó el campo porque se estaban ofreciendo otros refrigerios, pero él se quedó. Necesitaba concentrarse en la tarea que tenía entre manos y no ceder a la distracción.

      Justo antes de que la competencia comenzara de nuevo, Ranulf se acercó a su lado. Torrian estaba de espaldas a la multitud, y nadie estaba lo suficientemente cerca como para escuchar su intercambio de palabras.

      —Un pajarito me ha informado de que no estás interesado en Davina —se mofó Ranulf—. ¿Acaso no es lo suficientemente hermosa como para satisfacerte?

      Torrian se preguntó cuál era su juego, así que decidió jugar. No se fiaba de aquel hombre, fuera o no líder de su clan.

      —Las mozas mentirosas no son mi tipo.

      Ranulf soltó una risita y se quedó mirando a sus pies.

      —¿Y cuál es tu tipo? ¿El tipo con una polla entre las piernas en lugar de una raja?

      —No, pero prefiero que mis muchachas no se arrastren por la hierba. —Torrian se negó a mirar al otro hombre, pero pudo ver, por su postura rígida, que el comentario había dado en el clavo.

      —Entonces, permíteme hacerte una oferta. Puedes tener todas las mozas que desees a cambio de que me permitas montar a tu mujer siempre que me apetezca. —Inclinó la cabeza hacia atrás para mirar a un pájaro que volaba sobre sus cabezas.

      —Ah. Así que ya estás bastante familiarizado con sus fértiles campos, ¿no es así?

      Un tic recorrió la comisura de la boca de MacNiven.

      —Los exquisitos gustos de Davina solo pueden ser satisfechos por ciertos hombres. Estoy seguro de que no eres uno de ellos. Además, la muchacha fantasea con ese tonto estado femenino de estar enamorada. Hará lo que quieras si le permites seguir siendo mi amante.

      —Jamás en el reinado del rey Alexander se te permitirá tocar a mi esposa. Apuesta por eso y serás un hombre rico.

      —Mi instinto de apostador me dice que aún crees que te librarás de casarte con Davina de Buchan.

      Torrian no respondió.

      —Piénsalo de nuevo, muchacho. Eres demasiado bueno para ganar. —Ranulf giró y volvió a caminar hacia el contingente de Buchan.

      El tío Logan se acercó a él en un instante.

      —Si le permites entrar en tu cabeza, él gana, muchacho. Sé fuerte contra la víbora.

      Imágenes de pelo rubio y un ojo azul y otro verde cruzaron por su mente.

      —No te preocupes, tío. Estoy concentrado en el resultado final. Él caerá.
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      Heather consiguió terminar de limpiar el interior de su cueva antes de que Nellie se despertara por fin, sentándose en la piel mullida y observando su entorno con los ojos muy abiertos.

      —¿Mamá?

      —Sí, cariño. Mamá está aquí para ti. —Heather había revivido sus momentos con Torrian al menos cinco veces en su mente. Estaba tan enamorada del guerrero de pelo leonado que le costaba mucho volver a concentrarse en el presente.

      La pequeña Nellie se frotó el sueño de los ojos y la miró fijamente.

      —¿Cuándo dejamos el castillo? Me quedé dormida en la cama grande de tu habitación, ¿no es así?

      La mirada desconcertada de su hija la llenó de remordimientos, pero tenía que hacer lo mejor para ella, y ahora mismo, lo más importante para Heather era proteger a Nellie de su padre.

      —Cariño, ha llegado mucha más gente al castillo, así que los Ramsay han necesitado nuestra recámara para los invitados. Volveremos pronto.

      Su pequeña cara cayó. Miró al suelo y frunció los labios en un mohín.

      —Lo siento, pero teníamos que hacer lo correcto. —Se reprendió a sí misma por mentirle a la pequeña, pero no era una mentira absoluta. Y al menos protegería a Nellie de la necesidad de venganza de su padre.

      Venganza. Después de pasar un tiempo en el castillo Ramsay, ahora entendía el verdadero término para lo que él le había hecho. Violación. Lo había hecho sin que ella lo entendiera, no se había detenido ante sus gritos, e incluso la había golpeado en un momento dado. El hombre era un asqueroso pedazo de escoria. Nunca tocaría a su Nellie.

      Nellie levantó la mirada para encontrarse con la de su madre.

      —Lo entiendo. Está bien, mamá, mientras esté contigo. —Su pequeño labio temblaba mientras luchaba contra las lágrimas que amenazaban con caer por sus mejillas.

      Heather cogió a Nellie en brazos y le besó la frente. Por la forma en que su preciosa hija hundió la cara en su hombro, se dio cuenta de que la niña tenía el corazón roto. Pero ellas volverían.

      ¿Verdad?

      De repente, la mente de Heather empezó a agitarse con pensamientos de angustia y terror. Se paró en la entrada de la cueva y elevó la mirada hacia el cielo gris.

      ¿Y si Torrian no lograba encontrar pruebas que implicaran a los Buchan?

      ¿Y si lo obligaban a casarse con Davina?

      ¿Y si Heather llevaba al bebé de Torrian en su vientre? Por los parloteos que había escuchado en las cocinas de la torre Ramsay, sabía que las muchachas no siempre quedaban preñadas, pero ella había tenido un hijo después de su primera vez.

      ¿Y si se veía obligada a vivir en esta cueva con dos niños?

      No, eso nunca podría suceder. Torrian cuidaría de ella, ¿verdad? Parecía amarla, sin duda. Aunque se viera obligado a casarse con otra, encontraría la manera de cuidarla.

      Entonces, pensó en Davina de Buchan y en lo que ella permitiría en su torre.

      ¿Y si Brenna moría y Davina se convertía en la señora de la torre Ramsay?

      Esa línea de pensamiento fue reemplazada por otra. ¿Y si el padre de Nellie venía a por ella? Él sabía que ella vivía en esta cueva. Él la había ayudado a encontrarla. ¿Y si Nellie se encontraba con él? ¿Y si…?

      Todo su ser explotó, o al menos así lo sintió. El corazón le latía con fuerza, las manos le sudaban y le temblaban.

      —¿Qué pasa, mamá? —susurró Nellie—. No me dejarás aquí sola, ¿verdad?

      Y ella supo qué debía  hacer. Sí, eso era lo correcto. Se defendería a sí misma. Ese tonto la había intimidado cuando era joven, pero ya no. Había dejado que el miedo gobernara su vida durante demasiado tiempo.

      Lucharía por el hombre que amaba. Dos días. Solo tenían dos días para arreglar las cosas antes de que sus mundos se derrumbaran. No podía dejar que eso sucediera sin hacer algo.

      Heather apartó los finos mechones de pelo de su hija y le besó la frente.

      —No, mi dulce Nellie. Nunca te dejaré. Volveremos hoy en lugar de esperar, aunque deberemos ser más sigilosas debido a las festividades que se están celebrando. ¿Puedes hacer eso por mamá? ¿Puedes no hacer ningún ruido hasta que vuelvas a estar con tus amigas?

      Nellie sonrió y asintió con la cabeza dos veces.

      —Lo prometo, mamá.

      —Bien. ¿Y te quedarás con Jennet y Brigid y su criada mientras hago algunas cosas?

      —Sí, y prometo ser muy buena.

      Heather bajó a su hija y se giró de espaldas a las pieles.

      —Entonces, ponte tu túnica y tus mallas. Tu mamá tiene que hacer algo muy importante. Y no me rendiré hasta lograrlo.

      Nellie aplaudió y corrió hacia su ropa.

      —¡Yay, mamá!

      Yay, en efecto.
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        * * *

      

      La competición comenzó.

      En el último momento, Ranulf se presentó cojeando.

      —Me he lesionado la pierna. Dugald ha aceptado sustituirme.

      Glenn de Buchan se paró detrás de su hijo.

      —Está claro que Dugald no es tan bueno como Ranulf o estaría en su lugar, pero no tenemos elección. Ranulf no puede equilibrarse bien sobre su pierna. Es lo justo.

      Quade se acercó al grupo y escuchó su argumento antes de consentir la sustitución. Dugald debería ser una victoria fácil, por lo que Torrian estaba desconcertado por el cambio de contendientes. Ranulf era del tipo que disparaba incluso si estaba cerca de la muerte, así que sabía que había un motivo oculto. Aun así, sabía que debía concentrarse en su tiro y dejar que su clan descubriera la verdad.

      La prueba final era simple: el mejor de cinco. Cada uno dispararía una flecha y se determinaría cuál era la más cercana al objetivo, dando un punto al ganador. Esto ocurriría cinco veces. Ganaría quien tuviera la flecha más cercana tres de las cinco veces.

      Todos los espectadores se callaron cuando empezó la ronda. Torrian se acercó a la línea de tiro y ensartó su flecha. Se tomó su tiempo, asegurándose de ser preciso, y luego dejó volar la primera flecha, dando en el centro del blanco. Dugald disparó en segundo lugar y estuvo muy lejos de la marca.

      —Primera flecha para Ramsay —anunció Quade a la multitud reunida.

      Dugald haría el primer disparo en la segunda ronda. Disparó y volvió a fallar, pero esta vez se acercó más. Torrian se acercó y disparó su flecha, de nuevo al centro. Esta vez, su mirada recorrió la multitud y se dio cuenta de que tanto Glenn como Ranulf habían desaparecido. Aunque se preguntaba por sus paraderos, estaba decidido a no permitir que sus desapariciones lo distrajeran.

      Torrian comenzó a caminar mientras esperaba el anuncio de Kenzie en el objetivo. Mientras se movía de un lado a otro, notó a Ranulf y Glenn saliendo juntos de un grupo de árboles. ¿Qué demonios? ¿Habían necesitado hacer pis durante el torneo? Los ignoró y volvió a concentrarse en el campo.

      Quade anunció el resultado de la segunda ronda: dos a cero.

      Pillándolo completamente por sorpresa, Glenn se acercó a él para felicitarlo mientras Ranulf le estrujaba el otro hombro.

      A Torrian se le revolvió el estómago. No sabía qué habían planeado los dos, pero estaba seguro de que algo iba mal. Se revisó el brazo y el hombro para ver si le habían hecho algo, pero no había señales de manipulación.

      —Tercera ronda. Torrian, tú disparas primero —anunció Quade.

      Torrian se tomó su tiempo, ignorando la sensación de hundimiento en sus entrañas y haciendo todo lo posible por concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Ensartó su flecha, apuntó y dejó que se deslizara por el aire.

      No dio en el blanco.

      La multitud jadeó en estado de shock. Torrian simplemente se quedó mirando, desconcertado, incapaz de creer que hubiera fallado por completo. Hacía años que no le sucedía. Su instinto había tenido razón. Ahora solo tenía que averiguar qué había salido mal.

      Miró a Ranulf y a Glenn, ambos con una sonrisa de satisfacción. Diablos, de alguna manera habían hecho trampa, pero ¿cómo?

      Logan se acercó por detrás de él y le susurró:

      —Mantente concentrado. Déjanos el resto a nosotros. Tu trabajo es disparar y permanecer en el blanco.

      Dugald se adelantó y disparó su flecha, dando en el borde del blanco para vencer a Torrian.

      Quade dio un paso adelante.

      —La puntuación después de la tercera ronda es de dos a uno, Ramsay está a la cabeza. —Le dirigió a su hijo una mirada punzante antes de apartar su mirada de él.

      Diablos, cómo odiaba Torrian estar en el extremo receptor de esa mirada de decepción. Mierda, pero tenía que hacerlo mejor.

      En la cuarta ronda, Dugald disparó primero, dio en el blanco y se apartó.

      Torrian avanzó, pero esta vez se encontró luchando contra su mente. Tenía que dar en el blanco para que su padre estuviera orgulloso. Tenía que hacerlo por Heather. Pero, ¿y si volvía a fallar? ¿Qué le pasaba? ¿Esta era la manera en que un competidor se metía en tu cabeza? ¿Consiguiendo confundirte hasta el punto de no saber lo que estabas haciendo?

      El sudor le recorría la frente, pero se acercó a la línea. Se tomó su tiempo, haciendo todo tal y como Logan y Gwyneth le habían enseñado, y dejó volar la flecha.

      Volvió a fallar.

      Torrian pensó que el pecho le iba a estallar. ¿Cómo podía ser posible? Escuchó a medias cómo su padre se adelantaba para anunciar el resultado. Kenzie corrió por el campo hacia Quade, pero fue dirigió de nuevo al blanco cuando Quade dijo:

      —Cuarta ronda para los Buchan. Puntuación dos a dos. La última flecha determina al ganador. Ramsay, tu tiro.

      Kenzie intentó de nuevo correr por el campo, gritándole al padre de Torrian.

      Esta vez, Quade se acuclilló para escuchar a Kenzie.
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        * * *

      

      Ranulf se apresuró a volver a los árboles, esperando llegar antes de que lo notaran. Diablos, pero su plan había funcionado a la perfección. Su pierna estaba bien. Y aunque era el mejor arquero del campo, no le importaba dejar que Dugald ganara. Todo esto se trataba de darles una lección a los Ramsay.

      No deseaba demostrarles quién tenía el mejor talento, sino quién era el mejor en asumir el control de una situación. Los MacNiven y los Buchan serían los mejores clanes de las Highlands. Todos hablarían de ellos algún día, bueno, más concretamente, hablarían de él, Ranulf, el líder de los MacNiven, que pronto sería la mayor potencia de las Highlands.

      Giró en círculo, buscando el carcaj que ellos habían puesto aquí, pero no lo encontró. Estaba seguro de que lo había dejado escondido entre los arbustos a sus pies.

      Un zumbido pasó volando por su oído y se agachó, sabiendo instintivamente de qué se trataba. Un fuerte golpe le siguió y vio una flecha en el árbol con las plumas de los Ramsay.

      —¿Busca algo, milord?

      Una voz femenina resonó entre los árboles. Se volvió para encontrar una flecha dirigida directamente a su pecho, sostenida por esa perra a la que le gustaba creerse la mejor arquera de la tierra: Gwyneth Ramsay.

      Mataría a esa mujer con sus propias manos. Cómo se atrevía a meterse en los asuntos de los hombres. Dio un paso adelante, solo para que una flecha cayera a sus pies.

      —¿Tan tonto eres? —dijo ella con una amplia sonrisa—. ¿No has oído sobre mi reputación? Lo que más me gusta es dispararles a los asquerosos bastardos en las pelotas. Y, en este momento, creo que este carcaj lleno de flechas alteradas te califica para el premio de asqueroso bastardo. ¿Qué opinas? ¿Aún quieres dar un paso más? —Ella bajó la dirección de su flecha a la altura de su ingle.

      Él se quedó quieto, fulminándola con la mirada, esperando que su expresión más malvada hiciera su trabajo, pero ella solo se carcajeó. Diablos, pero si alguna vez rodeaba ese cuello con sus manos…

      Ella hizo un llamado de pájaro y luego dijo:

      —Creo que a mi marido le encantaría ver estas flechas.
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      Torrian se quedó anclado en el suelo, observando cómo Kenzie le susurraba a su padre. Todavía aturdido por haber fallado el blanco dos veces, estaba paralizado en su sitio, incapaz de hablar, incapaz de clavar otra flecha.

      Logan, que estaba de pie detrás de él, lo empujó hacia adelante lo suficiente para que pudiera escuchar la conversación entre su padre y Kenzie.

      —Kenzie, debemos continuar con esto —decía Quade—. La competición está a punto de terminar. Sea lo que sea, puede esperar.

      —Disculpe, jefe, pero no, no puede esperar. Se trata de las flechas.

      —¿Qué pasa con ellas? Sé que Torrian no ha dado en el blanco. —Quade cruzó los brazos frente a él mientras esperaba la respuesta de Kenzie.

      El chiquillo le entregó dos flechas al líder.

      —Véalo usted mismo. He visto esto antes en Ayr. Es su manera de hacer trampa…

      —¿Quién está diciendo que alguien ha hecho trampa? —bramó Buchan lo suficientemente fuerte como para llamar la atención de todos, y luego corrió hacia Quade. Dugald lo siguió rápidamente.

      Torrian se acercó lo suficiente para ver la flecha en las manos de Kenzie.

      —¿Ve estas dos flechas de Ramsay? —preguntó Kenzie, agitándolas frente a la cara de Quade—. No son iguales. Alguien ha manipulado el dorso de ésta, desviando la trayectoria de la flecha. Si sostiene ambas por el dorso, verá la diferencia. La fuerte fue la primera que usó Torrian, y esta débil fue la que acaba de disparar. ¿No ve y siente la diferencia? —Miró al líder de los Ramsay, con una esperanza creciendo en su rostro.

      Quade cogió las dos flechas para examinarlas antes de volverse hacia Kenzie.

      —Se lo prometo, líder Ramsay. He visto esto dos veces en Ayr. Si son demasiado blandas o demasiado duras, se deforman de la punta.

      Torrian lo miró sorprendido. El muchacho tenía razón. Su última flecha se había desviado bastante, pero ¿cómo habían logrado manipular sus flechas? No había duda de que eran sus flechas; tenían los colores correctos y provenían de su carcaj. Entonces, lo entendió. Se volvió hacia Buchan, con una furia creciendo en su interior.

      —Eso lo explica. Has sido tú. Vinisteis por detrás de mí, tú por un lado, Ranulf por el otro. Ambos me estrujaron el hombro. Uno de vosotros lanzó las flechas manipuladas a mi carcaj.

      —Oh, vamos —dijo Buchan, riéndose nerviosamente—, no hay nada de cierto en todo esto. Yo no he hecho nada. Mi hijo está ganando y a ti no te está gustando eso. Admítelo, Ramsay. Le has tendido una trampa a este muchacho para que causara problemas. Yo digo que todo es una mentira. Volvamos a la competición. Falta una ronda para la final.

      La multitud comenzó a alterarse, y sus murmullos inquietos se volvieron más fuertes.

      Justo en ese momento, Torrian escuchó un familiar llamado a pájaro. Mirando a su alrededor, se dio cuenta de que Ranulf había desaparecido.

      —¿Dónde diablos está MacNiven?

      Buchan dijo:

      —La pierna le estaba molestando. Ha vuelto a la torre.

      Torrian recordó haber visto a los dos alejarse entre los árboles.

      —Vosotros estabais juntos en los árboles. ¿Habéis escondido allí vuestras flechas?

      Los ojos de Logan se iluminaron.

      —Eso me ha dicho Gwynie. Quade y Buchan, creo que los dos tenéis que seguirme a esa zona de árboles.

      Quade, los dos competidores y Buchan siguieron a Logan. En cuanto encontraron a Gwyneth, ella sostuvo el carcaj lleno de flechas Ramsay.

      —Mi laird, he visto cómo Buchan y este tonto —señaló a Ranulf—, escondían esto detrás de esos arbustos hace unos momentos. El canalla acaba de volver a por el resto.

      Quade dijo:

      —Baja tu arco, Gwyneth. Yo me encargaré de la situación.

      —¿Qué demonios estás haciendo, MacNiven? —bramó Buchan con un ceño casi convincente.

      Quade sacó tres flechas del carcaj. Eran iguales a las dos flechas de Torrian que habían fallado: dorsos débiles y con los colores Ramsay. Deslizó el pulgar a lo largo de cada una, evaluando su fuerza, y luego las entregó a todos los presentes.

      —Tienes razón, Gwyneth. Estas no son nuestras flechas, aunque llevan nuestros colores.

      —No me culpes de todo esto, Buchan —gruñó Ranulf—. Tú querías que tu hijo ganara. Yo solo he cumplido con tus órdenes —Se volvió hacia Quade—. Sí, es cierto. Hemos intentado manipular la competición. ¿Y qué? No significa nada para mí.

      —¿Tu reputación de tramposo no significa nada para ti, muchacho? —dijo Quade con las cejas levantadas.

      —Sí, no significa nada. Haz lo que quieras. El matrimonio se celebrará mañana y luego nos iremos. Ahora, debo ocuparme de asuntos más importantes.

      Después de lanzar una última mirada amenazante a Gwyneth, Ranulf pasó por delante de todos y se dispuso a abandonar la zona, pero Logan Ramsay lo detuvo. Lo cogió por el cuello y lo sostuvo en el aire, amenazando con fracturar su tráquea.

      —Creo que debes disculparte con mi esposa por tu grosería. No he aprobado la mirada que le has lanzado.

      —Mis disculpas —dijo Ranulf. Apenas logró sostenerse cuando Logan lo dejó caer. Se alejó a zancadas, con una mano frotándose el cuello, y se esforzó por gritar por encima del hombro—: Esto no ha terminado.

      Se dirigieron de nuevo al campo, y Quade cogió el brazo de su hijo y lo levantó delante de la multitud.

      —Declaro que el ganador de la competencia es Torrian Ramsay y todo el equipo Ramsay. Los Buchan han perdido a causa de trampas deliberadas.

      Torrian se relajó, agradecido de que hubieran encontrado una razón más para evitar su matrimonio. Pero, ¿esto sería suficiente para satisfacer a su rey?
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        * * *

      

      Heather había regresado mientras la mayoría del clan estaba reunido en el campo de tiro con arco. Afortunadamente, llegó desde la dirección opuesta y se fue por el camino del fondo para evitar ser vista. Una vez dentro del rastrillo, la pequeña Nellie ya se había llevado el dedo a la boca en tres ocasiones distintas para hacer callar a su madre, demostrándole que cumpliría su petición de estar callada hasta que estuvieran dentro. Tenía que admitir que Nellie había encontrado algunas amigas maravillosas en la torre Ramsay. Pero ella también lo había hecho.

      Rodeó el camino por detrás de la fortaleza hasta las cocinas y la escalera trasera, y luego acomodó a Nellie en la recámara con las pequeñas, quienes estaban encantadas con su regreso. Necesitaban una nueva paciente, y Nellie se apresuró a decir que estaba casi muerta y que no podía hablar, una forma inteligente de seguir las reglas de su madre.

      Brenna no había asistido a la competición de tiro con arco, así que estaba allí para contárselo a Heather, y sobre cómo la familia se había unido para investigar y observar a los Buchan. Ella se había quedado para vigilar a los más pequeños de la familia, ya que no confiaba en los Buchan más de lo que lo hacía Heather.

      Se ocuparon con las hierbas, cortándolas y clasificándolas en frascos. Brenna dijo:

      —Sabes que creo que Torrian siente algo muy fuerte por ti. No le he visto enfrentarse a su padre de la forma en que lo ha hecho con este emparejamiento impuesto. Espero que lo sepas.

      Los ojos de Heather se empañaron.

      —Sí, sé lo que él siente. Me considero muy afortunada. Es el mejor hombre que he conocido.

      —¿Y qué hay de tu padre?

      —Nunca lo conocí. Mi abuelo era un buen hombre, pero Torrian, bueno, es diferente.

      —Lo entiendo. Es un tipo de amor diferente. —Brenna sonrió, y luego se dio la vuelta.

      Abrió la boca para decir que no sentía amor por Torrian, pero no podía mentir. Lo amaba con todo su corazón. Esperaba que su corazón no estuviera a punto de romperse.

      Brenna dijo por encima del hombro:

      —No esperaba verte. Pensé que habías vuelto a tu cueva.

      —Lo hice. —Heather dudó, pero como Brenna era la madrastra de Torrian y estaban a solas, decidió confesar sus intenciones—. Decidí volver. Merece la pena luchar por Torrian. No podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo se casaba con otra sin hacer lo posible por impedirlo. Aunque debo admitir que estoy perdida en cuanto a cómo hacer algo al respecto.

      —¿Te gustaría ir a los campos de arquería? Todos están allí.

      —¡No! —respondió con demasiada vehemencia.

      Brenna frunció una ceja, pero no dijo nada.

      —No puedo ir por dos razones. Una es que tengo miedo a las multitudes. —Se limpió las manos en una toalla de lino.

      —¿Y la otra razón?

      Heather respiró profundamente.

      —El padre de Nellie está allí y me ha amenazado con llevársela si le hablo a alguien de ella. Me mantendré oculta, pero igual prefiero ver si hay algo que pueda hacer.

      Lady Brenna pensó un momento antes de responder:

      —Aquí no juzgamos a la gente por su pasado, Heather. No te preocupes. Te apoyaré en todo lo que pueda. Si necesitas ayuda, acude a mí.

      —Muchas gracias. Lo tendré en cuenta. —Heather reconocía lo especial que era Lady Brenna, y comprendía parte de la razón por la que Torrian era tan especial. Había sido criado para ser fuerte.

      Poco después, el ruido voló al gran salón, lo suficiente como para que Brenna y Heather los escucharan. Heather preguntó:

      —¿Te importa si salgo por la puerta trasera? A estas alturas, soy capaz de escuchar a escondidas para encontrar la verdad. —Estaba decidida a esconderse y observar cualquier comportamiento inusual por parte de los Buchan.

      Brenna le dio una palmadita en la mano.

      —Adelante. Yo vigilaré a Nellie. Ten cuidado. No me fío de los Buchan.

      No tardó en ver a una pareja que se dirigía a los establos, con aspecto de querer pasar desapercibidos. El sol se estaba ocultando y el aire estaba nebuloso, así que no estaba segura de quién era, pero parecía ser Davina. Los siguió hasta que se dirigieron al patio exterior, pero entonces se separaron.

      Los perdió, pero se sorprendió al encontrarse con Lily, quien estaba siguiendo a los cachorros. Le dirigió una mirada inquisitiva, y la cara de Lily se iluminó.

      —Les he dado a Bram y Birk algo que se le ha caído a Davina, y están siguiendo su olor. Quiero saber todo lo que hace esa bruja. ¿Has oído cómo los Buchan hicieron trampa en el tiro con arco?

      Heather negó con la cabeza y una lenta sonrisa cruzó su rostro.

      —¿De verdad?

      Lily levantó a los perros y se detuvo.

      —Sí. Heather, por favor, perdóname, pero no suelo ser así de negativa, pero quiero mucho a mi hermano. Intento ver la bondad en todo el mundo, pero esta situación me asusta. Por favor, no creas lo peor de mí. Aunque sería difícil para ti. Solo me has visto en mi peor momento. —Bajó la cabeza y las lágrimas empañaron sus ojos.

      —Lily, no pienso lo peor de ti. Quieres a tu hermano y es evidente. Yo también lo quiero. Por desgracia, siempre está vigilado, ya que es el prometido y el hijo del líder. Necesita que alguien lo ayude.

      Lily la abrazó.

      —Sí. Mi agradecimiento por acompañarme.

      —¿Cuéntame más sobre el engaño? ¿Los han atrapado?

      —Sí, te lo contaré más tarde. Ven, debemos seguir a los perros. —Dejó a los Deerhounds en el suelo y le hizo un gesto a Heather.

      Los perros casi alcanzaron a la pareja, así que Lily y Heather los levantaron para que no los escucharan.

      —¿Quién es?

      —Davina y alguien que no reconozco.

      —¿No puedes verlo a él? —susurró Lily.

      —No, solo he visto su espalda. Esperemos a que entren, entonces nos acercaremos y veremos si podemos oírlos. —Se agachó en su sitio y Lily la siguió.

      —¿De qué crees que se trata esto?

      Heather puso los ojos en blanco.

      —Probablemente un encuentro de amantes.

      Lily agitó el puño.

      —Y si es cierto, los pillaremos en el acto. Ella no se casará con mi hermano.

      Heather susurró:

      —Por favor, no me incluyas. Me quedaré atrás o correré en busca de ayuda, si quieres, pero no quiero que me vean. Debo pensar en mi hija.

      —Iré por mi cuenta —dijo Lily, asintiendo—. No me da miedo esa bruja. Tú vigila a los cachorros y yo me encargaré de esto.

      Esperaron en silencio hasta que escucharon débiles besos y susurros desde el interior de la cabaña. Ambas intentaron diferentes posiciones para escuchar todo y, finalmente, Lily le indicó a Heather que se uniera a ella en un lugar cercano a la ventana.

      Davina dijo:

      —Sabes que hago esto por ti. Será muy duro para mí.

      —Lo sé, amor. No te haré esperar mucho. —Pudieron oír nuevamente los besos.

      Lily frunció el ceño hacia Heather, pero ella se limitó a encogerse de hombros. Tendrían que seguir escuchando para obtener la información que buscaban.

      Unos instantes después, las voces comenzaron de nuevo.

      —¿Juras no hacerme esperar demasiado, Ranulf?

      —Lo juro.

      La siguiente parte no pudo ser entendida por Heather, pero al parecer Lily sí lo hizo porque le lanzó una mirada de sorpresa a Heather antes de entregarle a Bram y dirigirse a la puerta, abriéndola inmediatamente de un tirón.

      —¡Cómo os atrevéis!

      Heather se mantuvo oculta entre los arbustos. No podía dejar que la vieran. Cómo deseaba ayudar a Lily, pero tenía que pensar en Nellie. Escuchó detrás de la ventana, sabiendo que al menos podría correr en busca de ayuda si Lily se veía amenazada de alguna manera.

      —Usted, señor, es una escoria, y usted, milady, es justo lo que yo sabía que era. ¡Oh! ¡Cubríos!

      La voz de Ranulf atravesó la puerta.

      —¿Por qué no te unes a nosotros? Me encantan los tríos. Davina y yo lo haremos muy placentero para ti.

      —¿Cómo os atrevéis a amenazar a mi hermano? He dicho que os cubráis. No me interesa mirarte…. a tu…

      Su risa resonó hasta Heather y, para su alarma, pudo oír los pisadas de alguien cruzando el suelo de la casa de campo.

      —¿Te estás cubriendo los ojos, muchacha? ¿No te gusta lo que ves?

      —No, no quiero ser parte de esto, pero conozco a alguien que estará bastante interesado.

      Heather no pudo saber qué había ocurrido, pero la voz de Lily cambió.

      —Déjame en paz. Me estás haciendo daño.

      —Jura que no contarás lo que has visto u oído, y te liberaré. —El veneno en la voz de Ranulf era bastante claro.

      —No haré tal cosa. Todo el mundo tiene que saber lo canalla que eres.

      Otra voz baja se oyó detrás de Heather… el segundo de Torrian, Kyle.

      —¿Qué está pasando aquí, Heather? Oímos que estabas aquí y Torrian me envió a buscarte.

      Heather señaló la puerta.

      —Lily está dentro. Parece que hemos pillado a Davina y a Ranulf juntos en una situación poco deseable. Creo que Ranulf ha atrapado a Lily.

      Los ojos de Kyle se abrieron de par en par y su expresión cambió a una de furia.

      —¿Se ha atrevido a tocar a Lily? —Pasó volando junto a ella, irrumpiendo en el interior justo cuando Lily salía a toda velocidad de la entrada, dirigiéndose de nuevo hacia la torre. Heather se asomó a la puerta y vio a Kyle golpear a Ranulf, así que decidió seguir a Lily para ver si estaba herida, dejando que los cachorros corretearan detrás de ella. Intentó alcanzarla, pero lo único que percibió fueron las palabras de Lily flotando hacia ella.

      —Nunca, nunca, nunca, nunca…
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        * * *

      

      Torrian estaba de pie en medio del bosque, un lugar que alguna vez había temido cuando era joven. Alguien, aunque no recordaba quién, le había dicho que su clan quería dejarlo en el bosque para que muriera a causa de su enfermedad. Lo más extraño es que Torrian no había sabido cómo era un bosque en ese momento. Había sido incapaz de salir de su cama durante tanto tiempo que su memoria había olvidado cómo era el mundo más allá de su cabaña. Su padre y su madre le habían dicho que lo ocultarían para mantenerlo a salvo.

      Su madre había muerto justo después de que Lily naciera. Todavía pensaba en ella de vez en cuando, pero sus recuerdos de aquella época se centraban en su padre. Nunca olvidaría la dedicación de su padre para conseguir curarlo.

      El dolor había sido tan insoportable entonces que, a pesar de su miedo al bosque, le había pedido a su padre que lo dejara allí. Sí, hubiera preferido morir. Miró las ramas entrelazadas sobre su cabeza, la luz del sol iluminando entre ellas; el lugar que una vez había temido era muy hermoso. Su petición había sido rechazada, por supuesto, y había decidido vivir la mejor vida posible para él. Fue entonces cuando aprendió a leer y escribir.

      Mientras tanto, su padre le había asegurado, día tras día, que todo mejoraría. Si tenía que recorrer todo el bosque para encontrar al mejor sanador, incluso secuestrar a esa persona, lo haría para darle esperanza a su hijo.

      Brenna le había dado esa esperanza en aquel momento, y alguien más le había dado esperanza a su vida ahora. Si quería mantener esa esperanza, ese deseo de un futuro brillante, debía casarse con Heather, no con Davina.

      Kyle se lo había contado todo, y ahora sabía qué hacer.

      Se dio la vuelta y se dirigió a la torre, confiado en su decisión. El bosque le había dado su respuesta. Se dirigió al gran salón, sin hablar con nadie porque estaba demasiado perdido en sus pensamientos. Una de las cosas que había aprendido de su infancia era a vivir dentro de sí mismo.

      Una vez dentro, se dio cuenta de que se había perdido la cena. Localizó a su padre en el estrado y pidió hablar con él en privado. El tío Logan se unió a ellos a petición de su padre. Todo el mundo estaba viendo la actuación de los juglares ambulantes, por lo que pudieron marcharse sin llamar la atención.

      Una vez aislados en el solar, Quade dijo:

      —Tenemos que ser conscientes de nuestra ausencia. Por favor, no te alargues demasiado.

      Torrian asintió a su padre, con las palmas de las manos ahora húmedas.

      —Ya he tomado mi decisión, pero antes necesito que seáis conscientes de algo.

      —Te oímos —respondió el tío Logan, con una expresión de recelo en su rostro.

      —Lily y Heather han seguido a Ranulf y Davina a una cabaña en el patio exterior después de la competición de tiro con arco. Los han pillado en un encuentro de amantes.

      El tío Logan sonrió con suficiencia.

      —Aunque tu hermana y Heather pueden conjeturar sobre lo que estaban haciendo, difícilmente pueden hacer acusaciones…

      Torrian lo interrumpió.

      —Lily entró y los sorprendió en el acto. Ranulf la amenazó con hacerle daño si hablaba, momento en el que Kyle entró y fue testigo de todo. Le dio un puñetazo a Ranulf y Lily salió corriendo.

      Su tío echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, pero la expresión de su padre era de conmoción.

      —Lily ha visto…

      —Lo ha visto todo, según Kyle. Y hay otra cosa que debéis saber. Ranulf planea matarme en dos años.

      Logan saltó de su silla.

      —Primero mataré a esa porquería.

      Quade extendió una mano restrictiva hacia su hermano antes de volverse hacia su hijo.

      —¿Tienes algo más para decir?

      —Sí, voy a anunciar mi decisión de no casarme con Davina. Me gustaría pediros vuestro apoyo en mi matrimonio con Heather, pero lo anunciaré más adelante.

      La sala se llenó de silencio. Torrian flexionó los puños mientras esperaba a ver si tenía el apoyo de su padre o no.

      —Torrian, claramente has tomado tu decisión, y todos lidiaremos con las consecuencias. ¿Cuándo planeas exactamente hacer este anuncio?

      —Tan pronto como salga de esta habitación. No mencionaré a los amantes, si eso es lo que os preguntáis. Si ellos no me presionan, no necesito dar ninguna razón más allá de que no somos compatibles. Claramente, Davina está de acuerdo conmigo o no estaría relacionándose con otro.

      —Haz lo que debas.

      La expresión de su padre era de resignación. Podría haberse quedado para discutir en busca de su apoyo, pero sabía que era la decisión correcta. Solo podía esperar que su padre respetara su elección.

      Cuando volvió a entrar en el gran salón, la tensión era abrumadora. Torrian repasó su plan de nuevo en su mente, asegurándose de haber elegido las palabras correctas. Asumiría toda la responsabilidad de sus actos, pero contaba con tener que dar explicaciones a su rey dentro de uno o dos días. No había tomado la decisión final sobre lo que diría, pero tenía tiempo para considerar cuidadosamente sus palabras.

      Era hora de poner fin a esta ridícula farsa.

      Se dirigió a su lugar en el estrado casi al mismo tiempo que su padre y su tío regresaban a la sala.

      Según Kyle, la pareja se había marchado sin una disculpa, sin ningún sentimiento de culpa por su evidente transgresión. Las palabras finales de Ranulf al salir de la casa de campo habían sido:

      —Todavía no está casada, muchacho. No hemos hecho nada malo.

      Davina no había dicho nada.

      Glenn Buchan y sus dos hijos estaban sentados en el otro extremo de la mesa, en el estrado, mientras que Torrian, Davina y Ranulf estaban sentados cerca de Jake y Jamie Grant.

      Torrian esperó hasta que el momento le pareció apropiado, y luego se puso de pie en su lugar. Las miradas de sorpresa en los rostros de todos no lo disuadieron. De hecho, estaba más decidido que nunca a ver este asunto resuelto.

      —Disculpad, pero quisiera la atención de todos.

      Mientras esperaba, Davina tiró de su mano, intentando que se sentara de nuevo.

      —¿Qué estás haciendo?

      Él la ignoró.

      —Por favor, no lo hagas —susurró ella, con un tono áspero en su voz.

      En pocos minutos, todo el gran salón se había quedado en silencio, todos los ojos puestos en él. Con la intención de hacerlo de la manera más respetuosa posible, dijo:

      —Mi laird. —Inclinando la cabeza hacia su padre—. Líder Buchan. —Inclinando la cabeza hacia el tramposo—. Hago este anuncio después de pensarlo y considerarlo mucho. —El silencio era tal que, si un ratón corría por la habitación, todos los presentes habrían podido oír sus diminutas patas deslizándose por la piedra—. Ciertas circunstancias han motivado esta decisión, y no compartiré cuáles son esas circunstancias, pero Davina Buchan y yo no nos casaremos mañana. —Se volvió hacia ella, que estaba a su lado—. Es una mujer muy hermosa, y creo que encontrará su felicidad en otra parte.

      Con eso, Torrian bajó del estrado y salió por la puerta principal sin detenerse.

      No fue hasta que estuvo del otro lado de la puerta que los aplausos estallaron detrás de él.
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      Heather estaba sentada en su habitación escuchando toda la conmoción en el gran salón. No estaba directamente sobre el balcón, pero el estruendo se extendía lo suficiente como para que, en el momento en que cesó, el silencio sepulcral llegara hasta ella. Algo no estaba bien, y su corazón se aceleró de miedo.

      Se paseó por su habitación, con miedo a salir. Nellie ya estaba en la habitación de las pequeñas, todas listas para dormir. Le encantaba dormir con Jennet, Brigid y Sorcha. A Heather no le quedaba más remedio que pasearse y esperar, con la esperanza de que Torrian llegara pronto a verla. No podía arriesgarse a deambular por ahí, así que esperó.

      Un sutil golpe llamó a su puerta. Se apoyó en ella, temiendo abrirla, temiendo que fuera él, pero entonces escuchó la voz de Torrian.

      —Soy yo, Heather.

      Abrió la puerta y él entró a empujones, cerrando y atrancando rápidamente la puerta tras de sí. Luego, sus manos rodearon su cintura y la acercó, besándola hasta que sus rodillas se doblaron. Levantó sus piernas en el aire, animándola a rodear su cintura con ellas.

      Terminó el beso solo lo suficiente para decir:

      —Soy libre. He terminado con el compromiso.

      El corazón de Heather casi estalló de emoción. Le echó los brazos al cuello y lo besó de nuevo. Se apartó lo suficiente para decir:

      —Torrian, soy muy feliz.

      La besó, apoyándola contra la pared, subiéndole las faldas hasta que pudo pasarle la mano por el muslo.

      —Torrian, tenemos una cama detrás de ti.

      Gruñó, chupando su labio inferior.

      —Lo sé, pero te quiero así. ¿Te importa?

      —No.

      Él le devoró la boca, sus lenguas se unieron y bailaron hasta que ambos se quedaron sin aliento. Las manos de Torrian ardían en la piel desnuda de su trasero. Heather gimió por lo bien que se sentía estar en sus brazos de nuevo. El deseo creció en su interior hasta que quiso gritar su nombre, con la respiración agitada.

      Torrian tartamudeó entre sus jadeos.

      —Olvídalo. Prefiero tocarte por todas partes.

      La colocó en la cama y se desabrochó el prendedor para dejar caer su tela escocesa y luego su leine al suelo. Cuando le tendió la mano, ella supo exactamente lo que quería, quizá porque deseaba eso aún más. Aflojó las cintas y le entregó el vestido que él arrojó rápidamente sobre su hombro.

      Torrian se paralizó.

      —Mi dulce Heather, eres muy hermosa. —Se paró cerca de sus muslos y se inclinó para mirarla, colocando una mano suave en cada una de sus piernas y deslizándolas hacia arriba sobre su pelvis en un lento asalto sensual que la dejó jadeando. Cuando sus manos llegaron a sus pechos, ella se sujetó a sus antebrazos, cerrando los ojos para poder saborear la dulzura de tocar y ser tocada por este hombre.

      Torrian se inclinó para llevarse su pezón a la boca y Heather gimió, haciendo todo lo posible por sofocar sus sonidos, aunque no se avergonzaba de ellos. Era su forma de decirle lo mucho que su amor significaba para ella. Él se puso de pie y la empujó hacia el lado de la cama, con sus manos acariciaron su trasero mientras la acomodaba en el borde del colchón. Luego bajó los dedos para acariciar su clítoris y hundir un dedo en su interior. Ella lo alcanzó porque no podía esperar más. En cuanto lo sintió en su entrada, él asumió el control y la penetró, gimiendo, sacando su miembro resbaladizo e introduciéndose en ella una y otra vez, con un ritmo que aumentó hasta alcanzar un frenesí que Heather nunca había experimentado.

      Su mirada se clavó en la de Torrian y él la tocó en el lugar adecuado, lo suficiente como para empujarla hacia un dulce éxtasis. Se abrió para él y él también gimió en señal de rendición cuando las contracciones de Heather se llevaron todo de él.

      Se inclinó sobre su oído y jadeó:

      —Te amo, Heather. Por fin eres mía.
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        * * *

      

      Torrian salió de la habitación de Heather, bajando a hurtadillas por la escalera trasera, solo para descubrir que su padre había enviado un grupo de búsqueda para encontrarlo. Kyle se topó con él primero.

      —¿No podías haber esperado? Sé dónde estabas.

      —No, no podía esperar. Nos casaremos en cuanto podamos. —Torrian salió al exterior y se dirigió al centro del patio.

      Kyle lo persiguió.

      —¿A dónde diablos vas?

      —Me gustaría aclarar mi mente, es todo. ¿No puedo tener un poco de paz?

      —No —ladró Kyle—. Todo el mundo te está buscando. Tu padre quiere verte en el solar.

      —¿Otra vez? Pero si ya he hablado con él. —Las manos de Torrian se posaron en sus caderas, confundido. ¿Y ahora qué? ¿No habían resuelto esto? Estaba por su cuenta, y estaba más convencido que nunca de haber tomado la decisión correcta.

      Kyle bajó el tono de su voz.

      —Tu padre ha dicho que le sigas la corriente.

      Lily y Bethia llegaron corriendo hacia ellos con Jake.

      —Todos los mayores te están buscando.

      —Deberías haberte quedado —dijo Jake—. Nunca antes había oído semejantes bramidos. Tendremos mucho que contar cuando volvamos a casa.

      Jamie, Sorcha y Braden los alcanzaron.

      —Me alegro de no estar en tu lugar —dijo Braden—. Te están buscando por todo el castillo. Incluso han enviado un grupo a caballo. Mi padre ha dicho que nunca había visto a tu padre tan alterado.

      Torrian suspiró, mirando de primo a primo.

      —¿Todos están en el solar? —De repente, todo tuvo sentido. Su padre había hecho lo que los Buchan esperaban que hiciera. No quería que ellos pensaran que era consciente del plan de Torrian. Bien, él seguiría la corriente.

      —Sí. Tu padre, tus tíos y los Buchan te esperan —respondió Kyle.

      Se dirigió de nuevo a la torre, sin detenerse ante nadie, con la intención de convencer al resto de su familia de que esto era lo correcto, especialmente después de lo que Lily había escuchado. Llamó a la puerta y el tío Logan la abrió de golpe.

      —Hmph. Qué bien que te hayas unido a nosotros, muchacho, después de ese espectáculo. Entra y explícate.

      Era todo un espectáculo, de eso estaba seguro. El equipo Buchan: Dugald, Cormag, Glenn y Ranulf MacNiven, estaba de pie en un lado, mientras que Logan, Gwyneth —con los brazos cruzados, fulminando con la mirada a Ranulf—, Brodie y Brenna se encontraban en el lado opuesto. Su padre estaba sentado detrás del escritorio. Faltaba Davina.

      —Explícate, hijo, y asegúrate de que tus razones son suficientemente buenas —dijo su padre—. Si no es así, los Buchan han amenazado con volver a casa y regresar con sus guerreros en su totalidad.

      Torrian se tomó su tiempo. No tenía ninguna duda de que había tomado la decisión correcta. ¿Cómo convencer a los Buchan? Haría lo posible por no avergonzar demasiado a Davina, pero si tenía que hacer esto frente a su rey, lo contaría todo.

      —En vista de todo lo ocurrido en el campo de tiro con arco, creo que lo mejor es no unir a los dos clanes. —Se situó en el centro, con las manos a la espalda. Habló como si se estuviera dirigiendo solo a su padre. Era apropiado que su laird lo escuchara primero.

      Buchan avanzó de un salto, agitando el brazo izquierdo en el aire.

      —Eso no tiene nada que ver con Davina. ¿Cómo puedes utilizar la competición de los hombres para justificar la cancelación del matrimonio con una muchacha inocente?

      Torrian se giró lentamente para conseguir un efecto.

      —¿Inocente?

      —Sí, inocente. Y no olvidemos que la has profanado. Se te ha ordenado que te cases, y lo harás mañana o iremos directamente al rey para denunciar la injusticia, y luego reuniremos nuestras fuerzas para atacaros directamente. No tienes derecho a ir contra el rey de los escoceses. —Escupió saliva de su boca al hablar tan rápido.

      Logan dio un paso adelante.

      —Buchan, ahora que el rey se ha ido y has conseguido lo que querías, ¿de verdad esperas que creamos que no planeaste esa farsa la otra noche?

      —No hice tal cosa. Los descubrí después de que el acto estuviera hecho. Y me alegra haberlo hecho. Davina estuvo molesta toda la noche. —Se cruzó de brazos. La mirada contrariada en su rostro lo decía todo.

      Torrian aprovechó la oportunidad mientras Buchan despotricaba para observar a Ranulf y Dugald. Aunque controlaban sus expresiones en su mayor parte, vio a cada uno de ellos sonreír con suficiencia más de una vez. Ranulf tenía un comportamiento más frío y calculador que Dugald. Supuso que Dugald se esforzaba por seguir el ritmo de los dos caciques conspiradores.

      ¿Cuál de ellos había profanado a su prometida? Lo averiguaría.

      Quade levantó ambas manos. Se hizo el silencio en la sala.

      —Hijo, entiendo que esto no es lo ideal, pero ¿comprendes que tus acciones podrían considerarse como traición? Solo el rey puede determinar tu destino si tus acciones van en contra de la corona.

      Torrian no respondió.

      —Torrian, debes considerar tus palabras cuidadosamente. Esto podría tener graves consecuencias.

      Torrian aún se resistía a deshonrar de Davina.

      —Mis disculpas, mi laird, pero mi decisión está tomada. No me casaré con Davina Buchan.

      Los gritos de Glenn de Buchan se oyeron por encima de todo.

      —No has visto lo último de los Buchan. Nuestro rey arreglará esto. Él forzará este matrimonio. ¡Cómo te atreves a insultar a mi hija de esta manera! Es una traición, sin duda.

      La puerta se abrió de golpe.

      Lily apareció, con lágrimas en su rostro.

      —No más. Por favor, detén esto, Pa.

      Se apresuró a acercarse a Torrian, su alto cuerpo se alzaba sobre ella. Todas las voces se detuvieron en un momento.

      —Pa, perdóname. Debo confesar algo que he oído. No estoy orgullosa de mí misma por escuchar a escondidas, pero debo asegurarme de que no se cometa un gran error.

      Quade no dio indicios de ser consciente de la situación, pero juntó las manos en su regazo y dijo:

      —Continúa, hija.

      —Ayer, seguí a Davina y a Ranulf hasta una casa de campo. Entraron y me quedé afuera para escuchar. Tenía muchas sospechas de ellos.

      Ranulf interrumpió, con el rostro contorsionado por la frustración.

      —Sí, tuvimos un encuentro. No tiene importancia. —Señaló hacia Torrian—. Él la ha profanado, no yo.

      —El encuentro no es tan importante como la promesa que le hiciste a Davina de matar a mi hermano en dos años para que pudierais casaros.

      Torrian podría haber besado a su hermana. Una mirada de asombro se extendió en todos los rostros de la sala, excepto el de Ranulf y el de su padre. Era raro que Torrian captara alguna emoción en el rostro de su padre, y Logan era un buen actor.

      Ranulf la fulminó con la mirada, con la cabeza inclinada hacia abajo como si fuera a cornearla como lo haría un toro.

      —Te lo has inventado, zorra.

      Torrian cruzó volando la habitación y cogió a Ranulf, logrando darle un puñetazo en la cara antes de que su padre y su tío lo hicieran retroceder. Sin duda, mataría al bastardo.

      Lily gritó, y el padre de Torrian ladró:

      —Buchan, lárgate y saca a los tuyos de mis tierras. Nos veremos en Edimburgo en dos días. El rey está en su castillo allí.

      Buchan respondió con la misma intensidad.

      —Esto no ha terminado, Ramsay. Exijo justicia.

      Salieron enfadados de la habitación y Torrian se dejó caer en una silla, su rabia apenas se estaba consumiendo. Ese hombre se había atrevido a insultar a su hermana.

      También le resultaría difícil mirar a los MacNiven ahora que sabía de sus planes para matarlo.

      Todos parecían sorprendidos dentro del silencio, pero después de unos momentos, Quade dijo:

      —Me gustaría hablar con Torrian a solas.

      En cuanto la sala se vació, Quade le indicó a Torrian que se sentara frente a su escritorio. No habló durante varios momentos, obviamente evaluando cuidadosamente sus palabras.

      —Hijo, sé por qué estás haciendo esto.

      —Ellos han mentido y han hecho de las suyas todo el tiempo. Debemos hacer lo correcto, y creo que con todas las pruebas que hemos reunido, podemos convencer al rey de que esté nuestro lado.

      Quade se recostó en su silla y le sonrió, algo que Torrian no había previsto.

      —¿Por eso lo haces?

      —Sí. —Le dirigió una mirada desconcertada, inseguro de su intención.

      —No, lo haces porque realmente te has enamorado de una muchacha, y deseas casarte con ella y solo con ella. ¿No es así?

      Torrian miró fijamente a su padre.

      —Pa, siento decepcionarte. Sabes que he jurado hacerte sentir siempre orgulloso de mí, pero estoy intentando hacer lo correcto.

      —¿No estás enamorado de Heather Preston? —Su padre se incorporó y apoyó los codos en el escritorio, inclinándose hacia su hijo.

      Torrian susurró.

      —Sí. Sé que eso te decepciona. Sé qué crees en seguir las órdenes del rey. Después de todos mis años vividos con poca felicidad, debo elegir lo contrario.

      —No creo en absoluto en el rey acordando matrimonios. Solo hago lo que el rey decreta, y a veces, eso es un matrimonio con alguien que no eliges.

      —Sé que te casaste con Brenna por otras razones, y te lo agradezco.

      —¿Qué? —Quade echó la cabeza hacia atrás—. ¿Por qué crees que me casé con Brenna?

      —Porque se la robaste a los Grant, y porque nos curó a mí y a Lily. La querías siempre cerca por si nos pasaba algo más.

      —Estás equivocado. Completamente equivocado, aunque probablemente sonaría mejor si tuvieras razón.

      Torrian miró fijamente a su padre, recordando de repente las muchas veces que había visto los brazos de su padre alrededor de Brenna. O la vez que los había sorprendido besándose cuando él era más joven.

      —¿Estoy equivocado? Pero yo pensaba…

      —Esta es la verdad. Me casé con tu madre porque así lo dispusieron nuestros padres, y llegué a amarla, pero me casé con tu madrastra porque quise hacerlo. Amaba tanto a Brenna que me daba miedo, y ese amor no ha hecho más que crecer. No podría imaginar mi vida sin ella.

      —Nunca me di cuenta, Pa.

      —Entonces, nadie se da cuenta más que yo de por qué has tomado la decisión que has tomado —bajó la voz—. Pero yo necesitaba que tomaras esa decisión. No iba a tomarla por ti.

      Torrian se quedó perplejo. No tenía ni idea de qué decir ante la declaración de su padre. Y era propio de su padre pensar su respuesta antes de darla. Finalmente, comprendió por qué había esperado hasta ahora. Era la forma de actuar de su padre, y sería prudente adoptarla. ¿Cuántas veces le había aconsejado que pensara primero en sus acciones?

      —Todos te apoyamos completamente, hijo, y estoy agradecido de no tener que llamar «familia» a los Buchan. —Se movió de alrededor del escritorio, sacó a Torrian de la silla y lo abrazó—. Bien hecho.

      —Pero yo pensaba… —Torrian se quedó sin palabras.

      —Ahora prepárate para viajar. Nos dirigimos a Edimburgo para hablar con nuestro rey, y creo que sería mejor que dejáramos a Heather atrás. Partiremos mañana.

      —Pero, ¿no estás enfadado porque tal vez he provocado una batalla?

      —Tus tíos han trabajado para el rey durante años. Dudo que te acuse de traición. Ahora bien, no dudo que los Buchan puedan elegir atacarnos de alguna manera deshonesta, ni dudo que el matrimonio haya sido claramente una estratagema de poder para ellos. Pero también espero que la mera perspectiva de un ataque saque a una veintena o más de guerreros Grant de las profundidades de las Highlands. No hay nada que amen más. Brodie, Jake, Jamie y Kenzie ya se dirigen a casa, y mi suposición es que desean hacerle llegar los detalles a Alex Grant. Tu tío Alex no es partidario de los disturbios.

      —¿Por qué no enviar un mensajero?

      —Nadie conoce las Highlands mejor que los hermanos Grant. El tío Brodie estará en tierras Grant antes de que yo lleve a mi grupo a Edimburgo. Te prometo que volverán.

      Nada podría haber sorprendido más a Torrian.
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      Heather esperó en su habitación hasta más tarde en la noche. Estaba paseándose por el pequeño espacio cuando Torrian finalmente regresó.

      —¿Qué ha pasado? —Tenía mucho miedo por él, por ellos.

      —Los Buchan se han ido, se dirigen a Edimburgo para informar a nuestro rey. Luego se dirigirán a casa para reunir sus fuerzas y regresar.

      —¿Y tu familia? —Rezaba y rezaba para que ellos acabaran apoyando su unión. Sabía que Lily, Brenna y Gwyneth lo hacían, porque todas se lo habían dicho. Pero sabía lo importante que era para Torrian que su padre lo apoyara.

      —Tenemos el completo apoyo de mi padre.

      —¿Lo tenemos?

      Él se rio.

      —Sí, lo tenemos, mi padre y toda mi familia. Todos ellos odiaban a los Buchan. Sin embargo, mi padre me ha ordenado que vaya a Edimburgo con él, y ha pedido que te dejemos aquí.

      —Creo que eso es prudente. Me quedaré con Nellie. Si todo lo que tengo que hacer es esperar hasta que vuelvas de Edimburgo, lo haré con gusto. —Se inclinó para besarlo, devorando sus labios y rodeando su cuello con los brazos.

      Él terminó el beso y apoyó su frente en la de ella.

      —¿Por qué esperar?

      Torrian tenía un brillo en los ojos que Heather ya había aprendido a amar.

      —¿Qué? ¿Qué estás sugiriendo?

      Se arrodilló frente a ella y cogió su mano entre las suyas.

      —Heather Preston, ¿me harías el honor de casarte conmigo y convertirte en mi esposa esta noche?

      Dio dos saltos en su sitio y soltó:

      —Sí, sí. Torrian, te amo. Espera, ¿qué? ¿Esta noche? ¿Cómo podríamos hacerlo esta noche? ¿Tu padre no quiere la bendición del rey para nuestro matrimonio?

      Se levantó, la besó y cogió sus manos entre las suyas.

      —Sí, probablemente, pero estaba pensando que podríamos visitar al Padre Rab esta noche. Preferiría casarme contigo antes de partir mañana. Ven, sígueme. Hablaremos con el Padre Rab. ¿Ya lo conoces?

      —No.

      La cogió de la mano y la condujo a través del patio, que estaba básicamente desierto a esta hora. Era tarde, pero él sabía que el Padre Rab se quedaba despierto hasta tarde. Su abuela había insistido en que le construyeran una hermosa capilla después de que él se fuera a vivir con ellos.

      Una vez dentro del encantador edificio de piedra, subieron sigilosamente por el pasillo hasta la parte delantera de la capilla, y Torrian le tendió la mano a Heather, invitándola a arrodillarse con él.

      —Dije muchas oraciones de niño, y fueron respondidas, y ahora Él te ha traído a mí, así que me gustaría agradecerle un momento.

      Heather estaba asombrada por la profundidad de este hombre que iba a ser su marido. Se arrodilló junto a él sobre los suaves cojines cosidos por el clan, observando la belleza del cuidado altar: los cálices, el grueso libro encuadernado en cuero, los paños cosidos con delicadas manos y la exquisita cruz de madera sobre el altar.

      Unos instantes después, una voz resonó junto a ellos.

      —Has venido en un momento inusual, sobrino. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?

      Torrian le sonrió a su tío, tirando de él para abrazarlo, y luego le presentó a Heather. El Padre Rab era un hombre pequeño, pero se parecía a Gwyneth. La amabilidad en sus ojos era muy acogedora.

      —No quiero interrumpir tu tiempo de oración, muchacho. Por favor, ven a mi recámara cuando hayas terminado.

      Torrian dijo:

      —He terminado. Hemos venido a hablar con usted, Padre. Nos gustaría casarnos.

      —Oh, yo esperaba que eso llegara pronto. Por favor, seguidme y nos sentaremos en mi mesa.

      El Padre Rab los condujo a través de una puerta a sus aposentos en la parte trasera. La primera recámara tenía una mesa en el centro y estanterías a ambos lados de la gran chimenea. Heather pudo ver que su cama se encontraba en la recámara trasera, con otra chimenea a lo largo de la pared posterior. Era un espacio bien cuidado, con cálamos frescos y aromático en el suelo.

      —Sentaos, por favor. Traeré un poco de hidromiel. —Cogió tres copas y las puso sobre la mesa.

      Se movía con lentitud, pues la rigidez de las articulaciones común en los mayores ya se había instalado en sus las suyas, pero ese brillo vivaz en sus ojos parecía siempre presente.

      —Torrian, veo que has elegido a una buena muchacha para ser tu esposa, y me siento honrado de que me hayas pedido que os case. Me gustaría acceder, pero…

      —¿Sí, padre? —Torrian se inclinó hacia su tío.

      Heather contuvo la respiración, temiendo que estuvieran a punto de ser rechazados. ¿Cómo podía este dulce sacerdote rechazarlos? ¿Acaso su amor no era evidente? ¿Era porque los demás miembros de la familia no estaban presentes?

      —Por favor, muchacho, prefiero el título de tío en estos aposentos. —Se volvió hacia Heather—. El título de tío es uno de mis títulos más apreciados. Torrian me honra usándolo, aunque no soy su tío de sangre. Gwyneth es mi única hermana, y he sido bendecido por sus hijos, y me siento agradecido de que los hijos de Brenna y Quade también me llamen tío.

      —¿Tío Rab? ¿Decías?

      Heather estrujó la mano de Torrian por debajo de la mesa, sujetándolo demasiado fuerte, estaba segura.

      —Sí. Permíteme continuar. Sería un honor para mí casaros una vez que regreses de Edimburgo, pero debo negártelo ahora.

      El ceño de Torrian se frunció al mirar a Heather.

      —Pero, ¿por qué debemos esperar? ¿Mi padre? ¿Tío Logan? ¿Quién te ha dicho que nos rechaces?

      —Torrian, sí, tu padre y tu tío han hablado conmigo sobre esperar. Sabes que yo arriesgaría mi lugar aquí como sacerdote si fuera en contra de las órdenes del rey. Como sabes, el laird habla en nombre del rey.

      —Torrian. —Heather lo miró de reojo—. No podemos pedirle que arriesgue su puesto aquí. No sería correcto.

      Él asintió con la cabeza.

      —Tal vez tengas razón. Tío, acepto tus estipulaciones. Pero, por favor, ¿prometes casarnos a mi regreso?

      —Sí, sería un honor, muchacho.

      —Hay más, ¿no? ¿Alguien más ha pedido que esperemos?

      El Padre Rab suspiró, con sus manos moviéndose en forma de oración frente a su cara.

      —Hay una razón que no estoy en libertad de explicar. La preocupación de esta persona es por Heather, no por ti. Creo que lo mejor para ambos es esperar. He rezado para ser guiado en este asunto, y creo que estoy haciendo lo que el Señor quiere que haga. El Señor me dice que os casaréis y viviréis una vida maravillosa juntos, pero eso debe esperar.

      El silencio se instaló entre ellos. Heather no podía imaginar quién más le había pedido que pospusiera su matrimonio. Solo podía ser una persona, y la idea le revolvió el estómago.

      El padre de Nellie.
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        * * *

      

      El contingente Ramsay llegó a Edimburgo dos días después, y era un contingente bastante grande. Quade y Logan habían cedido ante sus esposas, quienes temían dejar a sus hijos en casa por si los Buchan provocaban un ataque mientras ellos estaban fuera. Por supuesto, Quade se enorgullecía de tener suficientes guerreros para dejar su casa bien vigilada en su ausencia, así que cedió solo porque sospechaba que todos deseaban asistir al castillo real.

      Así que Quade y Brenna llevaron a Torrian, Lily, Bethia, Gregor y Jennet, mientras que Logan y Gwyneth llevaron a Maggie, Molly, Sorcha, Gavin y Brigid. Los pequeños estaban entusiasmados por viajar juntos al castillo real, y habían prometido comportarse lo mejor posible.

      El castillo de Edimburgo era uno de los más majestuosos de todos, asentado en lo alto de una enorme colina. Desde la distancia, la cima de las torres parecía tocar el cielo. Llegaron casi al anochecer, y las antorchas que iluminaban los parapetos y el camino hacia el castillo hacían que el lugar pareciera mágico.

      Mientras se dirigían desde el patio a las caballerizas, una voz estruendosa se oyó desde el exterior de las puertas.

      —Saludos, Ramsay. ¿Cómo estáis todos?

      Hubo un coro de «¡Tío Micheil!» y los niños se abalanzaron sobre él al mismo tiempo, haciéndolo estallar en carcajadas mientras desmontaba su caballo. Su hijo mayor, David, viajaba con él.

      —¿Cómo están Diana y Daniel? —le preguntó Brenna a Micheil.

      —Están bien, aunque Diana está presentando sus problemas respiratorios que la ponen en cama de vez en cuando. Ha sido un invierno duro, pero cada día está mejor.

      Quade dijo:

      —¿Por qué no entramos? Es tarde y me gustaría acomodar a los niños. Luego beberemos una ale y hablaremos.

      Micheil sujetó los dos hombros de Torrian por detrás.

      —¿Alguna vez dejarás de crecer, muchacho? Empezaste lento, pero parece que has cogido el ritmo.

      Torrian respondió:

      —No he crecido más.

      —Aun así, me alegra el corazón ver tu tamaño después del duro comienzo que tuviste en la vida. Y ahora deseas casarte, pero no antes de provocar un poco de problemas, ¿verdad? —bromeó.

      —Si los Buchan ya están aquí, mañana verás que hay muchos problemas.

      Se dirigieron al gran salón, y el rey bajó de su estrado, con sus guardias rodeándolo, para recibirlos. Se dieron cuenta de que los Buchan estaban sentados en el extremo más alejado de la sala, pero el rey ordenó a los guardias que mantuvieran separados a los grupos.

      El rey Alexander dijo:

      —Aunque me gustaría decir que me alegro de veros a todos, admito que me desanima todo lo que me han contado. Para los jóvenes que están aquí, tenemos algunos juglares que vienen a entretenerlos. Para el resto, hablaré con vosotros en mis aposentos antes de tomar mi decisión final. —Levantó la mano para hacer una señal a uno de los sirvientes. Una mujer se apresuró a acercarse—. Ena, por favor, haz que las muchachas y los muchachos se instalen en el ala de los niños para pasar la noche mientras hablo con mis líderes.

      —Por supuesto, mi rey. Venid por aquí, pequeños.

      Jennet corrió hacia el rey.

      —Un momento, por favor. —Le tendió la mano—. Mi rey, ¿puedo ver su mano?

      Quade dijo:

      —Jennet, no molestes al rey Alexander.

      El rey se rio y agitó la mano en señal de desestimación antes de tendérsela a la pequeña muchacha.

      —No, ella no es ninguna molestia, jefe Ramsay. Tengo mucha curiosidad por ver lo que desea la hija de la curandera. —Le tendió la mano para que la inspeccionara.

      Jennet estudió su mano de cerca, girándola hacia un lado y luego hacia el otro, flexionando los dedos. Torrian notó que Brenna se llevaba la mano a la boca para ocultar una pequeña sonrisa.

      —Mi rey, mañana, si le parece bien, me gustaría aplicarle un ungüento para la rigidez que presenta en la mano. También tengo algo de bálsamo para aplicar en ese corte. No podemos permitirnos que el líder de los escoceses se ponga febril por un corte tan pequeño. —Dio un paso atrás, con su habitual expresión seria, y esperó su respuesta.

      Los ojos del rey bailaron de placer, pero luego su mirada se dirigió a su mano.

      —¿Tienes un ungüento que puede aliviar el dolor de mi mano? —Flexionó los dedos como si quisiera evaluar su capacidad de movimiento.

      —Sí, creo que el dolor disminuirá después de algunas aplicaciones.

      —Muy bien. Me gustaría que tú y tu madre me atendieran la mano por la mañana. Haré que os llamen. Ahora, ve a disfrutar de tu habitación. Tengo leche de cabra y tartas de bayas para ti.

      A Jennet se le iluminaron los ojos y realizó una profunda reverencia antes de alejarse para seguir a Ena.

      Brenna articuló:

      —Gracias. —Brenna y Gwyneth se escabulleron con Ena para acomodar a los niños.

      —Señores, como podéis ver, los Buchan están aquí y me han contado muchas cosas. Me gustaría veros a todos en mi solárium para que Torrian me dé sus razones para desafiar mi orden, y mañana haré mi decreto final. Prefiero dormir antes de emitir juicios, especialmente uno de tal magnitud.

      Torrian siguió a los demás hacia el solar, mostrándose repentinamente consciente de todas las ramificaciones de su decisión. Tenía una oportunidad de convencer a su rey de que tenía razón en su juicio sobre los Buchan. Rezó para que el hombre tuviera una mente abierta.

      Quade, Logan y Micheil se pararon en la periferia de la sala mientras Torrian se situaba directamente frente al rey. El solárium del rey estaba repleto de tapices en la pared, y una alfombra enhebrada cubría la zona bajo sus pies. En la pared exterior había una gran chimenea, decorada a ambos lados con candelabros de oro. La recámara era más luminosa de noche con respecto al exterior durante el día. El escritorio era el doble de grande que el de Quade, y tenía pergaminos ornamentados a lo largo de los bordes.

      Torrian estaba tan impresionado con su entorno que no sabía muy bien hacia dónde mirar.

      El rey se sentó y extendió los brazos.

      —Por favor, empieza, hijo. Me gustaría escuchar tus razones para desafiar mi decreto antes de encadenarte.

      Una sensación de inquietud lo recorrió, algo que se parecía mucho a la duda. Cómo deseaba que su padre o su tío Logan hablaran por él, pero sabía qué era lo que se esperaba de él.

      —Su perdón, mi rey. —Unió las manos a la espalda y se paró con los pies ligeramente separados—. He rechazado a Davina Buchan por el engaño que cometió la última noche que usted estuvo en la torre de los Ramsay. No profané a la muchacha, ni he profanado nunca a una muchacha. De acuerdo con mi legado, se espera que yo asuma el cargo de líder de los Ramsay cuando mi padre ya no pueda. Eso también significa que mis hijos serán líderes para la corona escocesa. Creo que no es conveniente para los escoceses esta clase de engaños en nuestro linaje

      El rey juntó los dedos, con los codos apoyados en el escritorio frente a él.

      —¿Has olvidado que yo estuve allí cuando eso ocurrió? Ya he emitido mi juicio sobre ese incidente; de hecho, fue un factor importante en mi decisión de ordenar que te casaras. Davina es una muchacha hermosa. Los chicos tienden a ser cachondos, y no te culpo por estar un poco excitado por coger lo que iba a ser tu derecho, pero no puedes echarte atrás en el acuerdo ahora.

      —Pero eso no ha ocurrido. —El pecho de Torrian se oprimió de miedo, y sus pensamientos se mezclaron en su cerebro. Tenía que haber algo más que pudiera decir para convencer al hombre.

      —Muchacho, vi la sangre, aún húmeda, en las sábanas. No puedes negarlo.

      Torrian abrió la boca y la cerró. Bajó la cabeza, avergonzado, no porque fuera culpable, sino porque no se estaba defendiendo correctamente. Su cerebro simplemente había dejado de funcionar.

      Quade se acercó y se paró a su lado.

      —Mi rey, deseo compartir con usted mi principal preocupación con este emparejamiento.

      —Adelante, aunque no escucharé estos mismos argumentos por mucho tiempo, Ramsay. Estoy cansado y necesito encontrar mi recámara.

      —Davina fue encontrada en una situación comprometedora con Ranulf MacNiven. Mi hija escuchó a MacNiven prometer matar a mi hijo para que ellos pudieran casarse y obtener el control de nuestras tierras.

      El rey inclinó la cabeza hacia un lado.

      —Ramsay, no puedo culpar a alguien por copular antes de que la muchacha se case. En cuanto a lo otro, los Buchan ya me han informado de esta acusación que, según ellos, es completamente falsa. —Suspiró, sujetándose la cabeza—. Me parece que voy a tener que decidir cuál de mis súbditos miente y cuál es honesto. Cómo detesto estas decisiones. Muy bien. Consideraré vuestros argumentos y anunciaré mi decisión final mañana.

      Logan dio un paso adelante:

      —¿Puedo añadir, mi rey, que Gwyneth ha descubierto el engaño en una competencia de tiro con arco? MacNiven manipuló las flechas de Torrian, haciendo que las puntas cayeran.

      El rey se secó la frente con un cuadrado de lino.

      —Entiendo que los Buchan puedan tener tácticas cuestionables. Pero, ¿no recordáis que necesito desesperadamente este emparejamiento para mantener la paz en mi reino? ¿No te convence todo lo que ha ocurrido, Logan Ramsay, de que necesito aún más a esta familia para vigilar a los Buchan? La paz es más importante que los deseos de dos jóvenes. Por favor, recuerda eso. Hijo, cásate por los escoceses y por tu clan. —Se movió alrededor de su escritorio y se dirigió hacia la puerta—. He escuchado todo lo que quería escuchar. Prometo considerar cuidadosamente este asunto. Buenas noches, caballeros.

      Torrian miró fijamente a su padre y a sus tíos. Por la expresión de sus rostros, se dio cuenta de que su reunión con el rey no podría haber ido peor.
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      Cuando el rey proclamó que estaba listo para anunciar su decisión, el gran salón se llenó rápidamente. El rey se sentó en el estrado con sus consejeros; los Buchan estaban de pie en un lado fulminando con la mirada a los Ramsay en el lado opuesto. Torrian temía la posibilidad de que los guerreros se lanzaran al otro lado de la sala si el regente no hacía pronto su anuncio.

      El rey se inclinó para hablar con el jefe de sus guardias, y el hombre silbó. Otra hilera de guardias entró y se colocó al lado de cada uno de los grupos. Torrian se miró los pies para no reírse. Al parecer, el rey había pensado lo mismo. Si las miradas de los Buchan eran una señal, esto podría volverse violento.

      Varios otros habitantes del burgo entraron para pararse al fondo de la sala, interesados en cualquier procedimiento importante en el castillo de Edimburgo. Se oyeron murmullos hasta que el rey levantó la mano para pedir silencio. Hizo un gesto a Quade y a Glenn de Buchan, y ambos grupos avanzaron. Torrian se situó directamente frente al rey, y Quade, Brenna, Logan, Gwyneth y Micheil se colocaron detrás de él. Los niños estaban detrás de sus padres.

      Al otro lado, Davina de Buchan se paseaba, contoneando las caderas mientras lo hacía, para deleite de los muchachos de la recámara, pero Torrian la ignoró. Detrás de ella estaban su padre, sus hermanos Dugald y Cormag, y Ranulf.

      La única que no parecía controlar sus emociones era Lily, cuyas mejillas ya estaban inundadas de lágrimas. Su llanto era lo único que se oía.

      Un guardia dio un paso adelante.

      —El rey hará su pronunciamiento ahora. Todos los súbditos deben guardar silencio hasta que él abandone la recámara.

      El rey se puso de pie, frotando el vendaje de su mano izquierda. Torrian solo podía suponer que Jennet le había curado la mano como había prometido. Torrian miró por encima de su hombro y notó que Molly tenía una mano firme sobre Jennet mientras Maggie sostenía a Brigid.

      El estómago de Torrian se contrajo mientras esperaba. Su frente se llenó de sudor, pero se obligó a pensar en el hermoso rostro de Heather, su cálida sonrisa y sus brillantes ojos, uno azul y otro verde.

      El rey comenzó.

      —He considerado detenidamente a ambas partes, y no he encontrado ninguna razón lo suficientemente convincente como para cambiar mi decisión original. Creo que lo mejor para este reino es que Davina Buchan se case con Torrian Ramsay y se establezca una alianza entre los dos clanes. El matrimonio tendrá lugar aquí mañana. Si alguno de vosotros se niega, será encadenado en mi mazmorra.

      El contingente de Buchan estalló en vítores, junto con muchos de los espectadores. Torrian miró a su padre para ver su reacción. Había una inconfundible decepción en los ojos de Quade, y Brenna parecía estar a punto de llorar. El padre de Torrian rodeó con su brazo la cintura de Brenna para acercarla, y ella enterró su rostro en su leine.

      Por eso, ninguno de ellos se percató de que una jovencita de pelo castaño y ojos marrones se acercaba al estrado y luego hacia Ranulf MacNiven. Se paró frente a él con el brazo extendido, pero él la ignoró.

      El resto de la multitud seguía reaccionando ante el decreto del rey, hablando entre ellos, consolándose; algunos incluso lloraban, pero Jennet se mantuvo firme frente a Ranulf y el resto de los Buchan.

      Torrian observó cómo Ranulf intentaba apartar su mano, pero Jennet se mantuvo firme. Con el ceño fruncido, procedió a empujar algo hacia él. Entonces, él mostró su verdadera naturaleza.

      —Suficiente, brujita. Vuelve a lo tuyo. —Su grito resonó en la habitación.

      Ella dejó caer el brazo, pero la pequeña tenía un carácter demasiado fuerte como para asustarse por un bramido. En lugar de retroceder, siguió mirándolo con confusión. Torrian estuvo a punto de ir a su lado, pero algo en sus entrañas le dijo que esperara.

      La recámara guardó silencio ante el bramido de Ranulf, pero él siguió arremetiendo contra ella porque seguía sin moverse. Finalmente, la cogió, la hizo girar y la empujó hacia los Ramsay.

      —¡Aléjate de mí, perra!

      Toda la sala se congeló. Brenna y Quade notaron finalmente que Jennet se había alejado del grupo, y la empujaron hacia ellos.

      —Mis disculpas, mi rey —dijo Brenna.

      El rey se puso de pie y levantó los brazos.

      —¡Silencio!

      La única que emitió un pitido fue Jennet, quien miró a su madre con los ojos muy abiertos.

      —Pero mamá, debo darle otro.

      —Lady Brenna, haz que la muchacha se acerque —dijo el rey. Bajó del estrado para quedar más próximo a su altura—. Ha hecho un trabajo tan bueno atendiéndome esta mañana que deseo escuchar lo que tiene que decir.

      —Esto es absurdo, mi rey —gritó Ranulf—. ¿Por qué pierde el tiempo con una chiquilla?

      El rey Alexander lo fulminó con la mirada.

      —He dicho silencio a todos, y eso te incluye a ti, MacNiven. A veces, solo los pequeños dicen la verdad.

      Jennet seguía sosteniendo algún objeto misterioso mientras miraba fijamente al rey.

      El rey devolvió su atención a Jennet.

      —Ahora, mi pequeña muchacha, ¿qué es lo que tienes en la mano?

      Jennet respondió:

      —Primero, mi rey, debo preguntar por su mano. ¿Le ha servido de algo el ungüento?

      Ranulf hizo un movimiento hacia Jennet, pero dos guardias lo sujetaron y lo mantuvieron en su lugar.

      El rey echó la cabeza hacia atrás y se rio.

      —Sí, serás una buena curandera para los escoceses, como tu madre y tu tía Jennie antes que tú. Mi mano está mucho mejor, y te lo agradezco. Ahora dime, ¿por qué deseas hablar con Ranulf aquí? —Hizo un gesto con la mano hacia los Buchan.

      —Solo estaba haciendo lo que él me ha pedido. Cuando estuvo en nuestro castillo, nos encontró a Brigid y a mí mientras practicábamos una cirugía en un pollo muerto. Pidió dos viales de sangre, pero yo solo tenía suficiente sangre para darle un vial. —Ella sostuvo el frasco de vidrio en su mano para que él lo inspeccionara—. ¿Lo ve? Le he traído su segundo vial, tal y como él me lo ha pedido. Dijo que lo necesitaba de inmediato, así que le pedí mis más sinceras disculpas. No parece muy contento por la tardanza.

      Torrian no podía creer lo que había escuchado. Así que eso explicaba de dónde había sacado Davina la sangre. Él sabía que no había salido de ella, a menos que se hubiera pinchado, pero eso habría sido demasiado fácil de ver. Miró al tío Logan, al tío Micheil y a la tía Gwyneth, y sus sonrisas hicieron florecer la esperanza en su corazón. ¿Su suerte estaba realmente a punto de cambiar?

      El rey cogió el frasco de Jennet y dijo:

      —Yo me encargaré de ello, querida. Puedes volver con tu familia.

      Levantó el cristal hacia la luz que entraba por la ventana, y Torrian pudo darse cuenta, por la tonalidad roja oscura y la forma en que se pegaba al vidrio, de que efectivamente era un frasco de sangre. Su rey se acercó a Davina y le susurró:

      —¿Es cierto, muchacha? ¿Has utilizado un frasco de sangre de pollo para engañarme y hacerme creer que este muchacho te había arrebatado la doncellez?

      Davina miró al rey, con el labio inferior temblando. Estalló en lágrimas y extendió el brazo, señalando con el dedo a su padre.

      —Él me obligó a hacerlo, los dos lo hicieron. Yo solo deseaba casarme con él para hacer feliz a mi padre. —Sus lágrimas se convirtieron en sollozos y dejó caer la cabeza entre las manos, avergonzada.

      El rey volvió a su estrado, con los ojos encendidos. Nadie dijo una palabra, pero los sonidos de las lágrimas de Davina resonaban por toda la recámara. Tan pronto como llegó a su lugar, declaró:

      —¡La boda se cancela debido a este engaño! Ramsay, sois todos libres de iros. Buchan y MacNiven, os veré en mi solar… ¡ahora!

      Lily saltó y corrió hacia Torrian, abrazándolo y llorando en su hombro. Luego se volvió hacia su hermanita, la levantó en el aire y le besó ambas mejillas.

      —Eres diferente, Jennet, pero te quiero mucho.

      Jennet frunció el ceño mientras su familia se mostraba muy atenta a ella.

      —No entiendo todo este alboroto por el vial de sangre, pero está claro que es algo bueno.

      Uno de los consejeros del rey se acercó a ellos y dijo:

      —El rey ha ordenado un banquete para vuestro clan en el Salón Este. Por favor, uníos a nosotros allí.

      Mientras los abrazos y los buenos deseos continuaban, Torrian vio a los Buchan marcharse y pronunció una rápida plegaria de agradecimiento. Glenn de Buchan se dirigió a Micheil, de pie en el borde de la sala, y Torrian le oyó decir:

      —Esto no ha terminado. Lo terminaremos.

      Micheil arrastró las palabras:

      —Lo estoy deseando.

      En cuanto la familia se quedó sola en el Salón Este, muchos de ellos ya sentados en la enorme mesa de caballete, Brenna y Quade llamaron a Jennet hacia ellos. Todos dejaron de hablar para escuchar a Brenna.

      —Ya sé que todos queréis dar las gracias a Jennet y darle una palmadita en la espalda, pero tengo algo más para decirle.

      Jennet agachó la cabeza.

      —Lo sé, mamá. Mis disculpas. Fue un error ir en contra de tus deseos.

      Brigid se echó a llorar en su asiento junto a Logan. Él la levantó y la abrazó.

      —Ahora, dile a tu tía Brenna lo que tienes para decir. —Logan la sentó junto a Jennet. Las pequeñas casi parecían gemelas, pues eran muy parecidas. Tenían el pelo casi del mismo color, castaño, y ambas lo llevaban recogido en moños de la forma que la tía Avelina les había enseñado. Llevaban vestidos de color claro a juego decorados con cintas anchas, pero los ojos de Jennet eran marrones y los de Brigid eran verdes, y Brigid era un poco más baja que su prima mayor.

      Gwyneth señaló:

      —Vamos, Brigid. Habla.

      —Lo siento, tía Brenna, por hacer la cirugía sin ti.

      Jennet añadió:

      —No te enfades con ella, mamá. Fue idea mía. Pero no sé por qué el rey deseaba quedarse con el vial. Fue el otro quien lo solicitó.

      Torrian se acercó por detrás de las dos, cogió una en cada brazo y las levantó en el aire.

      —Debo daros las gracias, pequeñas alborotadoras. Me habéis salvado el día. —Besó las mejillas de ambas de manera muy sonora hasta que se rieron.

      Brenna se paró a su lado y dijo:

      —Maldición, pero esta vez debo estar de acuerdo con él, pequeñas. Aun así, ¡no debéis volver a hacerlo! —Besó a cada una de las niñas, provocando que se rieran aún más.

      —Mamá, has dicho una mala palabra. —Jennet la miró.

      —Sí, es cierto, pero ha sido un día especialmente enervante. Tampoco pienses que puedes repetirla. Te perdonaré por hacer la cirugía esta vez, pero debes ser más prudente en tus decisiones.

      Todos volvieron a ocupar sus asientos en la mesa, y pronto entraron los sirvientes con bandejas llenas de faisán, cerdo y tartas de carne, junto con un enorme cuenco de guisantes y otro desbordado de zanahorias y nabos, los favoritos de Lily. Había varios panes crujientes recién salidos del horno, aunque, por supuesto, Torrian y Lily no podían tocarlos.

      Después llegó un plato de moras y nueces, junto con un pudín de ciruelas y una tarta de manzana. Pero el último plato fue colocado delante de Jennet.

      Ena dijo:

      —Esto es especial del rey solo para ti, muchacha.

      Los ojos de Jennet se iluminaron ante el cuenco de rodajas de naranja. Nunca las habían visto. Mordió una y roció zumo por todas partes. Luego compartió sus rodajas con todos en la mesa.

      Una vez que todos llenaron sus platos, Logan levantó la mano, haciendo callar a todos.

      —Todavía tengo una pregunta. Para mí no tiene sentido. Brenna, no te ofendas, tu hija es brillante, pero tengo que preguntarme. Jennet, ¿por qué trajiste ese vial hoy? ¿Por qué no esperaste hasta más tarde?

      Torrian se había preguntado lo mismo. Era difícil creer que una muchacha de esa edad, en particular una que no parecía entender el significado de su acción, pudiera haber calculado su movimiento a la perfección.

      Jennet levantó la cabeza y señaló a alguien sentado cerca.

      Una cabeza llena de rizos oscuros se inclinó hacia abajo para mirar sus manos en el regazo, con un profundo rubor.

      —¿Molly? —dijo Logan.

      Ella levantó la cabeza, enderezó los hombros y respondió.

      —Anoche encontré el vial en su morral y le pregunté por él. Cuando me lo explicó, me lo guardé en el bolsillo hasta que me pareció que era el momento adecuado, entonces se lo entregué y le dije que se lo llevara a ese hombre.

      Gwyneth, quien estaba sentada junto a su hija, se inclinó hacia ella y la besó en la mejilla.

      —Perfecta, eres simplemente perfecta, y siempre lo has sido.

      Molly sonrió con placer.

      —Tienes razón, Gwynie —añadió Logan—. Será una gran espía para la corona.
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      —Cállate, ¿no me has oído? Detén las tonterías que salen de tu boca. —Ranulf había escuchado suficiente—. ¿No recuerdas que la idea de usar sangre de pollo fue tuya, viejo?

      Glenn Buchan estaba implacable.

      —Olvida todo lo que ha pasado. ¿A dónde vamos desde aquí?

      Ranulf escupió hacia un lado mientras galopaba junto al líder Buchan.

      —Atacamos a esas porquerías, eso haremos a partir de aquí. Volvemos a tu castillo, reunimos a nuestros guardias y vamos tras ellos. Te han insultado a ti, a mí y a tu hija.

      Glenn dijo:

      —Tal vez sea el momento de dejar descansar el asunto por un tiempo y pensar en nuestra estrategia. Reunir nuestras fuerzas. ¿Qué dices, Dugald?

      Dugald respondió:

      —Estoy con los MacNiven. Atacaremos. Han avergonzado a mi querida hermana, y alguien tiene que pagar.

      Ranulf musitó:

      —Y lo haremos tan rápido que nunca nos verán llegar.
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        * * *

      

      Heather se alegró tanto de ver regresar a Torrian y al resto de su clan que casi lloró de alivio. Había entornado los ojos para ver si Davina iba con ellos a caballo, pero no había rastro de ella.

      Temiendo que aún existiera la posibilidad de que todo no hubiera salido según lo previsto, se quedó dentro hasta que llegaron, con Nellie a su lado. Sin embargo, una vez que el grupo llegó al rastrillo, el grito de guerra de los Ramsay fue tan fuerte que ella supo que habían ganado. Acurrucada en un rincón cerca de la chimenea, esperó, con el corazón lleno de ansiedad, hasta que la primera persona entró por la puerta: Torrian. Su mirada recorrió la habitación hasta que encontró la de Heather, y la sonrisa en su rostro se disparó hasta su centro femenino. ¿Podría ser?

      —¿Torrian? —susurró ella.

      Le tendió los brazos y ella corrió hacia ellos hasta que él la levantó y la hizo girar en círculo. Kyle entró directamente detrás de él, lleno de preguntas. Se había quedado para vigilar el castillo y, al parecer, ya había oído rumores.

      Cuando Torrian dejó a Heather en el suelo, saludó a Kyle e hizo un gesto para que Nellie se uniera a ellos.

      —No puedo creer lo que he oído. ¿Es cierto que la pequeña Jennet te ha salvado el culo? —susurró Kyle mientras Torrian levantaba a Nellie para abrazarla.

      La puerta se abrió y Jennet y Brigid entraron corriendo en la gran sala. Torrian levantó primero a Jennet y luego a Brigid, balanceándolas sobre su cabeza con alegría.

      —Has oído bien, Kyle. La pequeña Jennet ha hecho temblar de furia a Ranulf MacNiven. Ha sido algo digno de ver. Esta muchacha ha puesto a esa escoria de rodillas frente al Rey de los escoceses. —Dejó a las dos muchachas en el suelo.

      Jennet lo miró con el ceño fruncido.

      —No vi a Ranulf arrodillarse ante el Rey. ¿Cuándo ocurrió eso?

      —Oh, no, Jennet, es una expresión.

      Kyle se atragantó con la risa que estaba conteniendo.

      Jennet subió las escaleras hacia su recámara.

      —Espero que él no vuelva a pedirme otro vial de sangre. He tenido que hacerle una promesa a mi madre. —Brigid soltó una risita en su mano y siguió a su prima por las escaleras. Luego dijo—: Nellie, ¿te gustaría venir con nosotras?

      Nellie miró a su madre y subió corriendo las escaleras en cuanto Heather asintió.

      Una vez que las pequeñas se alejaron, Torrian condujo a Kyle y a Heather hacia la chimenea para explicarles todo. Mientras hablaba, se aferraba a la mano de Heather, y cuando terminó, se encogió de hombros y miró fijamente a Heather.

      —Soy libre de casarme como desee. Tenemos cosas por planear, futura esposa.

      Heather le echó los brazos al cuello y lo besó.
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        * * *

      

      Al cabo de dos días, sus planes no habían avanzado mucho y dormían separados, aunque a Torrian le encantaba besarla a escondidas. Le había dicho que se casarían a su regreso, pero cada vez que Heather mencionaba la boda, él cambiaba de tema. Ella no entendía por qué, pero creía que la boda había adoptado un carácter secreto. Su única preocupación era casarse delante de una multitud. Definitivamente, se sentía más cómoda con la familia de Torrian, pero ¿sería capaz de casarse con él delante de todo su clan?

      Ese día llegaron algunos de los Grant, aunque no sabía muy bien si era algo esperado o no, pero estaba demasiado ocupada intentando coserse un nuevo vestido para su boda como para prestar mucha atención. La prenda era de un color verde pálido similar al de los brotes de los árboles a principios de la primavera. Nellie estaba fuera con sus nuevas amigas. Llamaron a su puerta e invitó a la persona a entrar.

      Brenna estaba de pie en su puerta.

      —Si no estás muy ocupada, muchacha, nos gustaría invitarte a una reunión especial.

      Heather no tenía ni idea de qué estaba tramando Brenna, pero adoraba a su futura madre y nunca la rechazaría. Al no haber tenido madre ni padre, apreciaba a los padres de Torrian y esperaba tener una relación sólida con ellos. Hasta ahora, habían sido maravillosos.

      —Por supuesto.

      Aunque siguió a Brenna por el pasillo sin preguntar, no podía imaginar a dónde estaba siendo conducida ni por qué. Había muchos Grant charlando en el gran salón, pero Brenna la condujo más allá de ellos, hasta donde Torrian estaba de pie junto a la puerta del solar de su padre. Él le tendió la mano y ella la aceptó con gusto. Heather deseaba preguntarle qué debía esperar, pero se dio cuenta de que no podía.

      Brenna la besó en la mejilla y se alejó, lo que la desconcertó aún más.

      —Sé que esto será un shock para ti —dijo Torrian, acercándose para acariciar su cara—, pero creo que estarás contenta.

      Debió ver la confusión en su rostro porque le besó la mejilla y le dijo:

      —Confía en mí, muchacha. He decidido hacerlo de esta manera porque te amo mucho.

      Con un súbito zumbido en su vientre, el miedo se apoderó de ella.

      Heather se aferró fuertemente a su mano y pudo sentir cómo se aceleraban los latidos de su corazón. Mirándolo, intentó hablar, pero no le salió nada. Las risas del grupo resonaban detrás de ella, recordándole la cantidad de gente que había ahora en la sala. ¿Podría soportar esto?

      Torrian se detuvo, colocó un dedo bajo su barbilla y clavó su mirada en la de ella.

      —Cariño, todo irá bien. Estoy contigo. Confía en mí.

      La sala entera pareció cerrarse sobre ella mientras su respiración se aceleraba. ¿Cómo iba a aprender a superar sus miedos? Cerró los ojos por un momento para aspirar el aroma de Torrian en un intento de relajar su cuerpo.

      —Sí, respira profundamente otra vez. No me iré de tu lado. ¿Confías en mí?

      Ella asintió, abriendo los ojos de nuevo con lentitud, centrándose en él.

      —Sígueme. No hay muchos en el interior.

      Heather entró con cautela en el solárium. El Padre Rab estaba de pie frente a ella, hablando con otro sacerdote que le daba la espalda. El pequeño Kenzie también estaba allí, junto con otro muchacho que hablaba con Quade y Brodie.

      Volvió a respirar profundamente y le complació sentir calma en su interior.

      Kenzie corrió a su lado y tiró de su brazo.

      —Por favor, acércate.

      Tiró de ella hacia el muchacho de pelo alborotado y dorado, y él se volvió hacia ella. Al mismo tiempo, el sacerdote que estaba con el padre Rab, centró toda su atención en Heather.

      —Heather, este es mi primo adoptivo, Loki —dijo Torrian—. Y este es su padre, el Padre Francis Prestwick.

      —Hola. —Heather hizo una pequeña reverencia, pero se congeló en el instante en que levantó la mirada hacia aquellos dos que estaban frente a ella.

      Mirar al muchacho llamado Loki era como ver su reflejo en el lago, solo que él era varón. Todavía se encontraba a cierta distancia de ellos, pero la presión de unas pequeñas manos contra su espalda la impulsó hacia delante hasta quedar casi nariz con nariz con Loki.

      Una risita surgió detrás de ella, y Kenzie dijo:

      —Mira más de cerca, muchacha. —Kenzie se paró a su lado y le sostuvo la cabeza inclinada, como si esperara algo.

      Entonces, ella comprendió. Miró fijamente el único ojo azul y el único ojo verde de Loki, y su corazón estalló. Luego miró a su padre, solo para volver a jadear y dar un paso atrás.

      Torrian le estrujó la mano y tiró de ella hacia una silla cercana.

      —Creo que todos deberíamos sentarnos.

      Loki ocupó la silla frente a Heather y su padre —¿podría ser el padre de ambos?— se sentó a su lado. Ella oyó a Quade salir de la habitación y Brodie le siguió, tirando de la mano de Kenzie.

      —Has visto tu parte favorita, Kenzie.

      —Lo sé, pero ¿no fue la mejor, abuelo? Cada vez se pone mejor.

      Al poco tiempo, los únicos que quedaron en la habitación con ella, además de Torrian, fueron Loki y los dos sacerdotes. La voz de Heather se quebró y susurró:

      —No entiendo.

      —Por favor, permíteme explicarte —dijo el Padre Francisco.

      Ella asintió y cruzó las manos en su regazo mientras Torrian se sentaba en la silla junto a la suya y le rodeaba el hombro con un brazo.

      El Padre Francis dijo:

      —Hace muchos años, me enamoré de la mujer más dulce del mundo, y creo que es tu madre.

      Heather intentó que su respiración se entrecortara, pero no pudo.

      —Tu madre, Ciara Blackett, estaba casada con un hombre malvado. Mucho tiempo antes de convertirme en sacerdote, yo vivía en una casa de campo no muy lejos de ella. Me enamoré de tu madre y me avergüenza decir que cometimos un grave pecado. Verás, Ciara tuvo dos hijos, Loki, que está sentado frente a ti, y una hija. Creo que ambos hijos eran míos y no de Blackett. La niña nunca recibió un nombre, y me dijeron que tanto Ciara como sus dos hijos murieron poco después del nacimiento de la hija. Nunca te conocí, pero sí había visto a Loki. Sé que es posible que me equivoque y no seas mi hija, pero el color de tus ojos me dice que lo eres.

      Heather miró de un hombre a otro. ¿Podría ser cierto? Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras miraba a esos hombres cuyo color de ojos era idéntico al suyo.

      —Debe ser verdad —susurró—. No he visto otro con ojos como los nuestros.

      El Padre dijo:

      —No, es bastante raro.

      Ella se volvió hacia Torrian.

      —¿Lo sabías?

      —Sí. Lo sospeché hace muchas lunas cuando me encontré contigo mientras estaba en el bosque con mis cachorros, pero huiste. En ese momento, acababa de enterarme de que el padre de Loki estaba vivo.

      Loki añadió:

      —No culpes a Torrian. Cuando me habló de ti, le pedí que no compartiera la verdad contigo. Creo que es algo que debe hacerse en persona. —Entonces, Loki preguntó—: ¿Te importaría decirnos qué sabes de tus padres? ¿Quién te ha criado? Eso podría ayudarnos a reconstruir todo.

      Heather tartamudeó, pero continuó.

      —Me criaron mis abuelos en Perthshire, no muy lejos de la tierra de los Buchan. Me dijeron que mi madre había muerto al dar a luz. Recuerdo haber visto a una tía en un par de ocasiones, pero ella vivía muy lejos.

      —¿Recuerdas algo sobre un hermano? —La mirada de Loki se posó en ella, firme.

      Las lágrimas empañaron sus ojos cuando recordó un día de su juventud. Su abuela le había dicho que se parecía a su hermano.

      —Sí, en una ocasión mi abuela mencionó a un hermano, pero mi abuelo le gritó. —Se miró las manos en el regazo—. No volvieron a hablar de un hermano. Pensé que ella se había equivocado. Yo no tenía ni idea…

      Loki dijo:

      —Sé exactamente cómo te sientes, muchacha. Kenzie me acercó al Padre Francisco de la misma manera.

      Las lágrimas se derramaron sobre sus mejillas y buscó la mano de Torrian.

      —Recuerdo otra cosa.

      El Padre Francis susurró:

      —¿Qué es, muchacha?

      —Lo único que dijeron de mi padre fue que lo odiaban. Dijeron que mi madre era la criatura más dulce, y que mi padre era cruel.

      —Tal vez deberíamos dejarlo en tus manos, Heather. No puedo demostrar que seas mi hija, pero puedo dar fe de que tu madre era, en efecto, la criatura más dulce que jamás haya existido. Y si crees que soy tu padre, estaré encantado de contarte todo lo que sé sobre ella.

      Heather sollozó entre sus manos, luego se levantó y se inclinó hacia Loki. Envolviendo sus brazos alrededor de él, dijo:

      —Me alegra mucho conocerte, hermano. —Se volvió hacia el Padre Francisco y cayó en sus brazos, sollozando—. ¿Me hablarás de mi madre algún día?

      —Sí, nada me daría más placer.

      Loki dejó escapar un profundo suspiro.

      —Creo que eres mi hermana. Mi madre odiaba a Blackett. Lo he conocido, y ellos tenían buenas razones para odiarlo. Él la golpeaba. Tuviste suerte de que tus… nuestros abuelos te llevaran con ellos. Desearía haberlos conocido. Tienes mucho para compartir conmigo.

      Heather se volvió hacia él con una mirada inquisitiva.

      —¿No los conociste?

      —Blackett me dejó a mi suerte en el bosque después de que nuestra madre muriera. Sufrí una lesión en la cabeza que borró los recuerdos de mi vida pasada. Aunque algunos de ellos han vuelto, no tengo ninguno de los abuelos. Puede que los haya conocido, pero no lo recuerdo. Viví en los caminos de Ayr durante años hasta que fui adoptado por los Grant. El Padre Francis es mi verdadero padre, pero Brodie Grant es mi padre adoptivo.

      —Bienvenida a la familia, Heather Preston —dijo el Padre Francis—. Debo confesar que fui yo quien le pidió al Padre Rab que no os casara hasta que nos conociéramos. No pude casar a mi hijo y a su esposa, pero esperaba tener la oportunidad de casarte a ti y a Torrian, si resultaba cierto que eras mi hija.

      —Sería un honor que nos casara, Padre. —Heather se rio y los abrazó a ambos. Se volvió para mirar a Torrian—. ¿No estás de acuerdo?

      Él le frotó la espalda con la mano, creando pequeños círculos.

      —Sí. Sería un honor, y me complace que tu hermano sea mi primo. Espero que no te enfades conmigo por haber guardado el secreto.

      Heather abrazó a su futuro marido.

      —No. —Hizo una pausa para mirarlo detenidamente, asimilando la bondad y el amor en su mirada—. No creo que pueda enfadarme nunca contigo.

      Loki añadió:

      —He oído a mi hermana decir eso, primo. —Le guiñó un ojo—. A ver si ella dice lo mismo cuando llevéis unas cuantas lunas casados.
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        * * *

      

      Todos se habían quedado hasta altas horas de la noche conociéndose, Heather, Loki y el Padre Francis. Brodie, Nicol, su guardia, y Loki habían hablado sin parar de la Batalla de Largs y de todas las artimañas que Loki había hecho. A Heather le encantó escuchar esos relatos sobre la astucia de su hermano, pero disfrutó aún más viendo a Kenzie. Le encantaba abuchear y reírse de todo lo que le había enseñado su padre adoptivo.

      En un momento dado, Kenzie había saltado de su silla y corrido hacia sus primos, gritando:

      —¿Veis? Sí que tengo la mayor cantidad de tías y tíos. Sigo contando.

      —¿De qué estás hablando, Kenzie? —preguntó Loki.

      —Quiero tener el mayor número de parientes entre todos. Ya casi lo consigo. Ahora tengo a Heather y a Nellie. —Su barbilla se levantó con orgullo—. ¿Veis? No tenía ninguno, ahora tengo más que nadie.

      Se habían reído del pillo, pero Heather comprendía lo serio que era. Ella había empezado a sentir lo mismo.

      Nellie se había mostrado indecisa ante su nuevo tío y su abuelo, pero Heather creía que acabaría aceptándolos. Había tenido poca experiencia con los hombres, así que esto todavía era nuevo para ella, aunque había aceptado rápidamente a Torrian. Quizá ocurriría lo mismo con los nuevos tío y abuelo de Nellie.

      Heather y Torrian se casaron al día siguiente con el padre Francis y el padre Rab presidiendo la ceremonia.

      Ahora tenían por delante un futuro lleno de familia y amor. Heather no podía dejar de sonreír mientras el Padre Rab y el Padre Francis los guiaban durante el servicio en la capilla. Ella tenía a Loki a su izquierda, mientras que Torrian tenía a Lily a su derecha, y Nellie estaba entre ellos. El resto de los Ramsay y los Grant llenaban la pequeña capilla.

      Una vez que terminaron de intercambiar los votos, pasaron a través de una serie de abrazos y besos de felicitación y salieron al patio ante los saludos y los vítores de los miembros del clan Ramsay. Heather había estado preocupada por el gran número de su clan, pero con Torrian a su lado, no había tenido problemas con la ceremonia.

      Justo cuando estaban a punto de trasladar la celebración al gran salón, se oyeron silbidos y gritos de guerra desde el exterior de las puertas.

      No eran los que hacían los Ramsay.

      Los Buchan habían regresado.

      Los gritos resonaron por todo el patio mientras hombres, mujeres y niños corrían para resguardarse. Los Buchan habían trepado por el muro utilizando escaleras de cuerda, y luego habían abierto la puerta exterior, por lo que ahora los hombres inundaban el patio, blandiendo sus espadas contra cada Ramsay que veían.

      Y todos los guerreros de los Ramsay y los Grant desenvainaron sus espadas y contraatacaron, entrando en modo de combate absoluto en un instante. Muchos de los guerreros se dirigieron hacia los establos para montar a caballo.

      Torrian empujó a Heather hacia la torre, cogiendo a Nellie y protegiéndola contra su pecho mientras ella se aferraba a su tela escocesa.

      Una vez que estuvieron a salvo dentro de la puerta, Torrian dijo:

      —Enciérrate en tu habitación, pero debo preguntarte antes de irme. ¿Quién, muchacha? Necesito un nombre. Él podría ser parte de esto.

      Heather confiaba en su marido, debía hacerlo, pero no quería que Nellie lo oyera, así que se inclinó y susurró el nombre al oído de Torrian.

      —Sube las escaleras. Recuerda que os amo a los dos.

      —Ten cuidado —chilló Heather tras él mientras salía corriendo por la puerta—. Y a Loki y a Kenzie también.

      Él se limitó a asentir y continuó su camino.

      Aunque Heather no creía ser capaz de permanecer escondida en el interior mientras ellos se jugaban la vida en el exterior, Nellie era lo primero. Subió corriendo las escaleras con Nellie en brazos y atravesó pasillo hasta encontrar la habitación de las muchachas. Abrió la puerta y empujó a Nellie al interior, la siguió y cerró la puerta tras ellas. Alguien ya había metido a Bethia, Jennet, Brigid, Sorcha, Molly y Maggie en la habitación, y todas tenían los ojos muy abiertos por el miedo. El guardia estaba de espaldas a ella. Sabía que los Ramsay solían tener un guardia con las muchachas en caso de problemas, así que respiró aliviada al verlo.

      Corrió hacia la ventana y retiró la piel, sorprendida al ver que el patio estaba ahora casi vacío, salvo por los hombres que ya habían caído. El prado frente a la cortina se convirtió en una melé de caballos, espadas chocando, gritos de guerra y gritos de dolor. Al menos eso significaba que los Ramsay los habían hecho salir. Las muchachas estaban en absoluto silencio detrás de Heather, probablemente tan aterradas como ella.

      Una mano la cogió por detrás, cubriéndole la boca.

      —Te dije que te mantuvieras alejada del castillo de los Ramsay. Ahora lo pagarás. —La voz del padre de Nellie subió por su columna vertebral, haciendo que se congelara de terror—. Haz lo que te digo, Heather, y dejaré a todas las muchachas en paz. ¿Entendido?

      Ella asintió. Él la tiró hacia atrás y la empujó hacia la puerta.

      —¡Mamá! —Fue el último sonido que escuchó mientras él tiraba de ella hacia la escalera en dirección a las cocinas.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintidós

          

        

      

    

    
      Torrian nunca había experimentado una batalla así. Una vez a caballo ya fuera de las puertas, luchó entre Jake y Loki. Golpeó a cada guerrero que pasaba por su línea de visión, cortando brazos y piernas, enviando sangre a chorros por todas partes.

      Nunca había visto tanta sangre. De haber tenido tiempo, podría haberse mareado por toda la sangre, pero sabía que eso le costaría la vida; y, de pronto, tenía mucho por qué vivir. Cinco guerreros se abalanzaron sobre los tres. Torrian se concentró en los tres del centro, sabiendo instintivamente que Loki y Jake acabarían con los otros dos. El que estaba en el centro era el objetivo principal de Torrian, pero justo antes de alcanzarlo, una piedra salió volando de la nada y golpeó al hombre justo en la sien, derribándolo del caballo.

      Kenzie. Él había oído las historias de Loki y su honda en la batalla de Largs. Loki debió haber transmitido sus habilidades a su hijo adoptivo. La caída del hombre desequilibró a los jinetes a su lado, proporcionándole a Torrian su oportunidad. Blandió su espada por encima de su cabeza, conectando con el vientre del bastardo de la izquierda y derribándolo al suelo. Vio que Jake ya había derribado a su oponente de la montura, pero no pudo ver a Loki. Lanzó otro golpe hacia el tercer jinete que se dirigía hacia él y cortó el costado izquierdo del hombre, derribándolo.

      Cuando Torrian finalmente vio a Loki, respiró aliviado. Su primo había eliminado fácilmente al hombre que lo había atacado. Torrian volvió a observar la escena. El tío Logan y Kyle luchaban no muy lejos de él, Logan bramando el grito de guerra de Ramsay después de cada guerrero que abatía. Buscó en la zona a los hombres que deseaba encontrar, pero solo vio a Ranulf luchando en la retaguardia.

      Las flechas surcaban el aire, y por la forma en que cada una conectaba con sus objetivos, era claramente obra de la tía Gwyneth. Justo cuando se dirigían hacia otro grupo de guerreros, el grito de una muchacha atravesó el aire. Pasó un momento antes de que Torrian se diera cuenta de que era su nombre el que estaba gritando. Levantó bruscamente la cabeza hacia la izquierda a tiempo para ver a Heather en un caballo con otro muchacho. No era Ranulf, así que solo podía ser Glenn o Dugald.

      Torrian agitó las riendas de su caballo y se lanzó hacia el hombre, pero el caballo se deslizó hacia el bosque y Torrian lo perdió de vista. Cuatro guardias estaban protegiendo la espalda del canalla. No importaba: Torrian se enfrentaría al doble de ese número para proteger a su querida esposa.

      Unos caballos se aproximaron detrás de él, y Torrian miró por encima de su hombro para ver dos caballos: Loki, Kenzie que cabalgaba delante de él, y Jake. Lanzó una rápida plegaria de agradecimiento, pues sus posibilidades habían aumentado.

      No podía perderla, simplemente no podía.
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        * * *

      

      Heather rebotaba sobre el lomo del caballo, arremetiendo contra su captor cada vez que tenía la oportunidad. Él la sujetó por el pelo, tirando de su cabeza hacia atrás.

      —Si vuelves a golpearme, te noquearé. No necesito que estés despierta para tenerte.

      La amenaza fue suficiente para que Heather cambiara de opinión sobre el ataque; en cambio, intentó averiguar hacia dónde se dirigían. Era posible que el destino fuera la cueva, pero eso quedaba muy lejos, supuso. Así que el desgraciado deseaba violarla de nuevo. Bueno, esta vez se enfrentaría a él.

      Mientras tanto, debía mantenerse alerta y consciente. Sin duda, Torrian la seguiría. Sus manos se aferraron a la crin del caballo mientras galopaban por el bosque. Las ramas se balanceaban y los golpeaban cuando la montura se precipitaba por el camino.

      Rezó y rezó por la pequeña Nellie, por su marido y por todos los Ramsay cuyas vidas estaban ahora en juego por culpa de los Buchan. Finalmente, se detuvieron en un pequeño claro, no lejos de una cabaña abandonada. Su captor la bajó bruscamente del caballo, empujándola delante de él mientras le retorcía el brazo por detrás.

      —¿Por qué estás aquí y no en el combate? —preguntó ella.

      —Porque esta no es mi batalla. Si Ranulf quiere jugar al tonto, puede hacerlo, pero yo no voy a perder la vida por ello.

      —¿Por ello? ¿Qué espera lograr él? El rey no apoyará esto.

      —Ranulf cree que puede apoderarse de las  Highlands, lentamente, un clan a la vez. Los Ramsay son los primeros. Puedes estar segura de que él no renunciará a su objetivo. Pero sé que todos los demás no significan nada para él, yo incluido, y no moriré por su objetivo.

      —Creo que tal vez tienes demasiado miedo de luchar.

      La empujó a través de la puerta.

      —Tienes que cerrar la boca. Veo que has cambiado de la inocente muchacha de hace años. Me gustabas más de la otra manera.

      —Seguro que sí. Verás que ya no estoy tan indefensa. —Heather inspeccionó la pequeña cabaña, notando que no había sido ocupada en un tiempo. Había un camastro en una esquina, una mesa y dos sillas en el centro, y una estantería a lo largo de la pared más lejana con diversos utensilios de cocina.

      —Todavía no eres lo suficientemente fuerte como para luchar contra mí, pequeña. —Le dio un golpecito debajo de la barbilla—. Quiero tenerte, y lo haré. Te advertí que te alejaras de los Ramsay. —La cogió por la barbilla y colocó sus labios sobre los de ella, separándolos a la fuerza, metiendo la lengua dentro de su boca hasta que ella sintió arcadas.

      La furia en su mirada la asustó.

      —Ahora te doy asco, ¿verdad?

      —Siempre me has dado asco.

      —Veremos cuánto tiempo te atreves a mirarme de esa manera. —La empujó hacia la cama, cogiendo su corpiño justo antes de que cayera hacia atrás, rasgándolo por delante—. Oh, pero tienes un buen par. Siempre lo has tenido. Se me da mucho mejor amar que luchar.
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        * * *

      

      Torrian desaceleró su caballo cuando Loki se acercó a su lado, y Jake se colocó justo detrás de ellos.

      —¿Sabes a dónde se dirigen? —Preguntó Loki.

      —No con certeza, pero hay una cabaña desierta no muy lejos de aquí. Supongo que la ha llevado allí. Tiene cuatro guardias con él.

      Jake dijo:

      —Colocará a los cuatro guardias en el exterior mientras la lleva dentro.

      La mandíbula de Torrian se contrajo. No quería pensar en eso, pero el comentario de Jake tenía sentido.

      —¿Quién es? —preguntó Kenzie—. ¿Quién la ha robado? ¿Ranulf, esa porquería?

      Torrian respondió:

      —No es Ranulf. Lo vi luchando en la retaguardia de sus guerreros. —Todavía no estaba dispuesto a revelar el nombre del padre de Nellie y sus sospechas.

      Loki resopló.

      —De alguna manera, no es una sorpresa que se esconda en la retaguardia.

      —¿Cómo debemos manejar esto? —preguntó Torrian. Loki era bien conocido por sus planes y artimañas, mientras que Jake era el que más experiencia tenía en la batalla, ya que su padre era el célebre Alexander Grant. Seguramente, ellos sabrían más que él.

      —Tú estás a cargo. Es tu esposa —dijo Loki—. Créeme, cuando la veas en sus manos, tu furia se apoderará de ti. Lo sé.

      Torrian reconoció la verdad en su declaración.

      —Primero eliminaremos a los cuatro guardias. ¿Cuál es vuestra elección de armas?

      —Déjame a mí y a Kenzie en los árboles —dijo Loki—. Primero jugaremos un poco con ellos. Ni siquiera sabrán qué les ha golpeado antes de que sea demasiado tarde.

      Kenzie se rio.

      —Sí, mi padre me ha enseñado a ser muy bueno con mi honda, como lo era él. —Dio una palmadita en el brazo de Loki.

      Jake asintió.

      —Tú escóndete en los árboles, y Torrian y yo esperaremos en los arbustos hasta que te deshagas de dos de ellos. Entonces, podremos eliminar a los otros dos.

      Una lenta sonrisa apareció en el rostro de Loki.

      —Entonces, quien tenga a tu mujer es todo tuyo, primo.

      —Solo no os demoréis con esto. No quiero que él la toque.

      —Apresurarnos hará que te claven un cuchillo en la barriga, primo. Sé prudente —añadió Jake.

      Cuando se acercaron, ataron sus caballos y se arrastraron hacia la cabaña. Los cuatro guardias estaban afuera, tal y como esperaban. Jake encontró un lugar para esconderse y señaló un sitio donde Torrian podía resguardarse más cerca de la cabaña. Loki subió a Kenzie a un árbol a una distancia perfecta para disparar, y luego buscó su propio árbol para subir.

      Le guiñó un ojo a Torrian justo antes de subirse a su árbol.

      —No te preocupes, primo. La recuperaremos.
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        * * *

      

      Heather cayó de espaldas sobre la cama, aturdida cuando oyó cómo se rompía su corpiño. Cogió las cintas que pudo e intentó incorporarse justo cuando la discusión de los guardias llegó a ellos, haciendo que su secuestrador saliera. Buscó en la pequeña casa de campo, ansiosa por encontrar algo, cualquier cosa, que pudiera utilizar contra el bastardo. En una pequeña estantería, encontró justo lo que necesitaba: una pequeña daga. La escondió bajo la almohada y esperó a que su atacante regresara.

      Él entró con un resoplido, cerrando y atrancando la puerta tras de sí, y dijo:

      —Esos idiotas no pueden seguir órdenes, pero no volverán a molestarnos. Ahora te tengo toda para mí. La primera vez será rápida, después te haré mía de todas las maneras que pueda.

      Heather se puso de pie frente a él, justo delante de la cama y lo miró fijamente a los ojos. A pesar de que su corazón estaba acelerado y su vientre agitado, no se rendiría por completo ante él.

      Rasgó aún más la parte delantera de su corpiño.

      —Sí, te prefiero como eras antes.

      Sujetando sus brazos con fuerza, tiró de ella hacia él y le lamió la mejilla. Heather se estremeció. La repugnancia la enfermó.

      La abofeteó.

      —No vuelvas a mirarme así. ¿Crees que eres mejor que yo ahora que has estado en la cama de Ramsay? Pues no lo eres. No sé qué más podría hacer para complacerte. ¿Te he hecho daño alguna vez?

      Ella asintió, aunque le dolía demasiado la mandíbula por el último golpe para poder hablar.

      —¿Cuándo? He hecho todo lo posible por ser gentil contigo. Eras muy joven. No pretendía dejarte preñada, solo quería tener la oportunidad de amarte. ¿Eso era tan difícil? Pudiste haberte quedado en la tierra de los Buchan y yo habría cuidado de ti y de Nellie.

      —Me arrebataste mi doncellez. Estaba destinada a mi marido. —Una única lágrima resbaló por su mejilla.

      —Supongo que fui un canalla por eso, pero tú fuiste muy dulce. Te llevé regalos, si lo recuerdas. —Le pasó el pulgar por la mejilla.

      Heather no respondió. Escuchó los sonidos del exterior, esperando alguna señal de que Torrian estaba en camino, pero todo estaba tranquilo.

      Él la empujó hacia la cama y luego se colocó encima de ella, inmovilizándola contra la cama, después de aflojar sus bombachos. En cuanto sintió su peso sobre su cuerpo, Heather supo que sus opciones eran limitadas. Por mucho que odiara mentir, haría cualquier cosa para liberarse.

      Se sacó el pecho de la ropa y le ofreció el pezón.

      —Por favor —susurró, bajando la mirada.

      —¿Ves, era tan difícil, dulzura? Con mucho gusto. —Él se inclinó hacia su pecho y lamió la parte inferior del mismo.

      En cuanto lo hizo, Heather hizo su movimiento, sacando la daga de debajo de la almohada y clavándosela en la espalda tan fuerte como pudo. Él bramó y buscó la daga, pero ella la había colocado con cuidado y él no pudo localizarla. Se levantó, furioso, blandió el puño y la golpeó directamente en el vientre.

      Estrujando sus dos hombros, él la sacó bruscamente de la cama.

      —¡Puta! ¡Pequeña puta! Pagarás por esto. Sácala. —Giró su hombro hacia ella mientras intentaba de nuevo alcanzar la daga.

      Heather negó con la cabeza y se apartó, pero él la sujetó por el cuello y la lanzó contra la pared.

      Su cabeza chocó contra las piedras y se desplomó en el suelo.
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      Torrian observó cómo Loki desplegaba su propia clase de magia, pero esta vez con un cómplice, Kenzie. Oyó voces desde el interior de la cabaña, pero no distinguió palabras. Oh, cómo ansiaba verla.

      La puerta se abrió y Dugald salió, dirigiéndose a uno de sus guardias antes de volver a entrar. Hizo que la puerta cayera en su sitio con suficiente fuerza como para que resonara en toda la zona.

      Torrian se pasó la mano por la cara. De alguna manera, ver a Dugald frente a él empeoraba esto. Mataría a esa porquería con sus propias manos. Lo único que le impedía correr hacia el interior en ese mismo momento era saber que Heather estaba en manos de ese bastardo. No podía hacer nada que la pusiera en peligro.

      —¡Ay! —Torrian oyó al guardia del lado opuesto del campo llevarse una mano a su cara—. Ian, ¿qué demonios me has lanzado? Eso ha dolido.

      El guardia más cercano a Torrian se giró para mirar al patán.

      —No he lanzado nada. Deja de llorar y presta atención.

      Volvieron a acomodarse en sus puestos, con los ojos fijos en los alrededores. Otro fuerte bramido provino de otro guardia.

      —Maldición. ¿Qué demonios ha sido eso, Ian? ¿Estás tirando piedras o algo así? Me has dado en la frente. Te daré una paliza si lo vuelves a hacer.

      —¿Qué? —dijo Ian, sonando tanto a la defensiva como desconcertado—. No he tirado nada.

      Hubo otro grito.

      —Ay. —La mano del cuarto guardia se dirigió a la parte posterior de su cabeza—. Ian, hijo de puta. Vuelve a hacer eso y te mataré.

      Torrian contuvo su risa. Loki y Kenzie se estaban divirtiendo. Sin embargo, estaba perdiendo rápidamente la paciencia, y deseaba que aceleraran las cosas. Su pequeña esposa estaba dentro de la cabaña con un patán asqueroso.

      Como si ellos hubieran escuchado sus pensamientos, varias piedras fueron lanzadas al mismo tiempo, golpeando a los cuatro guardias lo suficiente como para que empezaran a insultar a Ian. Los tres se precipitaron hacia el atribulado guardia.

      Loki saltó del árbol y cayó sobre uno de los guardias, cortándole el cuello en un instante. Kenzie lanzó otra piedra que golpeó al segundo guardia en la sien, dejándolo inconsciente. Ahora los números estaban a su favor. Torrian se abalanzó sobre Ian, el más cercano a él, esquivando dos de sus embestidas antes de asestarle un contundente golpe en el vientre del hombre, lo suficiente como para hacerlo caer y que Loki pudiera acabar con él.

      Jake se encargó del cuarto guardia mientras los gritos de una muchacha atravesaban el aire.

      Heather.

      Torrian corrió hacia la puerta e hizo lo posible por abrirla de una patada, pero estaba bien atrancada. Loki se unió a él y entre los dos derribaron la puerta. Una vez dentro, los ojos de Torrian se dirigieron inmediatamente a Heather: se había desplomado en el suelo y su corpiño estaba roto en dos.

      Dugald se volvió hacia él, con los ojos llenos de furia.

      —Atrás, Loki —gruñó Torrian.

      Loki salió de la pequeña cabaña, quedándose en la puerta, pero dando a Torrian el espacio que necesitaba para luchar. El corazón de Torrian palpitaba en su pecho. ¿Heather estaba viva? Él tenía que terminar esto. Mientras Dugald se lanzaba a por su espada, Torrian blandió su arma en un arco lateral, conectando con la carne. La herida no fue lo suficientemente profunda como para acabar con él.

      Dugald hizo una mueca de dolor, pero logró coger la empuñadura de su espada. Girando la cabeza para mirar a Torrian, le dedicó una sonrisa malvada y dijo:

      —¿Así que tú también quieres un trozo de ella? ¿Es cierto, Ramsay? La compartiré contigo.

      La mirada de Torrian se fijó en el brazo de la espada de Dugald. Su padre y sus tíos siempre le habían enseñado a evaluar a sus enemigos antes de actuar. Dudaba que su adversario fuera un gran espadachín, ya que el agarre de su arma no era fuerte. Ese momento de vacilación le costó un rápido corte en la pierna derecha, pero había ganado mucho con ello: conocer la debilidad de Dugald. Ahora, el tonto también se regodeaba como si tuviera una oportunidad de vencerlo.

      —Esa muchacha es ahora mi esposa, y atreverse a tocar a mi esposa ha sido el último error que cometerás. —Su voz salió en un casi susurro. Giró sobre sí mismo y blandió su espada en un ángulo extraño, conectando con la mano de Dugald en la empuñadura del arma. La espada del hombre salió volando hacia la pared.

      La sorpresa de Dugald se mostró por un instante, pero luego sonrió.

      —Ella también ha estado bien.

      Torrian tiró la espada al suelo y dio dos pasos hacia Dugald antes de patear sus piernas, cogiendo a la porquería por los huevos.

      —Esto es por ser un hombre que viola a jovencitas.

      Dugald gimió y se dobló por la cintura, agarrándose la herida.

      —Y esto es de parte de su marido. Nunca la volverás a tocar. —Tan pronto como la cabeza de Dugald cayó, Torrian golpeó con ambos puños la barbilla del hombre, lanzando su cabeza hacia atrás con un chasquido. Se estrelló contra la pared de piedra, pero antes de que cayera al suelo, Torrian le dio un puñetazo en la cara.

      Torrian se quedó de pie moviendo el cuerpo hasta estar seguro de que Dugald estaba muerto. Loki y Jake entraron corriendo en la cabaña.

      —Ni una palabra de lo que habéis oído, o tendréis que véroslas conmigo —dijo en un duro susurro. No quería que nadie más supiera la verdad sobre el padre de Nellie. Ese conocimiento se iría a la tumba con él.

      Torrian se apresuró a acercarse a Heather con el corazón palpitándole en el pecho y las manos temblando de miedo. Acunándola en sus brazos, la levantó y la llevó a la cama.

      —No he oído nada —dijo Loki—. ¿Tú, Jake?

      —No, no he oído ni una palabra —respondió Jake—. Solo he visto a mi primo matar a un hombre con sus propias manos por atreverse a tocar a su esposa. Es todo lo que he visto.

      Torrian confiaba en que sus primos guardarían silencio. Sostuvo a su querida esposa en sus brazos, esperando que se moviera, pero no lo hizo. Besó sus labios, su mejilla, su frente.

      —Heather, por favor, despierta. Dugald está muerto y no volverá a molestaros a ti ni a Nellie. ¿Por favor? Te prometo que te protegeré siempre.

      El pequeño Kenzie entró sigilosamente en la cabaña, pero no dijo nada. Se limitó a observarlos con los ojos muy abiertos. Loki estrujó el hombro del muchacho.

      —Pa, mira los moretones de la muchacha —susurró Kenzie.

      Torrian frotó los brazos de Heather.

      —¿Está respirando? —preguntó Jake.

      —Sí, es una muchacha fuerte. Volverá conmigo. —Ninguna otra posibilidad era aceptable. Torrian la meció en sus brazos.

      Unos momentos después, los ojos de Heather se abrieron. Levantó la mano para coger la cara de Torrian.

      —Oh, Torrian. Has venido a por mí. ¿Dugald se ha ido?

      Torrian nunca había experimentado un alivio tan profundo en su vida. La besó en los labios y le dijo:

      —No volverá a molestarte.

      Después de tomarse un momento para agradecer a Dios por haber protegido a Heather, les dio a sus primos sus instrucciones, diciendo a Kenzie que cogiera su caballo y a Jake y Loki que se encargaran de los Buchan.

      La cargó al exterior hasta su caballo, susurrándole su amor al oído. Torrian tenía que seguir moviéndose, o temía que una lágrima apareciera en sus mejillas, la primera vez en muchos, muchos años.

      Esto había terminado, y él y su esposa eran libres por fin. Estaba decidido a no dejar que nadie los separara nunca más.
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        * * *

      

      Después de un día completo de limpieza de cadáveres y de lavar la sangre de las piedras, el clan Ramsay degustó una abundante comida y luego se acomodó alrededor de la gran chimenea del salón principal. Torrian envolvió a Heather con una manta y la cargó desde un banco de la mesa de caballete hasta una silla ante el fuego. Después de haberla visto tan vulnerable, haría cualquier cosa para protegerla.

      —Esposo, estoy mejor. No debes preocuparte demasiado por mí.

      Nellie se acercó y apoyó la cabeza en el regazo de su madre.

      —Mamá, te quiero. Me alegro de que estés mejor.

      Heather pasó los dedos por los finos mechones de su hija y dijo:

      —Yo también te quiero. Si quieres, puedes dormir en la habitación de las muchachas esta noche.

      Le dirigió a su madre una mirada llena de duda.

      —Pero debo cuidar de ti, como he practicado con Jennet y Brigid.

      —Nellie, no debes preocuparte por tu mamá —dijo Brenna, sonriéndole—. La he revisado y estará bien. Puedes dormir con las pequeñas.

      —¿Estás segura, mamá?

      —Sí, dame un beso y podrás unirte a tus amigas.

      Su cara se iluminó mientras se inclinaba para darle un beso a su madre. Corrió hacia las escaleras, pero luego se dio la vuelta y se precipitó hacia Torrian para poder plantarle un beso en la mejilla.

      Torrian dijo:

      —Mi agradecimiento, Nellie.

      Ella se inclinó hacia él y le susurró:

      —¿Puedo llamarte papá? Nunca he tenido un papá.

      Torrian miró primero a Heather, y cuando percibió su leve asentimiento, dijo:

      —Eso me haría muy feliz, pequeña.

      —Buenas noches, papá. —Ella sonrió y se dio la vuelta, subiendo las escaleras a toda prisa.

      —Espera. ¿Nellie?

      Se giró para mirarlo.

      —¿Sí, papá?

      —Tengo algo para ti. —Se dirigió a la esquina de la habitación y dijo—: ¿Por qué no llevas a uno de los cachorros a tu habitación esta noche? A la pequeña Bretta le agradas.

      La emoción en su cara le dijo a Torrian que había tomado la decisión correcta. No quería que Nellie empezara a echar de menos a su madre en mitad de la noche.

      —¿Puedo, mamá?

      La cara de Nellie se iluminó de alegría cuando Heather asintió, y la niña y la cachorra corrieron juntas escaleras arriba, aunque Bretta tropezó un par de veces en los escalones.

      —¿Ya estamos todos acomodados? —preguntó el tío Logan, mientras Gwyneth se acomodaba en su regazo.

      —Sí —respondió Quade—. ¿Por qué?

      —Porque quiero toda la historia —respondió Logan.

      Quade respondió:

      —Ya sabes lo que pasó, Dugald está muerto, Ranulf fue capturado y llevado al rey entre cadenas. Espero que lo cuelguen por su participación en ir contra la voluntad del rey. Según mis fuentes, les dijeron que, si nos atacaban, el rey lo consideraría un acto de traición. Tal vez por eso que Glenn no participó, así que nada le sucederá. Davina sobrevivirá, estoy seguro.

      Logan respondió:

      —No me refería a eso.

      —Entonces, ¿a qué? —preguntó Quade—. Estuviste en la batalla. ¿Qué preguntas tienes?

      —Quiero saber sobre Kenzie, Loki y las hondas.

      Kenzie se levantó de un salto y brincó con una pierna hacia la otra.

      —Deberíais haber visto el primer golpe que di. Le di justo en un lado de la cabeza, y…

      Torrian cogió la mano de Heather y la ayudó a levantarse, luego caminaron de puntillas hacia la escalera.

      — …y entonces Loki le dio un golpe en la frente al gran patán. —Kenzie echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, tan fuerte que sus ojos se llenaron de lágrimas—. Fue muy gracioso cuando él le gritó a Ian. —Se limpió un ojo y dijo—: Y entonces… y entonces lancé otra y le di al tonto en la nuca y entonces todos empezaron a gritarle a Ian… todos llorando porque les habían pegado… Todos estos grandes guardias chillando por pequeñas piedras. —Saltó por la habitación, compartiendo su exuberancia con todos. Al poco tiempo, todos se estaban riendo con él.

      Torrian y Heather estaban a medio camino en las escaleras cuando una voz estruendosa gritó:

      —¡Alto!

      Mientras Torrian se daba la vuelta, poniéndose delante de Heather para que pudiera apoyarse en él, Logan avanzó hacia la base de la escalera y dijo:

      —¿Adónde vais?

      —De verdad, Tío Logan. —Loki sofocó una risa—. ¿Les haces una pregunta tan tonta el día de su boda?

      La ceja de Logan se levantó.

      —Con toda la emoción, lo había olvidado.

      Torrian añadió:

      —Sí, es nuestra noche de bodas, Tío. ¿No podemos irnos en paz? Ha sido un día difícil para nosotros.

      Brodie se levantó de golpe de su silla.

      —No, es hora de la ceremonia de ropa de cama. —Quade se levantó para situarse junto a Brodie, con una sonrisa socarrona en el rostro.

      Heather se apretó con fuerza contra la espalda de Torrian. Él podía sentir que empezaba a temblar. Después de todo lo que ella había pasado hoy, él no iba a permitir que se llevara a cabo esa ridícula costumbre.

      Logan miró de su hermano a Brodie, aparentemente decidiendo lo que él deseaba hacer.

      Entonces Jake, Loki y Jamie apartaron a los mayores y ocuparon sus lugares en la base de la escalera, de cara a la habitación con la postura de guerreros.

      —No pasaréis de nosotros, tíos —dijo Loki. Miró por encima del hombro a Torrian y dijo—: No te preocupes, primo, haremos guardia para vosotros esta noche.

      Los tres se cruzaron de brazos al mismo tiempo, así que Torrian alzó a su pequeña esposa en brazos y la llevó a su habitación. Atravesaron el umbral y cerró y bloqueó la puerta tras él.

      —El resto de la noche es nuestra, amor.
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        * * *

      

      Logan, Quade y Brodie seguían de pie en la base de la escalera, mirando a los tres Grant con expresiones de confusión en sus rostros. Nunca habían esperado que llegara este día, pero había llegado. Habían hablado de ello, incluso bromeado sobre ello muchas veces, pero ninguno de ellos había creído que llegaría a suceder.

      Los muchachos estaban al mando.
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      Quince días después

      

      La figura encapuchada bajó sigilosamente la escalera, adentrándose con cuidado en el oscuro pasillo. El guardia la recibió y le dijo:

      —Hasta el final.

      Pasó sigilosamente una celda tras otra, ignorando los comentarios lascivos de  un par de hombres , hasta que llegó a la última a la derecha.

      —Este es el que buscaba, milady. Ranulf MacNiven, programado para ser colgado al mediodía de mañana.

      Davina Buchan se quitó la capucha cuando el guardia se fue. El hombre estaba de espaldas a ella, pero pudo notar que estaba despierto, así que decidió decir lo que pensaba.

      —Ranulf, nunca te perdonaré por lo que has hecho. Sé que he jurado amarte para siempre, y tú has prometido hacer lo mismo, pero por tu culpa he perdido a mi hermano más querido. ¿Cómo pudiste? ¿Por qué insististe en volver con los Ramsay después de que se nos ordenara no hacerlo? ¿Solo por esa tonta idea tuya?

      Se paseó de un lado a otro frente a su celda, sin importarle mirarlo, pero tenía que decir lo que pensaba. Después de todo, ella lo había llegado a amar alguna vez.

      —Ranulf, la verdad es que podríamos haber sido felices juntos, pero siempre deseaste más, pensaste que podrías gobernar las Highlands. Si tan solo te hubieras conformado con nuestro amor. De haber sabido cuándo parar, aún tendría a mi querido Dugald. ¿Me escuchas, Ranulf? ¿Me oyes? ¡Respóndeme!

      Ella se detuvo para mirarlo fijamente, con las manos puestas en sus amplias caderas.

      —No importa. Tuviste mi amor y lo perdiste. Te odio. ¿Me oyes, Ranulf?

      Ella dio un pisotón.

      —Me estás ignorando. Te odio.

      Él giró lentamente y, cuando por fin la miró de frente, una sonrisa retorcida la recibió. Davina jadeó y volvió a correr por el pasillo, tan asustada que no sabía qué hacer. Subiendo los escalones, jadeó en busca de aire, y cuando llegó al exterior se detuvo, respirando profundas bocanadas de aire fresco. Miró detrás de ella, pero no había nadie.

      Nada podría haberla asustado más que ese momento.

      El hombre de la celda no era Ranulf.
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      Torrian atravesó el patio con Kyle a su lado, secándose el sudor de la frente.

      —Diablos, cada día me das un entrenamiento más duro —le dijo Torrian a su amigo, mirándolo de reojo.

      —Hago lo que puedo para prepararte para la batalla. —La respuesta fue entregada con una sonrisa de satisfacción.

      —En la próxima visita de mis primos, te pondré contra el más duro —bufó Torrian. Se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de volver a ver a los Grant. Normalmente, llegaban a finales de verano para el Festival Ramsay.

      La vida había dado un nuevo giro ahora que estaba casado. Todos los días esperaba con ansia volver con su mujer, y a menudo se le dibujaba una sonrisa en la cara sin motivo. Había trabajado duro para ayudar a Heather a adaptarse a su gran clan. La fácil aceptación de Nellie de su nueva vida familiar los hacía sonreír a ambos.

      Cuando entraron en el gran salón, Torrian se sorprendió al ver a su padre sentado frente a la chimenea, como si estuviera esperando la última comida del día. Últimamente, a su padre le aquejaba la rodilla cada vez más, y hoy no había ido a las lizas como solía hacerlo.

      —Pa, ¿estás bien?

      Quade se ayudó de los brazos de la silla para levantarse. Brenna estaba de pie al otro lado del pasillo y Quade le hizo un gesto con la cabeza, dando a entender algo, aunque Torrian no tenía ni idea de qué era.

      Su padre cojeó hacia él.

      —Hijo, nos gustaría hablar contigo en el solar, si no te importa. Kyle, él te encontrará más tarde.

      —Sí, mi laird. —Kyle asintió y se marchó.

      —Como desees, Pa. —Torrian no tenía idea de cuál podría ser el propósito de la reunión. Parecían haber aceptado a Heather como su propia hija y la pequeña Nellie nunca causaba ningún problema.

      Su padre cogió un bastón y cojeó hacia su solar.

      —Tu madrastra por fin me ha convencido de usar esto para ayudarme a caminar. Tengo que admitir que ella tenía razón en cuanto a que mitigaría mi dolor.

      Brenna se unió a ellos y abrió la puerta del solar.

      —Sí, en ocasiones tu padre me escucha, Torrian. —Le guiñó un ojo después de que Quade pasara junto a ella. Una vez que todos estuvieron dentro, Brenna cerró la puerta tras ellos.

      Torrian se paralizó al ver la nueva disposición de la habitación. Se había añadido un segundo escritorio a la habitación, y los dos escritorios estaban dispuestos en ángulo recto, lo que permitía a los ocupantes verse y conversar libremente.

      Apoyándose en su bastón con una mano, Quade estrujó el hombro de Torrian con la otra.

      —Veo que has notado el cambio. —Tenía una amplia sonrisa en el rostro, algo raro en su padre, a menudo serio—. He tomado una decisión importante. He decidido dejar de ser el líder del clan Ramsay. Ha llegado el momento de que tú te hagas cargo.

      Torrian estaba atónito. Se quedó mirando a su padre con una gran sorpresa, y luego a su madrastra.

      —Pero…

      —Pero nada. Estás preparado, hijo. Tienes una buena mujer a tu lado, y serás un buen líder. Brenna me ha ayudado a tomar esta decisión. Me ha convencido de que la transición te resultaría más fácil si yo siguiera aquí para guiarte. Mi dolencia en la rodilla no mejora, y no puedo moverme como antes. Es el momento adecuado.

      Torrian seguía sin pensar en una sola palabra para decir. Pasó un largo momento y luego dijo:

      —Pa, no sé si soy capaz…

      —Eres más que capaz —dijo Brenna—. Tu padre seguirá teniendo un papel activo. Te ayudará con los libros de contabilidad, las cosechas y los almacenes; te aconsejará en el entrenamiento de los guardias; y te asistirá en los tratos de nuestro clan con el rey.

      —Pero ya has hecho un gran trabajo con los guardias —añadió Quade—. Eso no será un reto para ti. Estoy convencido de que te adaptarás a este papel con facilidad.

      Torrian no podía pensar en nada para decir. ¿Esto sería demasiado para Heather? Él sabía que ella detestaba las multitudes, pero ya sabía que él sería líder algún día. Tenía que discutir el asunto con ella.

      —Torrian —dijo Quade—, nos complacería que aceptaras este cambio. Llevas muchos años preparándote para este papel, pero si prefieres hablarlo con tu mujer antes de aceptar, hazlo. Como tu segundo en funciones, Kyle tendrá que asumir más obligaciones. Creo que estarás de acuerdo en que está preparado para el reto. Es muy leal. Dejaré a mi propio segundo a cargo de la guardia por un corto tiempo para entrenar a Kyle. Pero Seamus está de acuerdo en retirarse. Será un alivio tanto para él como para mí.

      Torrian pensó un momento antes de asentir.

      —Acepto, Pa, pero me gustaría discutirlo primero con Heather, si no te importa.

      —Por supuesto. Si ella está de acuerdo, mañana organizaremos una celebración en la noche para que todo el clan reciba a su nuevo laird. Creo que estarán contentos con nuestra decisión. Ve a hablar con tu esposa. —Quade sonrió y abrazó a su hijo—. Te has ganado el derecho, hijo. Has trabajado duro y no podría estar más orgulloso de ti.

      —Estoy de acuerdo con todo lo que ha dicho tu padre —añadió Brenna—. Tú también me has hecho sentir muy orgullosa. —Le dio un cálido abrazo y dijo—: Ve a consultarlo con Heather.

      Girándose para salir por la puerta, Torrian dejó atrás a sus padres y se dirigió a las escaleras, subiendo los escalones de dos en dos en su afán por encontrar a su bella esposa. Aunque sus padres lo habían pillado por sorpresa, habían hablado con la verdad: esto era algo para lo que se había preparado desde siempre. Recordó una conversación que había tenido con la esposa de su tío Micheil, Diana, la líder de los Drummond. Ella le había dicho que la cualidad más importante en un líder era la preocupación por su clan. Torrian nunca lo había olvidado, y eso le daba ánimos. Amaba a los miembros del clan. De eso no tenía ninguna duda.

      Llegó a su habitación y asomó la cabeza por la esquina de la puerta abierta. Su querida esposa estaba sentada en una silla frente a la chimenea, trabajando diligentemente en un nuevo vestido para Nellie. Miró por encima del hombro cuando él entró, y su rostro se iluminó al verlo.

      Torrian se acercó a su lado y la envolvió en sus brazos, acariciando su cuello con la nariz.

      —Buenas noches, cariño mío.

      Heather soltó una risita y elevó los hombros en respuesta a sus caricias.

      Sabía que su mujer experimentaba un doloroso cosquilleo, así que puso fin a su tortura.

      —Tengo una pregunta importante para ti.

      —Sí, te escucho, marido. —Dejó el vestido de Nellie sobre la mesita y le prestó toda su atención—. ¿Qué te tiene tan emocionado este día?

      Torrian la llevó a la cama, colocándola cerca de él. Deseaba poder ver la expresión de sus ojos cuando le contara su noticia.

      —No vas a creer lo que acaba de suceder. Mi padre me ha preguntado si quiero asumir el cargo de líder ahora. Quiere entregarme el liderazgo para poder ayudarme en mi rol. ¿Qué te parece? —Observó la expresión de su rostro, esperando notar si este hecho la incomodaba.

      Los ojos de Heather se abrieron de par en par y su rostro se iluminó. Le apretó las manos y se inclinó hacia él.

      —¿De verdad? ¿Ahora? ¿O es en las próximas lunas?

      —No, planea hacer el anuncio mañana, con Kyle como mi segundo. Deberías ver su solar. Ya ha añadido un escritorio para mí.

      —¿Qué te parece? —preguntó ella, inclinando la cabeza.

      Se lo pensó un momento y luego dijo:

      —Estoy preparado para este reto, sobre todo ahora que te tengo a mi lado.

      —¿Yo? ¿Cómo puedo ayudarte? Me preocupa más que mi falta de experiencia social te frene.

      Pudo ver una genuina preocupación en su mirada, así que le puso fin.

      —Nunca. Te quiero a mi lado para siempre. Confío en tu criterio en todas las cosas, así que siempre acudiré a ti para que me aconsejes en asuntos relacionados con el clan. ¿Apoyarás esto? ¿Te asusta la idea de que me convierta en líder?

      Su mirada se suavizó.

      —No, Torrian. Cuando me casé contigo sabía que algún día serías jefe. Has nacido para liderar, y yo estaré a tu lado con gran orgullo. —Sus ojos se empañaron—. Solo estoy agradecida por tu amor. Siempre estaré aquí para ti como tú lo has estado para mí.

      Torrian la atrajo hacia su regazo y la besó, acunando su rostro entre sus manos.

      —Te quiero. ¿Prometes decirme si mi rol como laird me cambia demasiado?

      —Sí, lo prometo. Te lo mereces. Estaré a tu lado y te ayudaré en lo que pueda. Espero con ansias nuestro futuro.

      —¿Has terminado tu nuevo vestido?

      —Sí. Lily me ayudará con la prueba. —Lo sostuvo para que lo viera. Un suave vestido verde con hilos dorados en el cuello.

      —Perfecto.

      —¿No crees que es demasiado formal?

      —No, en absoluto. Es perfecto. Mi padre está planeando una gran celebración para mañana.

      —¿Mañana? —Ella se inclinó hacia adelante.

      —Sí. Mañana me convertiré en el nuevo líder de los Ramsay, y tú te convertirás en la nueva señora del castillo de los Ramsay. —Él le dio un sonoro beso en los labios y susurró—: Nada podría hacerme más feliz, esposa. Espero enorgullecer a todo el clan. Contigo a mi lado, creo que podré hacerlo. Es momento de avanzar.

      Atravesaron el pasillo con las manos entrelazadas, dirigiéndose al solar para compartir su decisión con la generación mayor.
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        * * *

      

      Lily se encontraba de pie cerca de la puerta del gran salón, después de haber recorrido la recámara. Había prestado mucha atención a todos los asistentes a la ceremonia de su hermano, notando especialmente el orgullo en la mirada de su padre mientras entregaba el título de líder a su primogénito. Torrian se había convertido en un hombre muy alto y apuesto. Lily recordó todo lo que habían pasado de niños, aunque la enfermedad de Torrian había sido mucho peor que la suya.

      Estaba tan orgullosa de su hermano como parecía estarlo su padre. Le daba alegría ver a Torrian muy feliz con Heather, muy satisfecha con su papel en el clan. Lamentablemente, detrás de ese pensamiento surgía otro, uno que se había estado abriendo paso en su mente cada vez más a medida que avanzaba la ceremonia.

      ¿Qué sería de ella ahora que su querido hermano era líder? Su amigo más cercano ya no tendría tiempo para ella.

      De repente, tuvo que salir, tuvo que irse. Empujando la puerta, se precipitó hacia la fría noche, corriendo por el patio empedrado mientras las lágrimas le nublaban la vista. La punta de sus zapatillas se enganchó en el borde de una piedra. Perdió la orientación y cayó al suelo, agitando los brazos para evitar golpearse la cabeza contra la dura superficie.

      Un par de brazos fuertes y cálidos la cogieron, deteniendo su caída, pero su instinto fue luchar contra ellos. Se empujó con fuerza contra su salvador, pero la hizo girar para que quedara frente a él sin soltarla.

      —¡Lily, detente! No te haré daño.

      —¿Kyle? —Ella se congeló y, al atrapar su mirada, él hizo lo mismo. Lily se quedó mirando los ojos más azules que había visto en su vida, preguntándose por qué nunca se había fijado en su color—. ¿Qué estás haciendo?

      —Protegiéndote. Es mi trabajo como segundo del líder proteger a su familia. Tú eres su hermana, así que debo protegerte, aunque tenga que seguirte para hacerlo.

      Contempló su mandíbula cincelada, su pelo oscuro y sus labios, unos labios que tenían un atractivo que ella no había notado antes. La mirada de Kyle no vaciló, y Lily tuvo el repentino impulso de hacer algo tan poco habitual que la sorprendió incluso a ella.

      Lily lo besó. Sí, perdió todo el control de sus sentidos, e hizo exactamente lo que su corazón quería.

      Lo más sorprendente fue que él le devolvió el beso. Sus labios eran cálidos, e inclinó su boca sobre la de ella, ejerciendo una suave presión que la animó a separar los labios. Entonces, la lengua de Kyle su lengua se introdujo en su boca.

      ¿Qué debía hacer Lily al respecto?

      Sabía a ale y a algo más, algo más dulce que todo lo que ella había probado hasta ahora. Lo único que sabía con certeza era que quería más. Con un beso, Kyle había despertado un suave anhelo que ella nunca había experimentado.

      Kyle se apartó y sus ojos azules se abrieron de par en par mientras miraba sus labios, ahora inflamados por su delicioso asalto. Y solo pudo soltar una palabra.

      —¿Lily?
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      Queridos lectores,

      

      Espero que hayáis disfrutado de mi segunda novela de la serie El Clan Highland Clan. Si disfrutasteis leyendo sobre Torrian, su historia comenzó en CURANDO EL CORAZÓN DE UN HIGHLANDER.

      

      Si aún no lo habéis adivinado, la historia de Lily será la siguiente de la serie.

      

      Si queréis descubrir más sobre mis novelas, aquí tenéis algunos lugares que podéis consultar.

      
        	Visitad mi página web en www.keiramontclair.com. Os mantendré informados de mis novedades en las primeras páginas.

        	Id a mi página de Facebook y dadme un «me gusta»: Recibiréis información actualizada sobre nuevas novelas, firmas de libros y sorteos. https://www.facebook.com/KeiraMontclair

        	Pasad por mi página de Pinterest: http://www.pinterest.com/KeiraMontclair/ Veréis cómo me imagino a Torrian, Heather y Nellie, junto con las pequeñas Jennet y Brigid.

        	Dejad una reseña en cualquier sitio de venta. Las reseñas ayudan a los autores autopublicados como yo, y también a otros lectores.

      

      

      ¡Feliz lectura!

      

      Keira Montclair

      

      www.keiramontclair.com
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      Keira Montclair es el seudónimo de una autora que reside en Carolina del Sur con su marido. Escribe vertiginosos romances históricos, a menudo con niños como personajes secundarios.

      Cuando no está escribiendo, prefiere pasar tiempo con sus nietos. Ha trabajado como profesora de matemáticas en un instituto, como enfermera titulada y como gerente de oficina. Le encanta el ballet, las matemáticas, los rompecabezas, aprender cualquier cosa nueva y crear nuevos personajes para que sus lectores se enamoren de ellos.

      Considera que su trabajo está bien hecho desde el momento en que sus lectores derraman lágrimas con sus historias, ¡pero siempre hay un final feliz!

      Su serie más vendida es una saga familiar que narra la historia de dos clanes de la Escocia medieval a lo largo de tres generaciones y que ya cuenta con más de treinta libros.

      Ponte en contacto con ella a través de su sitio web, www.keiramontclair.com
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